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Presentación 


ara entender el conjunto de procesos y trayectorias vividas por las 

diversas juventudes sudamericanas, sus demandas, necesidades y 

formas de actuar políticamente, el Instituto Brasileño de Análisis 
Social y Económico (IBASE) y el Instituto de Estudios y Asesoría en Políti- 
cas Sociales (POLIS), con el apoyo del International Development Resear- 
ch Centre (IDRC) organizaron la investigación Juventud e integración 
sudamericana: caracterización de situaciones tipo y organizaciones juveniles, 
en alianza con instituciones en seis países: Argentina (Fundación SES), 
Bolivia (PIEB y Universidad PIEB), Brasil, Chile (CIDPA), Paraguay 
(Base Investigaciones Sociales) y Uruguay (Cotidiano Mujer y Grupo 
de Estudios Generacionales de la Universidad de la República). 


El estudio se realizó motivado por la certeza de que la participación de 
jóvenes en los temas públicos es un factor determinante para ampliar los 
procesos democráticos en la región. Para ello es fundamental entender 
mecanismos y dispositivos que contribuyen a una mayor equidad para 
ese segmento poblacional y de qué manera la consolidación de una inte- 
gración solidaria entre pueblos y naciones de la región colabora para que 
las demandas de la juventud cobren visibilidad, pauten agendas públicas 
y generen nuevas iniciativas y cambios respecto al futuro de las nuevas 
generaciones de América del Sur. 


En el contexto actual, se observan similares elementos de identifica- 
ción de los jóvenes sudamericanos con los de otras partes del mundo, 
en un tiempo-espacio definido por la denominada globalización. Por 
un lado, se constata que sobre las nuevas generaciones recaen las peo- 
res imposiciones que caracterizan el continente sudamericano, marca- 
do por la combinación de historias comunes de gobiernos autoritarios, 
transición democrática, fragilidad y dependencia, desigualdad social y, 
recientemente, políticas neoliberales económica y socialmente desagre- 
gadoras, que generan un cuadro de precariedades y ausencia de derechos 


de ciudadanía. Por otro lado, junto a las adversidades encontramos dife- 
rentes formas de participación, asociativismo y redes de oportunidades 
construidas -de manera inédita y creativa— por los propios jóvenes que, 
directa o indirectamente, funcionan como enfrentamiento y respuesta a 
las situaciones de discriminaciones y desigualdades. 


Por eso, la investigación es oportuna para subsidiar a los actores involu- 
crados en ese proceso, particularmente las organizaciones y movimientos 
juveniles, movimientos sociales, organismos transnacionales, gobiernos 
nacionales y locales pero, sobre todo, gestores de políticas públicas. Tra- 
tar del tema de la juventud en la región de una forma más calificada es 
fortalecer una nueva perspectiva común de los derechos humanos de los 
jóvenes, es potenciar solidaridades sociales e incidir en la construcción 
de las agendas de políticas públicas, con la esperanza de tener impacto 
en la región en el reconocimiento de los jóvenes y grupos juveniles como 
agentes decisivos en el proceso de integración de los pueblos de Suda- 
mérica, sobre todo en el ámbito del Mercosur. 


Con esa perspectiva, el estudio se centró en el análisis profundo de 19 
situaciones tipo y cada una enfocó un segmento juvenil al que nos acer- 
camos con un mismo conjunto de temas, enfatizando la apuesta en la ju- 
ventud, la identificación de sus principales demandas y en la formación 
de una red de investigadores en juventud en la región sudamericana. 


El informe sudamericano está disponible en la publicación bilingúe in- 
titulada Seis demandas para construir una agenda común y se encuentra 
también en el sitio Web del IBASE, del Polis y de otras organizaciones 
aliadas. Dicho informe se debe entender como una primera exploración 
del conjunto del material producido en el ámbito de la investigación 
“Juventud e integración sudamericana”. 


Cabe reconocer que cada equipo nacional aportó la calidad de sus co- 
nocimientos intelectuales y experiencias profesionales, lo que permitió 
que la propuesta de la investigación sea factible, con notable espíritu de 
cooperación. Desde el principio, la Coordinación General de la Investi- 
gación incentivó que cada país encuentre formas propias para socializar 
los resultados. En ese contexto, la presente publicación es oportuna y 
muy bienvenida. 


U-PIEB, IBASE, POLIS, IDRC 
Río de Janeiro - Sao Paulo (Brasil), julio de 2008 
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Introducción 


la luz de los avances de la investigación sobre jóvenes en Améri- 

ca Latina y, en concreto, en Bolivia, mediante encuestas cuanti- 

tativas e investigaciones cualitativas impulsadas por sectores pú- 
blicos y privados, el presente trabajo trata de responder a las siguientes 
interrogantes: ¿qué es ser joven en Bolivia hoy en día y, en particular, en 
La Paz y El Alto, teniendo en cuenta el contexto y el proceso político 
que vive el país? ¿cuáles son sus demandas, cómo se expresan y constru- 
yen? ¿qué estrategias desarrollan los jóvenes para lograr sus objetivos? 
¿cuál es la percepción que tienen las entidades públicas sobre los jóvenes 
y cómo responden a sus demandas? Tal es el fondo temático de esta 
publicación. 


Cabe señalar que los resultados del estudio por situaciones tipo, que son 
la base de este libro, ya fueron publicados en los Cuadernos de Investi- 
gación de la Universidad PIEB y difundidos en los seis países del pro- 
yecto sobre Juventudes e Integración Sudamericana. La presente edición 
es producto de una relectura y reescritura del informe nacional elevado 
ante el Instituto Brasileño de Análisis Social y Económico (IBASE) 
y el Instituto de Estudios, Formación y Asesoría en Políticas Sociales 
(POLIS), disponible también para todo público a través de Internet. 
Nuestro propósito es lograr un mayor acercamiento al tema, así como 
queremos generar un diálogo con otros investigadores y actores públicos 
y privados vinculados a los jóvenes en el país. 


En ese sentido, es necesario explicar algunos tópicos para el análisis del 
libro. Como punto de partida, estamos casi seguros de que la identifica- 
ción de los problemas y los debates en torno a los jóvenes en Bolivia da- 
tan de mediados de los años 90, cuando, por las necesidades de formu- 
lación de políticas públicas acerca de adolescentes y jóvenes en el marco 
de transformación del país, se promovió la realización de diagnósticos, 
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uno de los cuales fue realizado por José Baldivia (1997a; 1997b)!. Los 
promotores de tal trabajo hicieron notar el vacío de información sobre 
los aspectos generacionales y mostraron la dificultad de construcción de 
P 8 y 
la categoría “joven” relacionada estrechamente, en términos etáreos, a la 
8 J 
de “adolescencia”. 


Ese dato nos lleva a retomar cuestiones más de fondo referidas a: ¿cómo 
se construye la categoría de juventud?, ¿cómo se toma en cuenta la per- 
cepción de los propios jóvenes?, o bien, ¿quiénes definen lo que es ser 
joven? Estas y las interrogantes planteadas antes nos acercan a las ya 
abordadas por investigadores como Pierre Bourdieu, quien en 1980, de 
manera provocativa, afirmó que “la juventud no es más que una pala- 
bra”. Con ello, el estudioso francés pretendía expresar que la juventud es 
producto de varios procesos constructivos académicos, sociales, políticos 
e históricos; que es una categoría resultante de pugnas generacionales, 
sociales e históricas de actores sociales y de especialistas. En lo acadé- 
mico intervienen estos últimos, demógrafos, estadísticos, sociólogos y 
economistas, los que bajo diversos debates para la construcción de in- 
dicadores etáreos, intentan categorizar la juventud como noción y con- 
cepto descriptivo útil para estudios demográficos y de conformación de 
categorías socioprofesionales, entre otros fines. 


Por otro lado, la idea de construcción social de la juventud alude al hecho 
de que en una sociedad estructurada en clases y grupos sociales, la valo- 
ración y posicionamiento de “ser joven” varía y conlleva una significación 
social particular porque refleja las pugnas entre grupos de adolescentes, 
adultos y viejos, en las que subyacen condicionamientos de clase social 
(en la sociedad actual existen luchas entre adolescentes que pretenden 
ser jóvenes, o adultos que hacen esfuerzos por mantenerse jóvenes, etc.). 
Además, en un sentido más amplio —antropológico o etnológico—, la 
definición de grupos etáreos es igualmente diversa y refleja un proceso 
complejo del devenir adulto; en este sentido es necesaria la referencia al 
estudio de Margaret Mead, quien en su libro Adolescencia y Cultura en 
Samoa (1995) describió el proceso de vida de adolescentes y jóvenes en 


1 El estudio de José Baldivia reporta referencias de estudios complementarios a su 


trabajo. Por ejemplo: Adolescentes, acceso a servicios sociales y participación laboral. Aná- 
lisis de EIH 1992, ENDSAH 1994 y UDAPSO, 1995; Dávalos, Guillermo, “¿Qué 
es ser joven en Bolivia?” En: Juventud Boliviana. Utopías y realidades, Seamos, 1995; y 
otros estudios sobre datos del Censo de 1991. El trabajo de Baldivia está orientado al 
diseño de políticas públicas para la juventud, por tanto su revisión bibliográfica sólo 
reporta trabajos de consultoría realizados acerca de los adolescentes y jóvenes, aunque 
da una idea de lo que existía en ese momento. 
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relación con sus familias, la posición y fortuna de sus padres, el número 
de hermanos y hermanas, el grado de experiencia sexual, etc.?. 


En América Latina, las tendencias de investigaciones no son ajenas a 
los ejes que acabamos de mencionar, aunque con sus propios matices. 
Desde el punto de vista más técnico, los demógrafos y estadísticos, por 
ejemplo los del Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía 
(Celade) y la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), 
han hecho esfuerzos por determinar los tramos de edad de niñez, ado- 
lescencia, juventud, adultez y vejez. Pese al avance importante de las 
ciencias sociales y humanas, no se conoce aún con rigor qué relación 
existe entre estos tramos etáreos y los tiempos biológicos, psicológicos 
y sociales de las personas, ni están asegurados y estandarizados dichos 
tramos, pues los cortes diversos de edad por países, incluido Bolivia, re- 
flejan dificultades teóricas y prácticas sin dejar de ser instrumentos muy 
útiles y necesarios para la ejecución de las políticas sociales y públicas. 
El desafío es inclusive más grande en el plano teórico, especialmente 
si partimos desde los propios actores jóvenes, adultos o viejos: ¿qué es 
ser joven para ellos?, ¿cuándo se inicia y cuándo termina la juventud?, 
¿qué criterios definen socialmente la juventud (edad social), aparte de la 
edad biológica?, ¿qué rol juegan las representaciones o las ideologías de 
juventud en esta construcción de identidades? 


Estas preguntas no pueden entenderse y explicarse fuera de los contex- 
tos sociales e históricos de los países de América Latina, Bolivia entre 
ellos. En este camino, las ciencias sociales han tratado de establecer va- 
rios paradigmas o pautas de lectura, como ejemplifican Eleonor Faur y 
sus colaboradoras en un estudio nacional sobre juventud en Argentina 
(Faur, Chávez y Rodríguez, 2006)*. Así, los organicistas vinculan la ju- 
ventud al desarrollo biopsicológico, los sociopsicólogos destacan de ella 
las actitudes de rebeldía y violencia, los culturalistas la asocian con los 
contextos socioculturales, los funcionalistas la observan bajo la lente de 


2 Entre las diversas investigaciones antropológicas acerca de los jóvenes, las de Mar- 


garet Mead son las más conocidas por sus aportes al debate sobre juventud y educación, 
especialmente educación intercultural. Algunos de sus estudios fueron publicados en la 
década de los años 20 y 30 del siglo pasado: Coming of age in Samoa (1928) y Growing 
up in New Guinea (1931); una traducción (entre tantas otras) es el libro: Adolescencia y 
Cultura en Samoa. Ediciones Paidos, 1995. 

3 Faur, Eleonor; Chávez, Mariana y Rodríguez, María Graciela, Investigación sobre 
Juventudes en Argentina: estado del arte en ciencias sociales. La Plata, Buenos Aires, 2006. 
Estas autoras mencionan a Dina Krauskopf y su “Dimensiones críticas en la participa- 
ción social de las juventudes” que está publicado en Participación social y política de los 
Jóvenes en el horizonte del nuevo siglo de Sergio Balardini (2000). Buenos Aires: CLAC- 
SO-Asdi, pp. 119-134. 
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socializaciones de integración de los individuos, y los contextualistas 
toman en cuenta la ecología como factor determinante del ser joven. 


En otro orden de abordajes, según Dina Krauskopf (2000) la juventud 
es vista como un periodo preparatorio, sea como etapa problema y difícil 
por superar, o de actores estratégicos para el desarrollo cuando se va más 
allá de las estigmatizaciones y se reconoce una “juventud ciudadana”. 
Esta autora sugiere además que existen tendencias que hacen evidentes 
los temas de identidades a partir de la experiencia de los actores y la 
orientación organizativa colectiva, en redes y de relaciones más hori- 
zontales. Rossana Reguillo (2003) describe que en América Latina la 
visibilización de los jóvenes ha ido variando desde la percepción como 
rebeldes y revoltosos de los años 50 y 60, de subversivos en los años 70 y 
de asociación con la delincuencia y la violencia en los 80. 


Seguramente existen otras propuestas de interpretación, pero nos inte- 
resa retomar la mirada sobre Bolivia donde, como ya se dijo, los jóve- 
nes han sido problematizados desde mediados de los años 90 (Baldivia, 
1997a; 1997b) —no se conocen estudios anteriores y específicos sobre 
el tema—. También se realizaron, a principios de la presente década, 
encuestas relacionadas con el trabajo y el empleo juvenil en ciudades 
como La Paz, Cochabamba, Santa Cruz y El Alto (Rossell y Rojas, 
2006; Viceministerio de la Juventud, Niñez y la Tercera Edad, 2003; 
Viceministerio de Género y Asuntos Generacionales, 2006). Por otro 
lado, el Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB) im- 
pulsó tres convocatorias de estudios sobre jóvenes realizados por los 
propios jóvenes: Jóvenes versus jóvenes (www.pieb.com.bo), cuyos resul- 
tados muestran un abanico de temas que, a diferencia de otros países 
latinoamericanos, no sólo tratan temas culturales y contextos urbanos 
-que no dejan de estar presentes—, sino que abordan la participación po- 
lítica, las identidades indígenas, etc. A estos estudios se puede sumar el 
trabajo de Guillermo Dávalos realizado en la fundación SEPA de Santa 
Cruz (www.fundacionsepa.org) y el estado de arte levantado por Mario 
Murillo (2005) acerca de temas políticos y juventud. 


En las investigaciones promovidas por el PIEB se abordan, principal- 
mente, temas sociopolíticos e identidades culturales que, probablemen- 
te, se explican por los cambios que vive el país. Es evidente que en el 
actual Estado nacional pesan mucho los movimientos sociales, cuyos 
discursos introducen reivindicaciones culturales y étnicas, axiológicas y 
lingúísticas: se habla a menudo del reconocimiento de las “identidades 
étnicas”. A la par existe un gobierno que, según afirma, busca recoger es- 
tas aspiraciones, sin que falten los grupos sociales y políticos marginados 
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de las estructuras estatales que dicen que el “cambio debía darse, pero no 
así”. Lo cierto es que en este proceso, denominado de crisis del Estado 
moderno boliviano surgido en los años 40 y concretado en la década 
de los 50, han ido emergiendo los indígenas como actores visibles que 
buscan transformar aquel Estado con una nueva filosofía de la persona, 
del poder y del conocimiento. 


No sabemos si con esta nueva filosofía del “vivir bien” o del “bien vivir” 
será posible hacer historia. En todo caso, Bolivia vive una situación muy 
particular en la que los jóvenes aymaras (para el caso que nos ocupa) 
proponen un discurso identitario relacionado con el origen étnico, un 
aspecto novedoso en un país con larga historia de dominación y silen- 
ciamiento. Sin embargo, no es seguro que lo étnico se imponga con 
facilidad y desplace al discurso de clases pese a los cuestionamientos 
que éste ha recibido en los últimos años como valor explicativo para 
procesos complejos de la vida contemporánea o la postmodernidad, la 
diversidad cultural, etc. 


Con tales antecedentes, este trabajo se propone cruzar caminos ya tran- 
sitados. Es decir, insiste en que las condicionantes de los discursos y 
prácticas de los jóvenes, incluidos los referidos a lo étnico, las valora- 
ciones de éxito y las frustraciones, continúan reflejando, al menos en 
parte, los impulsos sociales y económicos y no únicamente las variables 
culturales y étnicas. Por eso, nuestro análisis, más allá de la exaltación de 
lo identitario culturalista que emerge de los jóvenes, prefiere enfocarse 
en las condiciones de producción de tales identidades. El discurso del 
retorno de lo étnico o la valoración cultural o multicultural no puede 
sostenerse por mucho tiempo sin cuestionar las estructuras estatales y 
materiales de las sociedades en general y, por ende, de la boliviana. El 
Estado multicultural liberal que sólo acepta el respeto de la diferencia 
sin poner en juego sus relaciones de poder económico y político está 
hoy en franca tensión, si no en crisis. Desafortunadamente, el discurso 
alternativo promovido por algunos grupos sociales tampoco configura 
caminos históricos viables. En suma, lo nuevo en Bolivia es la situación 
multicultural que debe transitar hacia una sociedad intercultural cuyos 
valores de respeto a la diferencia sepan aceptar y promover la equidad y 
justicia social, y donde las coordenadas de culturas-etnias y clases estén 
presentes y puedan conjugarse. 


Éste es el contexto en el que se presentan los resultados de la investiga- 
ción del proyecto Juventud e Integración Sudamericana, realizada el año 
2007 y referida a jóvenes aymaras en las ciudades de La Paz y El Alto, 
sus movimientos y demandas. El trabajo trata de desarrollar las interro- 
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gantes formuladas al inicio de esta introducción, sumando a ellas las ca- 
racterísticas de los movimientos y organizaciones juveniles; el propósito 
es investigarlos desde sus características sociales y su construcción. El 
estudio refleja las tensiones constitutivas de la construcción conceptual 
de la juventud a partir del contexto paceño y alteño, ciudades de con- 
tradicciones, pugnas y luchas, de prácticas históricas de concentración 
migratoria y de discriminaciones clasistas y étnicas que algunos llama- 
rán raciales. 


El análisis trata de equilibrar el valor de los resultados en relación con la 
posición de los jóvenes aymaras en el contexto del país. Hace un balance 
crítico de la investigación respecto a los enfoques teóricos sobre jóvenes, 
así como las demandas y las políticas públicas. Estamos concientes de 
las limitaciones de los estudios de caso sobre los que se apoya, referidos 
a problemas de jóvenes varones inmigrantes de primera y segunda ge- 
neración y de jóvenes mujeres de primera generación en especial, todos 
ellos de orígenes sociales y económicos caracterizados por la pobreza. 


Como pauta de ingreso al libro hay que decir que los movimientos juve- 
niles en ambas urbes tienen, por una parte, la capacidad de articularse en 
función de demandas específicas ante las cuales pueden desplegar accio- 
nes virulentas de carácter efímero —acciones callejeras, destrucción de 
símbolos del poder del Estado y otras—, tras las cuales los participantes 
se repliegan y desaparecen del escenario público sin rendir cuentas a 
ninguna organización social ni a líder político o sindical alguno. Por 
otra parte, dichos movimientos pueden estar organizados, tener líderes 
o representantes juveniles y objetivos concretos que les llevan a elegir 
métodos de lucha para conseguirlos. Y, además, existen movimientos 
que tienen demandas más estructurales, que se querellan contra la ins- 
titucionalidad, el sistema social y el orden establecido, pero lo hacen de 
manera más simbólica, recurriendo a expresiones culturales como los 
graffitis, el teatro, la música, etc. 


En estos dos últimos casos se inscriben las situaciones tipo de la presen- 
te investigación, las que dan una pauta de los movimientos juveniles en 
Bolivia. Estudiar las características internas de éstos, sus construcciones 
discursivas, sus demandas y sus limitaciones como organización es una 
tarea fundamental para entender las bases estructurales de un sector de 
la población normalmente ignorado. 


El movimiento cultural hip-hop aparece en el escenario público como 
organización política constituida por jóvenes aymaras que valoran su 
identidad cultural vernácula, cuestionando el sistema democrático ins- 
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titucional excluyente y racista. Este movimiento reivindica la ciudada- 
nía diferenciada, lo cual muestra que la organización juvenil, con sus 
diferentes formas de expresión, reconfigura sistemas de creencias de 
constelación política. La expresión cultural del hip-hop tiene rasgos de 
subversión política que rompe los modelos anacrónicos de la disciplina 
colonial. Es un movimiento cultural que intenta reposicionar al indígena 
como sujeto político portador de un horizonte descolonizador y con su 
proyecto político de reforma estructural de la sociedad colonial actual. 


También en El Alto, un movimiento juvenil articuló a un centenar de 
personas con aspiraciones de estudiar y profesionalizarse en la docencia, 
construyó su demanda específica de creación de la Normal en la ciudad 
y tuvo la capacidad de construir tejidos sociales de adhesión y acción 
colectiva con efecto estatal; fue efímero, sin embargo, pues después de 
lograr la respuesta concreta del Ministerio de Educación y Culturas 
desapareció del escenario público para dar lugar a una organización ju- 
venil institucionalizada. 


Las mujeres jóvenes trabajadoras del hogar, por su lado, son parte de 
una organización sindical consolidada hace décadas, la que apareció en 
el escenario público cuando construyó su demanda sectorial: una ley 
que proteja y reivindique sus derechos laborales. En la actualidad es una 
organización formal institucionalizada que ha consagrado una relación 
jerárquica y que tiene diversas demandas educativas para capacitar a las 
jóvenes mediante renovados canales de articulación horizontal con ins- 
tituciones estatales, sobre todo con el Ministerio de Trabajo. 


En otra arista de la investigación, es de destacar que si bien las mujeres 
jóvenes están presentes en todos los casos, aún en las organizaciones de 
predominio masculino, y han sido parte de los mecanismos de presión 
como huelgas de hambre, marchas y mítines, no ocupan posiciones de 
liderazgo ni asumen actitudes protagónicas. 


Las tres situaciones tipo tienen características comunes en la construc- 
ción de los aliados —sectores sindicales, vecinales, políticos o institu- 
ciones privadas—, los que fueron importantes en la formulación de las 
demandas y su incorporación en el escenario o las políticas públicas. 


De todo ello se ocupa el presente trabajo que, además, intenta mostrar 
que la relación entre jóvenes y las políticas públicas está en desajuste 
permanente, es decir que las demandas, por un lado, y las percepciones 
sobre ellas, por el otro, no se corresponden, lo que provoca desencuen- 
tros y escasos lazos de comunicación; tampoco parece que exista una 


coordinación entre las entidades públicas como los gobiernos munici- 
pales, el Ministerio de Educación y Culturas y el Viceministerio de Gé- 
nero y Asuntos Generacionales. Las principales políticas estatales están 
orientadas a la generación de empleos, educación sexual y capacitación 
para la elaboración de proyectos, intervenciones demasiado puntuales. 
Se advierte, además, la limitación de presupuesto para la aplicación ex- 
haustiva de dichas políticas. 


El libro está organizado en seis capítulos. El primero analiza el contexto 
socioeconómico de la población juvenil en Bolivia y las características 
ligadas a las situaciones tipo en La Paz y El Alto, así como explora los 
aspectos normativos afines. El segundo discute los aspectos conceptua- 
les de la juventud y las distintas definiciones de las ciencias sociales, y 
presenta una breve discusión acerca de los estudios existentes. El tercer 
capítulo expone los aspectos metodológicos, destacando la relevancia 
de las situaciones tipo estudiadas; también analiza el trabajo de cam- 
po y las estrategias de recolección de información. El cuarto echa una 
mirada general a la construcción de las identidades étnico-lingúísticas, 
generacionales y la dimensión de la ciudadanía desde las tres situaciones 
tipo. El quinto capítulo expone las demandas en sus diferentes expre- 
siones: estructurales y específicas, las formas de organización interna de 
los movimientos y las relaciones con su entorno social e institucional. 
El último capítulo analiza las políticas estatales en los ámbitos local y 
nacional (gobiernos municipales y Viceministerio de Género y Asuntos 
Generacionales) y las dificultades que enfrentan las instituciones para 
hacer efectivas las políticas públicas dirigidas a la juventud. 


Para finalizar, quiero expresar mis agradecimientos a los investigadores 
Elizabeth Pardo, Juan Y. Mollericona, Erick Iñiguez y Máximo Quis- 
bert; a este último, además, le ofrezco mi reconocimiento por el apoyo 
en materia bibliográfica. Hago extensivo el agradecimiento a las insti- 
tuciones públicas y privadas que colaboraron, de una u otra manera, en 
la ejecución de la investigación y, por supuesto, a las instituciones que 
promovieron la investigación: el IBASE /POLIS de Brasil y la Univer- 
sidad PIEB, así como, por su intermedio, al International Development 
Research Center (IRDC) por su respaldo permanente a la investigación 
y las políticas públicas. Gracias a Donald Marín que apoyó en la organi- 
zación de la bibliografía. Al final de este esfuerzo colectivo, los errores, 
excesos o limitaciones son responsabilidad únicamente mía. 
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Contexto de la realidad juvenil en Bolivia 


a construcción de las demandas juveniles y sus diversas expresio- 

nes, objeto de esta investigación, son influenciadas por la dinámi- 

ca socioeconómica y política del país. En tal sentido, la juventud, 
como categoría de descripción y de análisis, no se reduce a criterios 
puramente demográficos ni es sólo parte de la estructura etárea y ge- 
neracional, sino que incluye la interacción e intersección de diversas 
variables sociales, económicas, políticas y culturales que serán expuestas 
en este capítulo. 


Con fines expositivos se consideran dos entornos: uno interno y otro 
externo. La familia, como entorno interno o próximo, se constituye en 
la primera unidad esencial de desarrollo para los jóvenes. En ella apren- 
den a desenvolverse y a manifestar sus habilidades, adquieren valores 
y principios para relacionarse con la sociedad y se forman como indi- 
viduos y personas. Investigaciones recientes demuestran el papel que 
juega la familia en el logro de la salud psíquica, el equilibrio emocional, 
la madurez, la inteligencia emocional y la capacidad de aprendizaje de 
los jóvenes (Kliksberg, 2006). Por tanto, sus demandas, como parte de 
un núcleo familiar, surgirán y se construirán como resultado de la inte- 
racción con las demandas familiares, de manera que la influencia de este 
entorno es directa. 


El contexto social y económico, como entorno externo, constituye el 
ambiente en el cual se desenvuelven tanto la familia como el joven. La 
apertura de espacios para la participación política y social, el acceso a 
la educación para el desarrollo de sus habilidades, el entorno étnico y 
cultural, la clase social de pertenencia, el lugar de residencia, el acceso a 
la salud y al empleo o la capacidad para generar ingresos, etc., son todos 
factores que dan forma a las demandas y movimientos juveniles en la 
sociedad boliviana. 


El interés de vincular los movimientos u organizaciones sociales juveni- 
les con las políticas públicas hace necesario considerar este componente 
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desde sus dispositivos normativos respecto a la juventud, los que tam- 
bién constituyen el entorno externo. En tal sentido, en la primera par- 
te se ofrece una descripción general de la realidad demográfica, social, 
económica y cultural que caracteriza a la juventud boliviana en general 
y alteña en particular. En la segunda se puntualizan las características 
de la normativa que hay en Bolivia acerca del tema, como ser la Consti- 
tución Política del Estado (CPE); el Decreto Supremo N° 25.290, que 
brinda el marco institucional de las políticas de la juventud; el Código 
Niño, Niña y Adolescente, y el Reglamento de la Ley de Organización 
del Poder Ejecutivo (LOPE). Se concluye con una revisión de los planes 
y estrategias de la actual gestión de gobierno del Movimiento al Socia- 
lismo (MAS) que encabeza el presidente Evo Morales Ayma. 


1. Juventud boliviana: realidad demográfica, social y económica 
1.1. Aspectos demográficos 


Los jóvenes en América Latina representan cerca del 40 por ciento de 
la población (Kliksberg, 2006: 23). En Bolivia, los jóvenes de 20 a 29 
años son 1,6 millón (17%) de la población total que es de 9,8 millones 
de habitantes”. 


Aproximadamente 2,7 millones de bolivianos viven en el departamento 
de La Paz. La mayoría se distribuye en el área urbana, entre los muni- 
cipios de La Paz y El Alto, con 839 mil y 864 mil personas, respectiva- 
mente’. 


En el último censo realizado el año 2001, los datos de población (9,8 
millones de habitantes) señalaron que 2,6 millones de personas se autoi- 
dentifican como indígenas, el 81 por ciento de las cuales se concentran 
en dos grupos étnicos: 45 por ciento quechuas (1,1 millón de personas) 
y 36 por ciento aymaras (0,9 millón de personas). El departamento de 
La Paz acoge al 36 por ciento del total de la población indígena de 
Bolivia; el pueblo aymara (80%) es el grupo étnico preponderante en la 
región y la que tiene mayor presencia en El Alto, ya que el 74 por ciento 
de su población se autoidentifica como tal. 


De los 2,6 millones de indígenas en el país, el 26 por ciento (690 mil 
personas) está constituido por jóvenes entre los 20 y 29 años de edad. 


1 Cálculo realizado a partir del documento Proyecciones de población por provincias y 


municipios, según sexo, edades simples y años calendario periodo 2000-2010 (INE, 2004b). 
? La tasa anual de crecimiento intercensal que presenta el departamento de La Paz 


(2,23%) es menor a la del municipio de El Alto (5,10%) (Ibídem). 
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El nueve por ciento de esta población se encuentra en el departamento 
de La Paz. 


En el municipio de El Alto, los habitantes, en aproximadamente el 19 
por ciento (123 mil personas) de los casos, tienen de 20 a 29 años de 
edad: 52 por ciento son mujeres y 48 por ciento, hombres. 


Gráfico 1. 
Autoidentificación de los jóvenes de 20 a 29 años con un grupo étnico 
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Fuente: Elaboración propia sobre datos del Censo Nacional de Población y Vivienda 2001. 


Según proyecciones para el año 2007 del Instituto Nacional de Esta- 
dística (INE, 2004b), la población joven de El Alto, comprendida entre 
los 20 y 29 años, es superior en tres por ciento respecto a la de la ciudad 
de La Paz. Para el año 2010 se prevé que esta relación superará el 14 
por ciento, lo que significaría un incremento en el departamento de la 
población juvenil alteña: de 31 por ciento (2001) a 38 por ciento (2010), 
mientras que a nivel nacional crecería de nueve por ciento (2001) a 10 
por ciento (2010). La tendencia muestra una presencia creciente de 
los jóvenes alteños, en términos absolutos y relativos, en el escenario 
nacional. 


1.2. Aspectos educativos 


La distinta evolución educativa de los jóvenes ha sido analizada desde 
diferentes puntos de vista. Uno de ellos, que focaliza en la tendencia 
lineal de incremento de los años de escolaridad, ha sugerido el compo- 
nente educativo como decisivo en la medida en que retrasa, de alguna 
forma, el momento de ingreso al mundo laboral o a la formación de una 
familia. Empero, en sociedades como la boliviana, los tiempos juveniles 
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ligados a la educación y el trabajo son mucho más complejos, como se 
verá a continuación. 


A partir de fuentes como el INE, el Ministerio de Educación y la En- 
cuesta de Juventudes del año 2003 realizada por el Viceministerio de 
la Juventud, Niñez y Tercera Edad se dispone de una descripción de 
las condiciones y características educativas de la juventud boliviana y, 
principalmente, de la alteña. El objetivo de estas precisiones es ofrecer 
el panorama socioeducativo para comprender los análisis emergentes de 
las tres situaciones tipo investigadas: las jóvenes trabajadoras del hogar, 
en La Paz, y los movimientos juveniles por la formación docente y de 
hip-hop aymara, en El Alto. 
























































































































































Cuadro 1. 
Características educativas de la juventud boliviana 
19-24 años 10-24 años 10-24 años 
Nacional La Paz El Alto 
General | Hombre | Mujer | General | Hombre | Mujer | General | Hombre | Mujer 
a) Asistencia a centro educativo (%) 100 100 100 100 100 100 100 100 100 
Asiste 48 55,4 41,4 80,2 78,9 74,3 74,6 78,9 70,3 
No asiste 52 44,6 58,6 19,8 21,1 25,7 25,4 21,1 29,7 
b) Razones por las que dejaron de estudiar (%) 100 100 99,9 
Falta de interés 12,1 11,2 10,1 
Falta de dinero 27,9 32,9 40,1 
Por trabajar 24,5 20,8 14,3 
No pudo inscribirse/falta documentos o requisitos 4,7 8,8 8,1 
Embarazo, se casó, cuncubinó o debe cuidar a su familia 26,6 25,6 21,7 
Otras razones 4,2 0,7 5,6 
c) Nivel educativo alcanzado (%) 100 100 100 100 100 100 100 100 100 
Ninguno 0,5 0 0,9 0 0 0 0,7 0 1,3 
Primaria 17,1 12,2 21,5 12,8 4,8 20 14,9 6,7 1,3 
Secundaria 57 60,3 53,9 56,8 59,6 54,3 65,7 74,7 57,3 
Universidad/Normal 22 24 20,3 25,5 31,7 20 13,4 12 14,7 
Técnicos y otros 3,4 3,5 3,3 4,8 3,8 57 5,3 6,7 4 
b) Profesiones o carreras técnicas en las que aspiran titularse (%) 100 100 100 
Ciencias de la Salud 74 18 15,5 
Ingeniería 11 11,3 5,9 
Normal 8,5 8,1 13,5 
Derecho 7,7 9,7 8,3 
Informática 5,9 5,6 6,3 
Mecánica (automotriz, eléctrica, carpinteria, etc.) 8,4 4,1 41 
Arquitectura 4,4 4,4 4,9 
Auditoría/Contabilidad/Contaduria 7 5,3 3,8 
Agronomia/eterinaria 2,6 3,2 4,3 
Enfermeria y auxiliares salubristas 5 3,7 6,5 
Otros 32,1 26,6 26,9 
e) Estudios técnicos o complementarios a su educación (%) 
Ninguno 58 72,1 76,3 
Computación (hardwarw, software) 22,1 14,6 13,6 
Inglés u otro idioma extranjero 4,7 6 0,5 
Oficios Técnicos 12,1 64 6,9 
Oficios de Oficina 5,7 2,3 22 
Otros 1,8 1,5 1,2 
f) Recibieron capacitación en su trabajo (%) 100 100 100 100 100 100 100 100 100 
Si 30,5 34,1 25,6 32,8 39,5 25,2 22,4 25,3 18,4 
No 69,5 65,9 744 67,2 60,5 74,8 77,6 74,7 81,6 
Cada celda representa un porcentaje sobre el total, por lo tanto cada casilla es independiente. 











Fuente: Elaboración propia sobre los datos de la Encuesta de Juventudes en Bolivia 2003 (Viceminis- 
terio de la Juventud, Niñez y Tercera Edad, 2003). 
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De acuerdo con datos del Ministerio de Educación, la tasa de analfabe- 
tismo en Bolivia alcanza el 13,3 por ciento, cifra superior al promedio 
de la región latinoamericana que es de 11,1 por ciento. Pese a que dicha 
tasa se ha reducido respecto al censo de 1992 (20%), aún es preocu- 
pante la brecha que existe entre sexos. En El Alto, por ejemplo, la tasa 
de analfabetismo de las mujeres (15,2%) se encuentra muy por encima 
de la tasa nacional que caracteriza a los varones (2,7%) (Ministerio de 
Educación, s/f). 


Estas tasas de analfabetismo se ven reflejadas en los datos de asistencia a 
los centros educativos. La Encuesta de Juventudes del año 2003 mostró 
que el 52 por ciento de la población boliviana joven*, comprendida entre 
los 19 y 24 años, no asiste a ningún establecimiento educativo debido, 
principalmente, a los bajos ingresos económicos, a embarazo, matrimo- 
nio, cuidado de la familia (hijos) y trabajo. 


En el caso de los alteños, los bajos ingresos constituyen una de las prin- 
cipales causas por las cuales las personas de 10 a 24 años dejan de asistir 
a los centros educativos. El 40 por ciento de los casos responde a esta 
característica, muy superior al dato nacional de 28,3 por ciento. 


Sin embargo, un análisis de la asistencia a los centros de enseñanza, 
que indica que el nivel educativo más alto que alcanzan los jóvenes es la 
secundaria, muestra que El Alto, en comparación con el municipio de 
La Paz, tiene el mayor porcentaje de personas que ingresan a este nivel, 
aunque también es menor el porcentaje de jóvenes en la universidad. 


Una de las características de la juventud alteña es que, en su mayoría, 
tiene formación relacionada con carreras técnicas como mecánica au- 
tomotriz, electricidad, carpintería y similares, con tasas superiores a las 
registradas en La Paz y en el país en general. Este aspecto responde a las 
características económicas y sociales de El Alto, como ser: 


e Bajos niveles de ingresos de la población en relación con el resto de 
las ciudades del país, lo que limita las posibilidades de acceder a ni- 
veles educativos superiores. 


e Los principales grupos ocupacionales alteños están constituidos por 
la industria extractiva, de construcción y manufacturera, junto con 
los servicios y el comercio. Esta situación configura el mercado la- 


3 La Encuesta de Juventudes del año 2003 identifica la juventud como el segmento 


de la población comprendida entre los 10 y 24 años. Y diferencia tres categorías: pre 
adolescentes (10 a 12 años), adolescentes (13 a 18 años) y jóvenes (19 a 24 años) (Vi- 
ceministerio de la Juventud, Niñez y Tercera Edad, 2003). 
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boral local y exige, a la vez, recursos humanos capacitados en áreas 
técnicas, prioritariamente. 


El promedio de los alumnos promovidos de octavo grado de primaria 
y la población de 13 años de edad —que es la edad oficial para asistir 
a este grado —, conocido como la tasa de término de primaria, enseña 
que El Alto tiene porcentajes por debajo del 90 por ciento, es decir que 
el 10 por ciento de esta población pre adolescente no logra graduarse o, 
por lo menos, ha sufrido un retraso en su formación en alguno de los 
grados inferiores. Las mujeres presentan la tasa de término de primaria 
más baja (85,1%) respecto a los hombres (86%). 


La tasa de término de secundaria* exhibe similares asimetrías en la va- 
riable de género, pues para los hombres es de 71,7 por ciento, mientras 
que para las mujeres es de 67,5. Esto significa que son más los hombres 
que logran graduarse de secundaria en la edad establecida (17 años), en 
ventaja respecto a las mujeres. 










































































Gráfico 2. 
Matrícula de educación inicial, primaria y secundaria (1997-2003) 
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Fuente: Principales Indicadores de Educación Municipio de La Paz y El Alto (Dirección de Análisis, Mi- 
nisterio de Educación, s/f). 


En cuanto a la matrícula estudiantil de los niveles educativos inicial, pri- 
mario y secundario, se constata que desde 1999 la demanda de inscrip- 
ción se incrementó notoriamente, con claras diferencias de evolución 


1 — Se define como el promedio entre los alumnos promovidos de cuarto de secundaria 
y la población de 17 años, edad oficial para este nivel (Ministerio de Educación, 2004, 
p. 107) 
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entre las ciudades de El Alto y La Paz: El Alto pasó de 165.601 matri- 
culados ese año a 205.219 en el 2003, y La Paz aumentó de 165.461 a 
170.746 matriculados en el mismo periodo. 


Respecto a la oferta educativa, se puede señalar que para el año 2003, 
según datos del Ministerio de Educación, el personal del magisterio a 
cargo de la enseñanza en El Alto alcanzó a 6,5 mil docentes aproxi- 
madamente, entre normalistas titulados? (60,4%), docentes egresados! 
(22,1%), docentes titulados por antigüedad’ (5,8%) y docentes interinos? 
(11,7%), distribuidos entre las 286 unidades educativas del municipio. 


En resumen, las características socioeducativas de la población alteña 
reflejan un cursus escolar reducido. En promedio son ocho los años de 
escolaridad, si bien la gente posee enormes aspiraciones de formación a 
nivel superior, como demostró la lucha por la creación de la Universidad 
Pública de El Alto (UPEA) en el año 2000 y el movimiento generado 
en torno a una Escuela Normal para la profesionalización de maestros 
en el 2006, estudiado en el presente trabajo (Quisbert, 2007). 


1.3. Aspectos laborales 


Las características de trabajo o empleo afectan la vida social, cultural y 
política de los jóvenes. El tener o no un empleo e, inclusive, el tipo de 
empleo, pueden significar la inclusión o exclusión social, e impedir o 
facilitar el acceso a niveles superiores educativos, entre otras consecuen- 
cias porque, como sugieren los datos nacionales y sobre todo los de El 
Alto, no siempre se ingresa a trabajar una vez concluidos los estudios; al 
contrario, con frecuencia el trabajo es la base para continuar estudiando. 


3 Normalista: docente que, habiendo cursado los niveles de formación en un Institu- 


to Normal Superior, pasa las pruebas de suficiencia y obtiene su título académico. Un 
profesor normalista cuenta con un haber básico que va de 84 a 101 dólares americanos, 
dependiendo de si es destinado a cumplir labores educativas en ciudades capitales, pro- 
vincias o área rural. El menor monto del haber básico o salario corresponde a ciudades 
capitales y el mayor al área rural. 

$ Egresado: docente que estudió en un Instituto Normal sin haber obtenido su títu- 
lo. El haber básico está entre 77 y 92 dólares, por similares razones que en el caso del 
normalista. 

7 Titulado por antigüedad: docente que no recibió educación formal en una Escuela 
Normal o un Instituto Normal Superior, pero que por su trabajo de enseñanza y años 
de experiencia es reconocido como tal por medio de una capacitación que le brinda la 
posibilidad de titulación. El haber básico está entre 70 y 84 dólares, por similares razo- 
nes que en el caso del normalista. 

$ — Interino: docente que no tiene formación normalista (universitarios, bachilleres, 
etc.) que, en general, ingresa al magisterio por falta de docentes disponibles en ciertas 
regiones y áreas pedagógicas. Cuenta con un haber básico entre 64 y 76 dólares, por 
similares razones que en el caso del normalista. 
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Esta situación puede ser analizada a partir de algunos indicadores la- 
borales como ser: a) empleo juvenil; b) actividades económicas de los 
jóvenes; c) motivos para incorporarse al mercado de trabajo; d) razones 
de los jóvenes para mantenerse inactivos laboralmente y e) destino de 
los ingresos laborales. 


La Encuesta de Juventudes de 2003 establece que la Población Econó- 
micamente Activa? (PEA), comprendida en el rango de edad de 19 a 
24 años, es de 358.748 personas, mientras que la Tasa Global de Parti- 
cipación” laboral en este mismo rango de edad es de 63 por ciento, lo 
que significa que seis de cada 10 jóvenes en Bolivia trabajan (Tasa de 
Ocupación!* de 85%) o por lo menos están en busca de un empleo (Tasa 
de Desempleo Abierto” de 15%) (Viceministerio de la Juventud, Niñez 
y Tercera Edad, 2003). 





















































Cuadro 2. 
Características de empleo de la juventud 
Juventud boliviana Juventud municipio La Paz Juventud municipio El Alto 
(19-24 años) (10-24 años) (10-24 años) 
General | Hombre Mujer General | Hombre Mujer General | Hombre Mujer 
a) Población por condición de ocupación (personas) 493.649 | 235.316 | 258.333 | 254.267 | 121.980 | 132.287 | 219.501 | 108.508 | 110.993 
Ocupado 1 PEA* 266.540 | 153.799 | 112.741 92.208 48.799 | 43.409 | 104.860 | 60.150 | 44.710 
Desocupados J 44.758 | 17.578 | 27.180 9.109 4.194 4.915 11.361 4.511 6.850 
inactivos —————> | PEI 182.351 63.939 | 118.412 | 152.950 68.987 | 83.963 | 103.280 | 43.847 | 59.433 
b) Indicadores de empleo juvenil (%) 
1. Indicadores 1 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Tasa de inactividad (PEI / PET**) 36,9 27,2 45,8 60,2 56,6 63,5 47,1 40,4 53,5 
Tasa global de participación (PEA / PET**) 63,1 72,8 54,2 39,8 43,4 36,5 52,9 59,6 46,5 
1. Indicadores 2 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Tasa de ocupación (Ocupados/PEA) 85,6 89,7 80,6 91,0 92,1 89,8 90,2 93,0 86,7 
Tasa de desempleo abierto (Desocupados/PEA) 14,4 10,3 19,4 9,0 7.9 10,2 9,8 7,0 13,3 





























* PEA Población Económicamente Activa 
** PEI Población Económicamente Inactiva 
** PET Población en edad de trabajar (mayor de 10 años) 














Fuente: Encuesta de Juventudes en Bolivia 2003 (Viceministerio de la Juventud, Niñez y Tercera Edad, 
2003). 


Es interesante observar que, pese a que en El Alto la Tasa Global de 


Participación (53%) de la juventud es inferior en 10 puntos porcentuales 
2 Población Económicamente Activa (PEA): es el total de personas ocupadas (las 
que trabajaron la semana anterior a la encuesta de juventudes 2003) más las desocupa- 
das (las que no trabajaron la semana anterior a la encuesta de juventudes 2003, pero que 
están buscando empleo). 

10 Tasa Global de Participación (PEA/PET): es el total de Población Económica- 
mente Activa (PEA) dividida entre la Población en Edad de Trabajar (PET). 

11 Tasa de Ocupación (Ocupados/PEA): es la participación de las personas jóvenes 
que trabajaron la semana anterior a la encuesta, respecto del total de la población eco- 
nómicamente activa. 

12 "Tasa de Desempleo Abierto (Desocupados/PEA): es la participación de las per- 
sonas jóvenes que no trabajaron la semana anterior a la encuesta pero están buscando 
empleo, respecto del total de la población económicamente activa. 
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a la Tasa Global de Participación nacional (63%), su Tasa de Ocupa- 
ción (90%) se encuentra cuatro puntos porcentuales por encima de la 
Tasa de Ocupación nacional (86%). Una interpretación general de estas 
diferencias podría sugerir que la juventud alteña afronta, ciertamente, 
problemas de acceso al empleo, pero éstos son compensados mediante 
algún trabajo generado en el seno familiar (negocios propios, comercio 
informal, etc.). 


Por otra parte, una breve mirada al empleo juvenil desde el componente 
sexo da cuenta de un incremento de la participación de las mujeres en 
el mercado de trabajo local y nacional en los últimos años. El Cuadro 
2 muestra que la Tasa de Ocupación de Mujeres Jóvenes, tanto en el 
municipio de La Paz (89,8%) como en El Alto (86,7%), es superior a la 
nacional (80,6%). 


Al respecto, como indica la información del Censo Nacional de Pobla- 
ción y Vivienda respecto a la población ocupada, “la mayor proporción 
de las mujeres se encuentra en la actividad del comercio por mayor o 
menor”; en 1992 dicho porcentaje alcanzaba el 9,80 por ciento en las 
mujeres y 11,97 por ciento en los hombres, habiendo aumentado en el 
censo 2001 a 22,23 por ciento en las mujeres y 41,88 por ciento en los 
hombres (INE, 2005a: 145). Este importante crecimiento de la activi- 
dad comercial, en los últimos años, puede ser explicado por la aplicación 
de políticas estabilizadoras del mercado a mediados de los años 80%, a 
través del DS 21.060, como medio de solución a la recesión económica 
por la que atravesaba Bolivia y que se caracterizó por altos índices infla- 
cionarios. Uno de los costos sociales de esas políticas estabilizadoras fue 
el incremento del dos por ciento en el desempleo, hecho que se tradujo 
en los años posteriores en el crecimiento acentuado del trabajo informal 
y una distorsión del mercado laboral boliviano. 


Los servicios domésticos en los hogares de Bolivia están concentrados 
en manos de las mujeres en el 95,6 por ciento de los casos (Ibidem: 143). 
Igual pasa en el comercio al por mayor y menor, una de las actividades que 
representa el 4,81 por ciento del total de actividades económicas del país y 
que ha crecido de 102 mil personas en 1992 a 144 mil en el 2001. 


13 El costo social más importante del DS 21.060 tiene que ver con la reducción del 


gasto público que significó el incremento de dos por ciento de la tasa de desempleo 
generado por el despido del 10 por ciento de la fuerza de trabajo en el sector público, la 
reducción de los salarios reales en un 21,5 por ciento, y la reducción de los recursos des- 
tinados a la educación no universitaria que pasaron de 3,4 por ciento a 1,5 por ciento 
del PIB. En Juan Antonio Morales, Impacto socioeconómico de las reformas financieras en 
Bolivia, La Paz: Instituto de Investigaciones Socioeconómicas (Documento de trabajo 


No 07/89, 1989). 
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Otro aspecto que caracteriza al mercado laboral en Bolivia, especial- 
mente en contextos como El Alto, es la ausencia de contratos de trabajo 
para garantizar la seguridad laboral de las personas, lo que afecta en 
gran medida a los jóvenes. A nivel nacional, el 80 por ciento aproxi- 
madamente de las personas entre 19 y 24 años carece de un contrato 
debido, sobre todo, a que la dinámica laboral gira en torno a actividades 
económicas de tipo familiar y eventuales, tal cual pasa en El Alto, donde 
predomina el comercio que involucra a los distintos miembros de una 
familia. Esto es conocido, en el desarrollo económico de los centros ur- 
banos de países en vías de desarrollo y poco industrializados, como la 
economía informal que es la base de subsistencia de centenares y miles 
de familias populares. 


Una más de las características comunes es la participación de la juven- 
tud alteña en empleos eventuales como medio para obtener experiencia 
laboral, los que no se rigen por contratos formales entre partes. 


Entre las principales actividades económicas a las que se dedican los 
jóvenes de 19 a 24 años destacan tres a nivel nacional: el comercio por 
mayor y menor (25,3%), la industria manufacturera (21,4%) y la cons- 
trucción (9%). En El Alto, las tres actividades que absorben la fuerza de 
trabajo de los jóvenes entre los 10 y 24 años son: el comercio minorista 
y mayorista (32,8%), la industria manufacturera (26,3%) y la prestación 
de servicios en hoteles y restaurantes (10,2%)** (Viceministerio de la 
Juventud, Niñez y “Tercera Edad, 2003). 


La tendencia de ingreso al mercado laboral, tanto a nivel nacional como 
municipal, se explica, según muestra el Gráfico 3, por las necesidades de 
la familia, por el gusto de trabajar y por la importancia de ganar expe- 
riencia, esto último en especial entre la juventud alteña. 


14 Para otros datos laborales de El Alto se puede revisar el estudio del CEDLA pu- 
blicado en 2001 y reeditado en 2006, donde se describe, sobre la base de una encuesta 
realizada el año 2000, las características de empleo y desempleo de los alteños, particu- 
larmente de los jóvenes (CEDLA, 2006: 21-46). Si bien no es éste el lugar para discu- 
tir conceptualmente las cuestiones de labor, trabajo y empleo, el lector interesado en el 


tema puede revisar los textos de: De La Garza (2000), Vatin (2004) y Neffa (2003). 
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Gráfico 3. 
Motivos de los jóvenes para ingresar al mercado laboral 
70,0 4 
Juventud boliviana (19-24 años) 
CAS e a 
60,0 V| 23 Juventud municipio La Paz (10-24 años) 
| Juventud municipio El Alto (10-24 años) 
50,0 4 
o 
400 4 
e 
o 
o 
2 30,0 - 
20,0 4 134 
9,0 308,5 7989 9,6 84 
10,0 4 y 54 7] H 35a | 262423 35,7 
| | va 42, 1,8 y 
M | | “DA 
> Por necesi- | Para financiar | Para indepen- ' Para disponer ' Por el gusto l Porestaren ' Por presión l Porotas ' 
dades de sus estudios dizarsedesu de dinero en de trabajar edad de familiar razones 
su familia familia gustos y di- o ganar trabajar 
versiones experiencia 











Fuente: Encuesta de Juventudes en Bolivia 2003 (Viceministerio de la Juventud, Niñez y Tercera Edad, 
2003). 


Luego de haber hecho referencia al grupo que se inserta al mundo labo- 
ral, cabe señalar que el 47 por ciento de los jóvenes no trabajan ni están 
buscando empleo y son considerados como parte de la “población inac- 
tiva”. Tal situación se debe principalmente a los estudios. En El Alto, 
por ejemplo, el 67,8 por ciento de los jóvenes de 10 a 24 años estudian y 
sólo en el 12,3 por ciento de los casos se dedican a labores de casa. Otra 
explicación señala que los padres de familia alientan a desistir de la bús- 
queda de trabajo (probablemente para que concluyan los estudios). 


Finalmente, es interesante notar que una parte importante de los in- 
gresos que obtienen los jóvenes se destinan a los estudios y al manteni- 
miento de la familia. El 20,4 por ciento de los alteños de 19 a 24 años 
financian sus estudios. Y el 28 por ciento de la población juvenil no 
recibe ingresos laborales debido a su relación con la actividad comercial 
familiar”. 


1.4. Aspectos culturales y religiosos 


Se suele resaltar de Bolivia, país de diversas culturas y tradiciones, su 


sentido comunitario y participativo. Sin embargo, respecto a la presen- 
15 Estos datos sobre el trabajo o empleo (no se hace distinción en este estudio ) en 
Bolivia y el Alto, particularmente referidos a los tiempos de dedicación, formas de 
empleo y la remuneración, sugieren que los debates acerca de la sociedad moderna, 
caracterizada por su sistema salarial —se habla de una sociedad salarial—, deben ser 
retomados teórica y empíricamente. ¿A qué tipo de sociedad y Estado corresponde 
esta situación laboral? Los estudios sobre la economía informal y formas de trabajo o 
empleo no han desarrollado sus discusiones en este nivel de análisis (Neffa, 2003). 
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cia de los jóvenes en grupos u organizaciones barriales, religiosas y de 
otra índole, los datos de la Encuesta de Juventudes 2003 son algo con- 
tradictorios (Ibidem). 


La juventud boliviana se caracterizaría por ser poco participativa de or- 
ganizaciones como scouts, brigadistas, voluntarios, estudiantiles, sindi- 
cales, vecinales, pandillas y otros. Los jóvenes de 19 a 24 años aseguran, 
en el 76 por ciento de los casos, no formar parte de ningún grupo u 
organización; sólo un número reducido dice participar de entidades re- 
ligiosas, clubes deportivos y centros juveniles. En El Alto se refleja la 
mayor participación en dichas agrupaciones. 


El 98 por ciento de los jóvenes bolivianos encuestados el año 2003 afir- 
maron creer en Dios y el 74 por ciento se dijeron eminentemente ca- 
tólicos. En el Alto, el 60,2 por ciento se reconocieron como católicos y 
un 27,4, entre cristianos y protestantes. Lo que da lugar a espacios de 
participación en grupos religiosos o de cultos. 


Entre los principales factores de la mencionada baja participación en 
organizaciones o grupos, se identifica: a) la falta de tiempo (trabajo, 
estudios y atención a sus familias), b) el miedo a las prácticas de algunos 
grupos (principalmente pandillas) y c) la prohibición de los padres o 
tutores. Los jóvenes paceños, sobre todo urbanos, no necesariamente 
participan en instituciones formales, sean estos partidos políticos, sin- 
dicatos, juntas vecinales, etc. como medio para la búsqueda de cambio 
social, y recurren en cambio a expresiones más simbólicas como la ma- 
nifestación directa y el pintado de graffitis, entre otros. 


En cuanto a las actividades culturales, los datos de la Encuesta de Juven- 
tudes de Bolivia no son muy alentadores, pues la respuesta mayoritaria 
(76%) es que no participan. En El Alto están quienes menos se com- 
prometen (61%) en las actividades culturales, después del municipio de 
La Paz (46%). Quienes sí lo hacen eligen la música o el canto en mayor 
proporción, y luego el teatro, los bailes folklóricos**, la pintura y la escri- 
tura. Un aspecto para explicar esto último puede ser la pobre gestión y 
promoción por parte de las autoridades y también la alta incidencia de 
la televisión y los videos en el uso del tiempo libre, y la falta de éste por 
razones de estudio, trabajo, labores de casa y la prioridad de compartir 
más con amigos muy cercanos o con la pareja. 


16 En los últimos años, las actividades culturales que han ido ocupando espacios im- 


portantes en la vida de los jóvenes de diferentes estratos, principalmente en el occidente 
del país, son las “entradas folklóricas”. Esto es evidente en La Paz, El Alto y en otras 
ciudades del país donde hay entradas universitarias, entradas folklóricas zonales (como 


la de Gran Poder o la 16 de Julio, etc.). 
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Gráfico 4. 
Actividades juveniles culturales 
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Fuente: Encuesta de Juventudes en Bolivia 2003 (Viceministerio de la Juventud, Niñez y Tercera Edad, 
2003). 


1.5. Aspectos del entorno familiar 


La familia constituye la primera unidad de desarrollo para los jóvenes. 
Es también el primer ambiente de formación cultural que, en el caso de 
El Alto, una ciudad de inmigrantes (Gráfico 2), produce y reproduce la 
cultura aymara a través de los niños y jóvenes. Este aspecto cualitativo 
no resulta fácil de traducir en información cuantitativa; pero está claro 
que se trata de una ciudad con intenso matiz indígena aymara, según 
reflejan hoy las reivindicaciones políticas y de identidad cultural. 


Si bien no es objetivo de este capítulo hacer una descripción detallada 
del entorno interno, es necesario señalar algunos aspectos familiares y 
culturales. Gracias a la Encuesta de Juventudes 2003 se puede disponer 
de breves referencias sobre las condiciones en las que se desenvuelve la 
juventud boliviana, primordialmente referidas a la persona responsable 
de la crianza y el nivel de instrucción escolar, las características de la 
relación entre padres y la relación del hijo con la madre y el padre, en- 
tre otros. Esto permitirá tener un panorama de la realidad familiar de 
este segmento poblacional como factor importante en la construcción 
de identidades, expresiones y demandas. 
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Gráfico 5. 
Lugar de nacimiento de la población de El Alto 
(por rango de edad) 
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Fuente: Elaboración propia sobre los datos del Censo Nacional de Población y Vivienda 2001. 


El 93,36 por ciento de los jóvenes de entre 20 y 29 años ha nacido en 
El Alto donde, como se ha visto, se concentra la mayor cantidad de 
inscripciones en el nivel educativo de secundaria. Una característica del 
jefe de familia o padre” que participa en la crianza del joven alteño es 
que su máximo nivel de instrucción es la educación primaria. La mayor 
parte de los hogares (89%) de esta urbe está formada por padres que 
viven juntos y el mayor porcentaje de padres divorciados o separados se 
presenta en los hogares de los jóvenes de 19 a 24 años (21%). 


El nivel educativo que alcanzará un joven siempre será, en general, más 
alto que el del padre; la actividad económica que desarrollan los adoles- 
centes y jóvenes, principalmente por cuenta propia, es la misma o afín 
a la que desarrolla el padre; los conocimientos y grados de desarrollo en 
distintos ámbitos son, en general, iguales o mayores que los del padre 
y, en hogares en los que éste consume habitualmente alcohol o existe 
violencia doméstica, la situación es reproducida por los hijos e hijas e, 
inclusive, tomada como una práctica normal (Ibidem: 22). 


17 Los jóvenes, en más del 80 por ciento, son parte de familias en las que el jefe de 


hogar es el padre, viva éste con la madre o no. En el 10,9 por ciento de los casos han 
sido criados sólo por la madre y en el tres por ciento por un pariente cercano u otra 
persona. 
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Gráfico 6. 
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Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Encuesta de Juventudes en Bolivia 2003 (Viceministerio 
de la Juventud, Niñez y Tercera Edad, 2003). 


Al vincular aspectos educativos con violencia familiar, la Encuesta de 
Juventudes revela que en El Alto hay niveles elevados de violencia entre 
de los padres de familia. Muchos jóvenes encuestados aseguraron ha- 
berla observado en su respectivo hogar (58%) “en algunas ocasiones” e 
incluso “frecuentemente” y varios (31,9%) dijeron haber sufrido directa- 
mente. Sin embargo, el 78 por ciento de los jóvenes alteños consideran 
que la relación con sus padres es buena, y que la madre es la persona con 
quien más se identifican (42,8%) (Ibidem). 


2. Avances normativos en los años 90 


Así como las condiciones morfológicas, demográficas, económicas y so- 
ciales son importantes para comprender las dinámicas juveniles en sus 
diferentes formas de organización y manifestación, del mismo modo los 
marcos normativos y aparatos jurídicos que el Estado diseña y propone 
configuran el contexto de las relaciones y acciones sociales de los jóve- 
nes. 


En gran medida, más allá de reflexiones generales sobre la construc- 
ción social de la juventud (Bourdieu, 1990; Margulis, 2000), poco se ha 
avanzado y concretado en el debate político y legislativo, como ilustra la 
descripción de los principales dispositivos normativos. 


El diagnóstico de la CEPAL (2004a) indica que en muchos países la- 
tinoamericanos la juventud no ha sido tratada con especificidad en el 
dominio jurídico. 
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La difusión de la conciencia internacional del enfoque de derechos huma- 
nos ha permitido paulatinamente el desarrollo de instrumentos contra la 
discriminación de la mujer y mecanismos de protección para los niños y 
adolescentes. Sin embargo, a diferencia de esos segmentos poblacionales 
que han logrado ser reconocidos como sujetos de derechos (trabajadores, 
mujer, niños), el joven aún permanece como categoría indefinida en los 


marcos constitucionales de los países (CEPAL, 2004a: 299). 


En efecto, a menudo no existe un tratamiento diferenciado entre ado- 
lescentes y jóvenes respecto de otros grupos etáreos. Así lo refleja la 
determinación de la Organización de las Naciones Unidas: 


Tomando como perspectiva el criterio demográfico, las Naciones Unidas 
ha establecido un rango de edad para definir a la juventud como los hom- 
bres y las mujeres de entre 15 a 24 años. Sin embargo, distintos países de 
Iberoamérica amplían dicho rango, iniciándolo a los 12 años (Colombia y 
México) y terminándolo a los 29 años (México, Portugal y España). (CE- 
PAL, 2004a: 17). 


El documento de la CEPAL señala además que el criterio europeo con- 
sidera el rango de 15 a 29 años de edad, y en América Latina se toma 
como edad efectiva el de 10 a 24 años (Ibidem). 


Bolivia no está fuera de estas dificultades de definición etárea. Como 
dice Baldivia (1997b), “a los adolescentes se los involucra con la infancia 
y a los jóvenes con los adultos y las propias estadísticas no brindan in- 
formación desagregada para los tramos de la edad juvenil”. 


La legislación boliviana, incluida la Constitución Política del Estado 
(CPE), invisibiliza la juventud como categoría social, ya que en el Ar- 
tículo 41 sólo establece que “son ciudadanos los bolivianos, varones y 
mujeres mayores de 18 años de edad, cualesquiera sean sus niveles de 
instrucción, ocupación o renta”. De manera más general, en el Artículo 
6 afirma que: 


Todo ser humano tiene personalidad y capacidad jurídica, con arreglo a 
las leyes. Goza de los derechos, libertades y garantías reconocidos por esta 
Constitución, sin distinción de raza, sexo, idioma, religión, opinión política 
o de otra índole, origen, condición económica o social, u otra cualquiera. 
La dignidad y la libertad de la persona son inviolables. Respetarlas y prote- 
gerlas es deber primordial del Estado (CPE, Art. 6, incisos I y II). 


En los artículos 7 y 8, la CPE reconoce a las personas miembros del 
Estado con derechos y deberes, pero no especifica a la juventud como 
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tal. En el capítulo sobre ciudadanía, reduce al individuo a sujeto de de- 
recho que lo habilita a “concurrir como elector o elegible a la formación 
o al ejercicio de los poderes públicos” y al derecho de “ejercer funciones 
públicas, sin otro requisito que la idoneidad” (Ibidem, Art. 40). 


Como se ve, además de la dificultad para establecer los rangos de edad 
juvenil, la CPE boliviana determina la mayoría de edad a los 18 años 
sólo como criterio de ciudadanía. Éste es un tema de discusión desde el 
punto de vista de las reivindicaciones juveniles que buscan ir más allá de 
la lógica formal, político-electoral, donde aparecen conceptos de ciuda- 
danía cultural ligada al derecho a la organización, la expresión, la parti- 
cipación en distintos escenarios a partir de las pertenencias e identida- 
des culturales (Reguillo, 2003). Tampoco se puede dejar de mencionar 
que cuando se habla de ciudadanía económica juvenil, se la suele ligar al 
consumo (estar a la moda, usar ropas de marcas actuales, ser emprende- 
dor y estar tecnológicamente actualizados) (Romero, 2007). 


En un segundo nivel normativo figura la Ley 2.026 sobre la niñez y la 
adolescencia del 27 de octubre de 1999, que, en el artículo referido al 
Objeto del Código, dice: 


..establece y regula el régimen de prevención, protección y atención inte- 
gral que el Estado y la sociedad deben garantizar a todo niño, niña o adoles- 
cente con el fin de asegurarles un desarrollo físico, mental, moral, espiritual, 
emocional y social en condiciones de libertad, respeto, dignidad, equidad y 
justicia (Art. 1, Código Niño, Niña y Adolescente). 


Esta ley define niño y niña como todo ser humano de entre 0 y 12 años 
de edad, y adolescente desde los 12 hasta los 18 años. De tal manera, 
el segmento poblacional por encima de los 18 años se puede inscribir 
como el de la juventud boliviana, aunque no hay rango superior definido 
formalmente. 


Uno de instrumentos normativos más recientes y próximos al tema de 
la juventud es el DS 25.290 del 21 de enero de 1999, que establece de- 
rechos y deberes y que puede servir de un marco institucional para las 
políticas juveniles. 
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Cuadro 3. 
Derechos y deberes de los jóvenes 





Derechos Deberes 





1. Con el Estado: Acatar la Constitución Política del 
Estado y las leyes de la República, defender los valores 


pu 


Ala participación. 


2. Ala prevención del uso indebido de droga. democráticos y la dignidad nacional, participar en las 

3. Al tiempo libre. instancias públicas con responsabilidad. Coadyuvar en 
el pleno ejercicio de la justicia. 

4. Aun medio ambiente sano. 2. Con la sociedad: Respetar los derechos de los demás, 

5. Ala información. participar y asumir colectiva e individualmente en tareas 
y acciones relativas a su desarrollo integral. Defender y 

6. Ala libre expresión y a disentir. respetar los derechos humanos. Actuar en el marco de 

7. Ala intimidad e integridad moral. solidaridad, tolerancia y equidad de género. Participar en 

B la vida política, económica, social y cultural del país en el 
8. A la tranquilidad. marco de los valores y principios democráticos. 
9. Ano ser estigmatizado. 3. Con la naturaleza: Resguardar y proteger la sostenibi- 


lidad de su entorno ecológico. Proteger y resguardar la 
calidad de un medio ambiente saludable. 














Fuente: DS 25.290 de 1999. 


Esta norma, si bien no define aún la categoría y el concepto de joven, 
abre espacios evidentes hacia la participación social y política, la salud, la 
libertad, el uso del tiempo de ocio, el acceso a la información, la tranqui- 
lidad, el respeto y la integridad moral sin riesgo de estigmatizaciones. 
Lo que permite avanzar en la problemática juvenil en relación con las 
demandas y políticas públicas. 


2.1. Nuevos pasos en el gobierno de Evo Morales 


Por el proceso de cambio que propone el actual gobierno de Evo Mora- 
les, hay expectativa de propuestas en torno a la juventud. Por eso y para 
dar un contexto a las investigaciones realizadas a través de tres situa- 
ciones tipo, es necesario señalar algunos de los indicios de cambio, aun 
cuando, como se verá, las ideas planteadas son muy generales. 


Un primer elemento es el DS 28.631 que reglamenta la Ley LOPE No 
3.351 del 21 febrero de 2006 que crea, en el Ministerio de Justicia, el 
Viceministerio de Asuntos de Género y Generacionales, ente ejecutivo 
que tiene la facultad de formular, ejecutar, dirigir, concertar y vigilar 
políticas, normas y planes que promuevan la equidad de género y ge- 
neracional, es decir, tiene bajo su tuición los asuntos de la juventud. 
Este despacho se encuentra elaborando un Anteproyecto de Ley de Ju- 
ventudes con el apoyo de Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA), en el marco del Proyecto Modelo Transectorial de Atención 
a las y los Adolescentes”. 


18 Después de un año de seguimiento de este Anteproyecto, en junio de 2008 se 


constató que su trámite no ha progresado significativamente. 


Capítulo Uno 19 


Otro espacio donde se puede entrever la temática de la juventud, en el 
gobierno actual, es el Plan Nacional Quinquenal de Juventudes “Para 
Vivir Bien” (2007-2011), vinculado con el Plan Nacional de Desarrollo 
2006-2011. Este constituye la base en el que se plasman los soportes 
ideológicos de la nueva concepción de desarrollo del país, caracterizada, 
se explica, por una Bolivia productiva, digna, soberana y democrática. 


El plan, como parte del marco conceptual referencial, define a la juven- 
tud como: 


Una categoría socialmente construida, para poder asignarle un orden a la 
realidad. Se trata de una unidad didáctica que nos ayuda a comprender el 
mundo, reducir la incertidumbre, entender las relaciones entre las personas 
y darle un sentido a la construcción de significados, así como lo son la niñez, 
la adultez y la vejez, cada una con diferentes perspectivas, expectativas y 
cargas valorativas. Desde este punto de vista la juventud como tal no existe 
y lo que existe de ella es aquello que queremos que exista, es decir, aquello 
con lo que tratamos de darle un significado. Así, la juventud se construye 
a través de la relaciones con los otros con quienes le toca convivir, es decir, 
adultos/as, niños/as, ancianos/as, pero sobre todo en su relación con la adul- 
tez, como referente de poder y hegemonía” (Viceministerio de Asuntos de 
Género y Generacionales, 2007: 3). 


Sobre esta definición, el Plan Nacional Quinquenal de Juventudes “Para 
Vivir Bien” destaca varios conceptos generales que circunscriben su pro- 
puesta. Se refieren, por ejemplo, a la diversidad de las condiciones y 
escenarios de los jóvenes, el carácter de actores juveniles con derecho y 
reconocimiento, la capacidad de convivencia intergeneracional, la pro- 
ducción de espacios sociales nuevos como signo de un cambio democrá- 
tico, etc. (Ibidem: 2-3). 


La propuesta toma en cuenta los referentes jurídicos ya señalados: 


e La Constitución Política del Estado en los artículos mencionados y 
otros. 


e El DS 25.290 de Derechos y Deberes de la Juventud de 1999, que 
aborda con mayor claridad los desafíos de las políticas públicas hacia 
la juventud (Art. 3 y 11); 

e La ley LOPE de 2006 que determina la existencia de una instancia 
política; 

e La ley 2.026 o Código Niña Niño Adolescente que define los tramos 
de edad de la niñez hasta los 12 años de edad y de la adolescencia 
hasta los 18, dejando evidente que, a partir de esta edad, se conside- 
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raría joven a una persona; en este sentido, el DS 25.290 complemen- 
ta el tramo de edad de 19 a 26 años como el que corresponde a la 
juventud”. 


El plan pretende orientar sus acciones bajo la siguiente visión: 


“Jóvenes bolivianos y bolivianas como ciudadanos/as plenos/as, contribu- 
yendo y participando activamente en el desarrollo local, regional, nacional y 
de fortalecimiento democrático del país, de manera articulada con el Estado 
y la sociedad civil, en el marco de la inclusión, la convivencia intergenera- 
cional, la interculturalidad, la diversidad y la equidad” (Ibidem: 31). 


Y se propone como misión: 


“El Estado boliviano, en todas sus instancias y niveles, y en coordinación 
con la sociedad civil, garantiza el desarrollo de las y los jóvenes, promovien- 
do procesos de inclusión juvenil, que reconocen su diversidad y dinámicas, 
fortaleciendo sus capacidades y generando oportunidades culturales, socia- 
les y económicas, para la construcción de un país justo, digno, productivo y 
soberano” (Ibidem). 


En cuanto a los objetivos trazados en el Plan Nacional Quinquenal de 
Juventudes “Para Vivir Bien”, se pueden citar: a) mayor incorporación 
de los jóvenes bolivianos en los ámbitos de educación, salud y empleo de 
calidad, b) fortalecimiento del sistema democrático boliviano, a través 
de la inserción de los jóvenes como sujetos de derecho, y c) contribución 
al desarrollo de una cultura del “Vivir Bien” a través de la convivencia 
solidaria y respetuosa de los habitantes del país. 


En conclusión, todo lo expuesto permite destacar que las características 
socioeconómicas y jurídicas del Estado boliviano acerca de la juventud 
son muy diversas y complejas como para asimilar con facilidad su análi- 
sis respecto a las tendencias internacionales, o bien proponer constructos 
específicos desde un país como Bolivia en proceso de cuestionamiento, 
si no de reconfiguración social y política. Permite, igualmente, darse 
cuenta de que la juventud está determinada por varias dimensiones que 
complejizan su estudio. Una de ellas tiene que ver con lo étnico y cul- 
tural ya que, en efecto, en Bolivia es hoy casi inevitable considerar este 
aspecto en cualquier estudio sobre jóvenes, en particular de La Paz y El 


Alto, como se revelará en esta investigación. 

12 Además de este marco jurídico hay que tomar en cuenta la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos, la Convención Iberoamericana sobre Derechos de los Jóve- 
nes y los Objetivos de Desarrollo de la Declaración del Milenio. 
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Ser joven: sus manifestaciones, movimientos, 
organizaciones y demandas 


os datos expuestos en el capítulo anterior ofrecen un panorama 

descriptivo de la juventud en Bolivia, en particular en las ciudades 

de La Paz y El Alto. Sobre esa base, el objetivo de este capítulo es 
poner de relieve algunas tendencias de análisis y los conceptos que guían 
y, en ciertos casos, emergen de la investigación de las situaciones tipo 
en el país. Con tal fin, ofrece pautas para analizar los diferentes tópicos 
tratados en las situaciones tipo sobre las jóvenes trabajadoras del hogar, 
en La Paz, y el movimiento de los jóvenes hiphoperos y el movimiento 
por la demanda de formación, en El Alto. 


1. En torno a la juventud y sus relaciones 


Para fines de esta investigación, en lo posible haciendo referencia a los 
datos del primer capítulo y retomando las investigaciones de situaciones 
tipo, cuyos resultados ya fueron publicados de manera separada (Pardo, 
2007; Quisbert, 2007 y Mollericona, 2007), se intenta ofrecer un marco 
mayor de análisis y reflexión. Para ello, en esta parte se expone el punto 
de vista teórico del estudio. 


De inicio, cabe reconocer que en los últimos 15 años ha habido un mo- 
vimiento importante en la investigación y publicación a propósito de 
la juventud en América Latina (Húnermann y Eckholt, 1998; Costas, 
[1996] 2005; Cubides, Laverde y Valderrama [1998] 2002; Balardini, 
2000; Cerbino, Chiriboga y Tutivén, 2001; Feixa, Molina y Alsinet, 
2002; Margulis ef al, 2003). Estos estudios abordaron el tema principal- 
mente desde la problemática de las culturas y los movimientos juveniles 
urbanos, violencia, sexualidad y salud, y participación. Existen trabajos 
y propuestas de carácter más técnico promovidos y publicados por la 
CEPAL (2000a; 2000b; 2003; 2004a) y la Organización Iberoamerica- 
na de Juventud (OIJ, 2007), entre otros. Los primeros están centrados 
en los jóvenes de medios urbanos y son más cualitativos, mientras que 
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los segundos, de tipo cualitativo, incluyen a poblaciones rurales porque 
están orientados a políticas públicas nacionales” 


Ambos aportes son una base para esta investigación, en lo cuantitativo 
y lo cualitativo. Lo bueno es que los problemas identificados sobre di- 
versos aspectos en el capítulo anterior se precisan mejor en los trabajos 
latinoamericanos. Para enmarcar la discusión se puede mencionar las 10 
paradojas de la juventud que plantea el estudio de la CEPAL (2004a): 
que la juventud tiene hoy mayor acceso a la educación, pero al mismo 
tiempo enfrenta serias dificultades para ingresar al mercado del trabajo 
o empleo; accede más a la información pero no al poder o a los lugares 
de decisión; tiende a una mayor autonomía y sin embargo carece de 
medios para materializarla; está rodeada de mejores servicios de salud, 
pero sus riesgos específicos no están bien cubiertos y su mortalidad es 
elevada; está más predispuesta a la movilidad pero asimismo más afec- 
tada por las situaciones inciertas de la migración; logra más fácilmente 
la cohesión interna, aunque sea efímera, pero hacia fuera no tiene re- 
ceptividad o es excluida. Asimismo, la juventud actual es más proclive al 
cambio pero no es tomada en cuenta en ese proceso; ocupa una posición 
ambigua entre ser objeto de políticas públicas y su definición y ser pro- 
tagonista de las mismas y de su identidad; es objeto de la expansión del 
consumo simbólico mercantil y está restringida para materializarla; está 
en el dilema de ser autodeterminada y protagonista, pero se halla ante 
una precariedad institucional y material. Además, por su fragmentación 
grupal, pueden ser desmovilizada con relativa facilidad (Ibidem: 17-21). 
Es posible añadir una última paradoja que apunta al hecho de que los 
jóvenes están siendo visibilizados progresivamente en los debates de los 
organismos públicos e investigaciones; pero, al mismo tiempo, ni los 
tramos demográficos están determinados definitivamente ni los jóvenes 
son homogéneos, condición sociológica que no pasa sólo por el análisis 
de la juventud. 


Al considerar dichos avances, se puede afirmar que algunos estudios 
asocian la juventud con una fase de transición entre las etapas de la ni- 
ñez y la adultez. Esta visión corresponde a un razonamiento lineal que 
considera a los jóvenes como inmaduros, incapaces todavía de asumir 
responsabilidades sociales. La juventud se presenta como un periodo de 
aprendizaje para el trabajo posterior, la formación de la familia y la au- 
tonomía de la vida adulta (Ibidem). El límite entre juventud y la adultez 


2 Para las investigaciones afines realizadas por el Programa de Investigación Estraté- 


gica en Bolivia ver: Jóvenes us. jóvenes. Temas de investigación de la Tercera Convocatoria 
Nacional (PIEB, 2004). Este trabajo resume y caracteriza las tendencias temáticas de 
investigaciones: a) Los jóvenes y su problemática económico-laboral, b) culturas juve- 
niles, c) cultura y política ciudadana, d) socialización y, e) jóvenes y religiosidad. 
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está, así, asociado con el fin de los estudios y el inicio de la vida laboral 
y la conformación de la familia. 


Es asimismo evidente que, de manera paralela al desarrollo de la visión 
adultocentrista de las sociedades industrializadas, ha habido una pro- 
longación notoria de la escolaridad aunque, por la relación compleja con 
el mercado laboral, se ha provocado una situación incierta de ingreso al 
trabajo; esto afecta negativamente en la aspiración de autonomía y de la 
asunción responsable como padre de familia. Esta situación es diferen- 
ciada y desigual en países como Bolivia, dependiendo de las condiciones 
sociales, económicas y culturales de clase y de origen étnico. 


Lo dicho apunta al concepto de “moratoria social” propuesto por auto- 
res como Margulis y Urresti (1998) para designar lo que sucede en las 
sociedades modernas: 


...grupos crecientes, que pertenecen por lo común a sectores sociales medios 
y altos, postergan la edad de matrimonio y de procreación y, durante un 
periodo cada vez más prolongado, tienen la oportunidad de estudiar y de 
avanzar en su capacitación en instituciones de enseñanza que, simultánea- 
mente, se expanden en la sociedad (Ibidem: 5). 


La propuesta es sugerente, pero no es éste el lugar para ingresar en ma- 
yores detalles al respecto. Puntos para destacar son los siguientes: el ries- 
go de que este periodo se convierta en esencial, es decir, se defina como 
algo propio de los jóvenes restringidos a categorías etáreas, cuando se 
sabe de la indefinición categórica a nivel demográfico. El otro punto es 
que, más allá de que la juventud se defina como etapa específica en el 
ciclo vital y social, a medida que la sociedad abre un tiempo prolonga- 
do de “moratoria social” —es decir, un largo paréntesis destinado a la 
preparación para construir un hogar propio e insertarse en el mercado 
de trabajo cada vez más exigente en cuanto a la adquisición de cono- 
cimientos, destrezas y competencias—, la categoría demográfica, aún 
difícil de determinar, está asociada ineludiblemente a factores sociales, 
económicos y culturales. 


En Bolivia, las propuestas respecto a las edades para designar a la juven- 
tud son diversas. Una de ellas sugiere ubicarla después de la adolescencia 
que va de 13 a 18 años, es decir en el periodo comprendido entre los 
19 y 24 años (Baldivia, 19972). La edad de los 19 años abriría diversas 
opciones que se constituyen en fundamentales para las personas, además 
de que hace referencia a la continuidad de los estudios, al cumplimiento 
del servicio militar en el caso de los varones, a la inserción al mercado 
laboral, a la opción de contraer relaciones matrimoniales, etc. 
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Esta clasificación etárea presenta diferentes limitaciones para entender 
la compleja situación de los jóvenes. En sectores populares, la mayoría 
no llega a profesionalizarse a los 25 años, sino que prolonga su for- 
mación universitaria y con frecuencia trabaja de manera paralela. Hay 
quienes inclusive después del bachillerato de nivel secundario prefieren 
trabajar y ahorrar para luego retomar los estudios, en vista de que no 
disponen de ingresos suficientes para su sustento. 


Es más complejo el tema cuando se consideran las áreas rurales y las 
diferentes culturas o etnias y, en tal sentido, si se sigue los debates de 
los culturalistas de los años 70, habrá que concluir en que cada cultura 
define de manera singular sus grupos y categorías sociales y etáreas. Sin 
embargo, no es el tema ni el enfoque de este trabajo, por lo que se reto- 
ma la propuesta de Bourdieu en cuanto a las construcciones objetivas y 
subjetivas de las relaciones sociales, estructurales y reflexivas que cons- 
tituyen la formación de los grupos y categorías sociales, en este caso, de 
los jóvenes”. Hay que asumir, por ende, que la juventud se está constru- 
yendo permanentemente, de manera diversa y múltiple según las socie- 
dades y países donde se desarrolla. De manera general, se puede coinci- 
dir con autores como Margulis (2002) y Urresti (2000) que sugieren la 
posibilidad de construir distintas maneras de ser joven, acordes con las 
condiciones culturales, sociales y económicas, y que no existe una sola 
forma sino diferentes voces y discursos relacionados con el origen social, 
el lugar de residencia y la generación de pertenencia (Criado, 1998). 


Desde este punto de vista, incluso la moratoria social —en tanto mo- 
mento de licencia, de margen de prueba y equivocación tolerada y acep- 
tada socialmente, es decir una suerte de mayor permisividad o tolerancia 
hacia las conductas que adoptan los jóvenes— está condicionada por 
las posiciones y relaciones sociales de clases. Es como un tiempo libre 
legitimado durante el cual la sociedad no exige que los jóvenes asuman 
conductas responsables ni interpelan por su participación. Obviamente, 
esta moratoria social es vivida de distintas maneras por los jóvenes; para 
unos significa asumir de todas maneras responsabilidades sociales y para 


21 Muchos autores latinoamericanos que escriben desde las ciencias sociales sobre la 


juventud hacen referencia al texto polémico de Pierre Bourdieu, publicado en 1980, 
“La jeunesse n'est qu'un mot” (En: Questions de sociologie, p. 143-160, París: Minuit). 
En esa entrevista, Bourdieu discutía el carácter social y construccionista de la categoría 
KS » Ut » « RA o e » « ba » e 
juventud” frente a otras como la “niñez”, “adolescencia”, “adultez” o “vejez”. El consi- 
deraba que no era fácil conjugar las edades biológicas y las edades sociales sujetas a las 
variaciones históricas y sus relaciones sociales de poder y de clases. Metodológicamen- 
te, ponía en mesa el problema de cómo articular las categorías de edades y los sistemas 
educativos y profesionales eminentemente sociales y políticos, donde se veía la pugna 
entre los jóvenes que buscan ingresar al mercado laboral y los viejos que prefieren man- 
tenerse. 
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otros posponerla por cuestiones educativa y laboral. Para los sectores 
acomodados constituye un privilegio gracias al cual los jóvenes pueden 
prolongar su formación profesional y postergar las exigencias vinculadas 
a la madurez social: trabajar, formar una familia y tener hijos (Margulis 
y Urresti, 2002). En cambio, en medios sociales populares y de etnias, 
tales momentos de licencia resultan muy difusos. 


Para los jóvenes de áreas rurales, sin depender tanto de edad ni de sexo, 
el devenir en persona se define por la asunción de responsabilidades de 
familia, el matrimonio, el acceso a la tierra y el cumplimiento de cargos, 
situaciones en las que el criterio de niveles educativos alcanzados tam- 
poco tiene un valor contundente. Por consiguiente: ¿es posible concluir 
que los jóvenes de sectores sociales populares y étnicos aymaras inmi- 
grantes, a los que se hace referencia en esta investigación en las ciudades 
de La Paz y El Alto, viven la juventud de manera restringida y sufren 
de moratoria social? No. Más bien se sugiere que estas personas viven 
la juventud de diferentes formas, pues si bien no ingresan formalmente 
al mercado laboral y además prolongan sus estudios, ello no significa 
que posterguen sus responsabilidades económicas y sociales. Pueden 
disfrutar de bailes, excursiones, relaciones amorosas, pero dentro de los 
límites estructurales que impone la condición de la existencia social. Los 
jóvenes a los que se hace referencia gozan de abundante tiempo libre 
porque, precisamente, no tienen un empleo estable, pero tal tiempo no 
es una expresión de la moratoria social. Hay quienes, como ya se dijo, 
comienzan a trabajar al concluir los estudios secundarios, para luego, al 
haber reunido algún dinero, continuar la formación superior. El estudio 
es una de las aspiraciones comunes de los jóvenes de estratos sociales 
populares y marginales. 


Ligado a la definición de juventud, o más bien de juventudes, resulta 
interesante discutir el concepto de generación, que constituye su dimen- 
sión social importante. Ser integrante de una generación supone haber 
nacido y crecido en un determinado periodo de tiempo que configura 
la sensibilidad social, estéticas y conflictos. Pertenecer a una genera- 
ción implica tener códigos culturales que orientan percepciones, gustos, 
esquemas valorativos y formas de apreciar las ofertas culturales y sim- 
bólicas (Ibidem). La generación, en tal sentido, es un producto social e 
histórico que marca, signa y sella en hombres y mujeres ciertos criterios 
de “ser”, especialmente jóvenes, a tal punto que cada generación puede 
ser considerada como parte de una cultura distinta en la medida en que 
incorpora, en su ámbito de socialización, nuevos códigos, lenguajes y 
valoración concreta (Margulis, 2003). Por eso, pertenecer a una gene- 
ración quiere decir tener códigos culturales parcialmente diferentes. Lo 
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que no se sabe es en qué medida lo generacional es condicionado por las 
características sociales, culturales y étnicas. 


Otro factor a tomar en cuenta en el análisis de la juventud es la cuestión 
de género. ¿Es lo mismo ser joven varón que mujer? ¿Cuáles son los 
principales factores que distinguen o identifican en tal sentido? En un 
primer abordaje suele ser común recurrir a la distinción mediante cri- 
terios biológicos que condicionan tiempos y ritmos de cada género, en 
cuanto se refiere a la maduración, potencialidades, ansiedades, etc. Pero 
luego es necesario aceptar que lo biológico interactúa con la dimen- 
sión cultural, las relaciones sociales que en cada momento histórico se 
imprimen en los actores hombres y mujeres. Desde esta perspectiva, el 
enfoque de género ha hecho prevalecer las relaciones sociales de poder 
y cultura que determinan los vínculos entre jóvenes varones y mujeres, 
al igual que las de ambos con los adultos. En ciertos sectores laborales 
y de movimientos dicha distinción es visible, tal cual pasa con el trabajo 
doméstico en Bolivia que es asumido casi en su totalidad por mujeres. 
Por tanto, hay que reiterar que, teóricamente, es sostenible vincular las 
relaciones de género con la división social del trabajo. 


Las relaciones de género de los jóvenes, asimismo, están condicionadas 
por las características culturales, aunque hay que admitir que éstas no 
se conocen con rigor en el caso de las áreas rurales. ¿Cuáles son los 
patrones o códigos de género de los pueblos indígenas de Bolivia y de 
los jóvenes? Las investigaciones existentes al respecto son poco con- 
sistentes. Lo que se ha estudiado son los contactos de los emigrantes 
rurales-urbanos con la vida en la ciudad y los impactos en su existencia. 
De este modo, sus prácticas sociales y culturales se han interpretado en 
relación con dos mundos: el urbano y el rural (Albó ez al, 1982a, 1982b, 
1983, 1987). Esta propuesta sigue siendo válida para el presente trabajo, 
pues la mujer joven o adulta sufre su condición de pertenencia a la clase 
social popular y a la cultura aymara; tal condición pesa en sus relaciones 
sociales. En este medio social popular y de condición étnica (aymara) 
se construye un imaginario social en torno a la maternidad de la mujer 
joven, la que aparece como un mandato natural. Al parecer, ser madre se 
impone como el único modo para la realización femenina, ya que tener 
hijos permite adquirir el estatus de mujer en el contexto familiar y social. 
Establecer relaciones de pareja implica consagrar la posición respecto de 
ese entorno social. 


Tal situación de las mujeres jóvenes se hace más visible en los sectores 
étnicos inmigrantes —contexto de la investigación presente—, si bien 
en las últimas décadas la joven aymara va apareciendo con mayor fuerza 
en el ámbito de los estudios superiores y profesionales. Este tema, por 
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las características de La Paz y en particular de El Alto, donde las muje- 
res de clases populares coinciden con las adultas o jóvenes inmigrantes 
—aymaras, sobre todo—, permite introducir el problema de la identi- 
dad juvenil aymara de estas urbes: ¿Qué es ser mujer o varón joven ay- 
mara en las condiciones actuales? La respuesta hay que construirla en la 
confluencia de las condiciones socioeconómicas, de género, generación 
y etnia de los jóvenes, al igual que en la relación entre las situaciones e 
interacciones grupales efímeras de éstos y las tramas político-institu- 
cionales que les condicionan, incluyen o excluyen. Es decir, la identidad 
juvenil no sólo se define por la relación entre “nosotros” y “ellos”, en 
abstracto, sino que está mediada por las variables mencionadas. Es la 
razón por la que no se puede hablar fácilmente de identidad, pues sus 
condiciones históricas hacen que ésta se manifieste siempre en plural. 
Los jóvenes de origen étnico indígena aymara se inscriben en función 
de sus experiencias y códigos comunes, intereses compartidos en deter- 
minado momento y que les ayudan en la construcción de la identidad 
cultural. Los jóvenes inmigrantes la construyen sobre un conjunto de 
elementos sociales compartidos porque frecuentan los mismos lugares, 
tienen contactos con grupos similares de jóvenes, además de que poseen 
un mismo conjunto de elementos lingúísticos, somáticos, vestimenta, 
gustos musicales, hexis corporal, creencias religiosas, lugar de residencia 
y otros. Estas características —reforzadas por una ideología reivindica- 
cionista indígena y una posición política de transformación del país, de 
manera que en el nuevo los indígenas estén presentes como ciudadanos 
de todo derecho—, hace que la identidad de los jóvenes aymaras vaya 
construyéndose de manera sostenida y sumergida en referencias cultu- 
rales muy propias. 


Dicha construcción de identidad no es sólo ideológica ni política. Es 
un proceso complejo que incluye una diferenciación y la aceptación del 
otro, sea dominante o no. La identidad se construye desde las condicio- 
nes objetivas de la vida social, trayectorias de origen social de los padres 
y de los propios jóvenes en las que lo étnico constituye una marca objeti- 
va y subjetiva en su manera de pensar y de conducirse. Esta situación se 
explicita en el caso de las trabajadoras del hogar, quienes tienen rasgos 
somáticos y étnicos que las diferencian de gente como sus empleadores, 
mientras que entre ellas se establecen relaciones de amistad en función 
de su origen social y regional. Del mismo modo, las reivindicaciones so- 
ciales y culturales de los jóvenes hiphoperos aportan elementos comunes 
de identidad. Se puede afirmar que la identidad étnica de los jóvenes 
aymaras, en especial de aquellos de condiciones sociales populares, está 
en proceso de construcción a partir de experiencias comunes de tipo 
educativo, lugar de origen, lengua, creencias religiosas, prácticas rituales 
y también expectativas de formación y capacitación. 
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A todo ello hay añadir las expectativas que los padres de familia tienen 
respecto a sus hijos, tales como que estudien, se capaciten para ser “al- 
guien en la vida”, asciendan en la posición social de manera relevante 
y tengan mejores posibilidades de ingresos económicos. Para lograrlo, 
muchos jóvenes inmigrantes buscan una formación universitaria que 
significa cumplir con el “mandato generacional” de la familia de ser “di- 
ferente” y no “como yo”, expresión muy común entre los progenitores 
de medios rurales y populares. Aunque la mayor parte de este sector 
juvenil no puede hacer realidad los sueños paternales, la presión es muy 
importante (Zúñiga, 2001), lo que indica que en estos medios sociales 
la educación continúa generando expectativas e ilusiones a pesar (o, qui- 
zás, justamente por esta causa) del sentimiento que tienen los jóvenes 
de ser discriminados y excluidos por sus rasgos físicos, color de la piel, 
apellidos, lengua, vestimenta y otros. 


La dificultad de construcción de identidad se muestra en la joven inmi- 
grante trabajadora del hogar, quien expresa una simpatía implícita hacia 
sus repertorios culturales indígenas, al mismo tiempo que en su lugar de 
trabajo hace el máximo esfuerzo por aprender con eficiencia los códi- 
gos culturales, lingúísticos y otros que se ajustan a la cultura dominante 
urbana y occidental. En cambio, los jóvenes normalistas han mostra- 
do su inclinación hacia las expresiones culturales vernáculas a través de 
la adopción de símbolos —danzas, por ejemplo— que representan al 
mundo social indígena. Igual hacen los hiphoperos que reivindican en 
espacios públicos la reafirmación cultural, preconizan ser hijos de una 
chola y critican duramente a la elite política boliviana por su insensibili- 
dad social (Mollericona, 2007; Quisbert, 2007; Riveros, 2008). 


Esta construcción actual de la identidad está ligada a la reivindicación 
ciudadana. Los jóvenes de sectores sociales y étnico-originarios em- 
piezan a manifestar discursos de ciudadanía y de equidad de género; 
asumen posiciones radicales contra las formas de discriminación y, de 
manera creciente, reivindican la cultura originaria e indígena. Al parecer 
se está ante un proceso de construcción de una “ciudadanía juvenil étni- 
ca”, es decir una ciudadanía plural política, económica y culturalmente 
diferente que se debe estudiar y conocer en sus condiciones fundadoras 
para ver cómo se puede articular el trato de la diferencia y de la equidad 
o igualdad, que son dos conceptos afines pero distintos. 


2. Movimientos juveniles, demandas y políticas públicas 


Siguiendo la reflexión conceptual acerca de los jóvenes como categoría 
social y demográfica, en este acápite se intenta precisar las características 
de las organizaciones y movimientos juveniles, y las demandas y percep- 
ciones de las instituciones públicas. 
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2.1. Movimientos u organizaciones juveniles 


Es aceptable, para la presente investigación, la hipótesis de que, en los 
últimos 30 ó 40 años, los movimientos juveniles han sido principalmen- 
te culturales, aun cuando hubo momentos en que fueron partícipes de 


profundas transformaciones de la sociedad industrial (Valenzuela, 2002; 
Urresti, 2000). 


Entre estos movimientos, el de los hippies de los años 60 resulta para- 
digmático. Nacido en EEUU, se extendió por distintos países de Amé- 
rica Latina en rechazo al estilo de vida norteamericano, el predominio 
de lo material, el consumo cultural individualista, etc., aunque en su 
interior había diferencias marcadas. Otros movimientos culturales son 
aquellos que luchan contra la exclusión racista, que cuestionan dura- 
mente el sistema social y, en ciertos casos, asumen actitudes de violencia 
(Castro, 2002; Lutte, 2002). Hay también movimientos que reivindican 
la estabilidad política, los derechos sexuales distintos, el respeto a las 
diferencias, la generosidad y la libertad colectiva e individual. 


Esta situación variable, cuando no ambigua, de los movimientos ju- 
veniles culturales se explica por la posición contradictoria, o al menos 
compleja, como grupo dentro de las diferentes sociedades (cf. las 10 pa- 
radojas ya anotadas). Los jóvenes tienden a una integración interna pero 
son frágiles y efímeros en el proceso mayor de la historia de las socie- 
dades. Así, los movimientos culturales construyen identidades visuales 
mediante el uso, por ejemplo, de trajes holgados, cadenas en la cintura, 
sombreros con plumas, tatuajes y otros. Los cuerpos constituyen formas 
de escritura, registros de diferentes sentidos; el cuerpo es un espectáculo 
que sirve para mostrarlo, exhibirlo, siguiendo patrones estéticos cons- 
truidos por la sociedad en un momento concreto (Cerbino, 2001). 


Los movimientos juveniles, de manera recurrente instrumentalizan la 
práctica artística para denunciar la exclusión y la injusticia social en el 
sistema democrático. Las actividades murales, teatrales, musicales, entre 
otras, son formas de expresión querellante contra el sistema económico 
y político. También apelan a los graffitis que sirven para protestar con- 
tra la marginalidad y la exclusión de la población más pobre, reducida 
mental y simbólicamente a categorías estigmatizadas que conllevan, en 
sociedades étnicamente diferenciadas, reducciones semánticas étnicas y 


hasta raciales (Rodríguez, 2003; Auza, 2000). 


Empero, los movimientos juveniles no sólo asumen acciones de protesta 
simbólica, también buscan canales de inclusión social mediante el con- 
sumo cultural, la moda urbana y forma de vida occidental, así como del 
uso de la cultura musical autóctona que suele traducirse en la participa- 
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ción en comparsas barriales para las que se hacen esfuerzos para contar 
con los mejores trajes (Archondo, 2000). 


En suma, los movimientos culturales juveniles de los que se trata en es- 
tas páginas tienen distintas formas de organización que permiten man- 
tener una dinámica de expresión contra las formas de dominación del 
sistema: resisten y denuncian mediante sus prácticas culturales; pero a la 
vez buscan la inclusión y reconocimiento como sujetos del desarrollo de 
la sociedad (Franco, 2000; Ramo, 2005). Esta posición, en cierto modo 
ambivalente, se entiende porque son jóvenes que surgen de sectores de 
inmigrantes con distinciones étnicas y marginados social y políticamente. 


2.2. Organización de los movimientos y los valores culturales 


Los movimientos juveniles, como cualquier otro en la sociedad, están 
sujetos a tensiones respecto a varios frentes: la organización y la institu- 
cionalización en relación con las dinámicas y los cambios buscados; los 
valores culturales que les orientan y las condiciones materiales que les 
condicionan e incluso determinan; los conflictos sociales internos y la 
evolución del entorno; la potencialidad como movimiento (dependiente 
de liderazgos pasajeros) y los otros como adversarios a los que se preten- 
de sobrepasar; las urgencias del presente y la perspectiva histórica, etc. 
Un movimiento social juvenil debe ser capaz de conjugar estas tensiones 
y proyectar un modelo cultural alternativo. No basta con estar en contra 
de algo o alguien. Alain Touraine decía que el movimiento social es 
“simultáneamente un conflicto social y un proyecto cultural” (Touraine, 
2000: 237). Los movimientos sociales conllevan o buscan proyectos so- 
cietales y culturales alternativos. 


Una mirada rápida sobre distintos países de América Latina permite 
constatar que los jóvenes participan muy poco en movimientos sociales 
como sindicatos, partidos políticos, organizaciones comunitarias o jun- 
tas vecinales, quizás porque estas entidades son muy formales y no re- 
cogen las demandas juveniles, o son tan reguladas y reglamentadas que 
hacen lentos los procedimientos. Por eso, para el movimiento juvenil 
tienen relevancia las modalidades asociativas de carácter informal, con 
una estructura organizativa flexible y poco jerárquica (CEPAL, 2004a; 
Zaratti, 2003). De allí que las acciones colectivas se apoyan en organi- 
zaciones sociales poco estructuradas y más próximas a los jóvenes. Otros 
estudios indican que la organización de tipo informal viene edificándose 
desde hace décadas en El Alto, donde constituye un espacio de cons- 
trucción de los referentes culturales de pertenencia, de afirmación étnica 
basada en los rasgos comunes de origen étnico y precariedad material, lo 
que lleva a asumir formas específicas de expresión simbólica (Sandoval 


Capítulo Dos 31 


y Sostres, 1989). Los jóvenes alteños apuestan por una participación 
política continua y cotidiana que tiene directa incidencia en su entorno 
social, como hace el movimiento hip-hop aymara al presentar sus discos 
en los espacios públicos en los que se producen distintas reacciones de 
la población. 


Según un estudio de Méndez y Pérez (2007), las organizaciones juve- 
niles alteñas transitan por tres etapas: en un primer momento, el grupo 
construye referentes simbólicos o actividades exclusivamente juveniles 
—agrupación incipiente— y está constituido por quienes desean marcar 
diferencias en distintos planos de la vida social y por los que aspiran a 
ser tomados en cuenta. Por tanto, el hecho de organizarse implica co- 
brar visibilidad y capacidad de influencia en el entorno. En un segundo 
momento, las organizaciones ingresan en etapa de consolidación, con la 
ventaja que les dan los años de experiencia y el hecho de haber aprendido 
a sortear vicisitudes. Estas condiciones, que les otorgan mayor certeza y 
autoconfianza, les plantean asimismo mayores desafíos y compromisos 
pues la organización es ya reconocida por otras personas e instituciones. 
Es entonces que se da paso a una entidad consolidada, dueña de una 
personería jurídica y capaz de una oferta de servicios en algún campo 
laboral. Estas últimas son las ventajas de la consolidación y, sin embargo, 
surge entonces el riesgo del sacrificio de los lazos de amistad y afectivi- 
dad de sus miembros, en la medida en que paulatinamente se impone 
la política institucional para alcanzar incidencia directa en el entorno 
social (Ibidem). 


Con estos antecedentes, se puede caracterizar al movimiento hip- 
hop aymara como organización juvenil en proceso de consolidación. 
Su principal actividad de articulación es la música, que constituye un 
medio de expresión y denuncia contra la sociedad neocolonial vigen- 
te. Las relaciones dentro del grupo son horizontales y así se construye 
el discurso ideológico que, a través de las canciones interpretadas en 
aymara y castellano, cuestiona el sistema social. Los hiphoperos están 
construyendo sus identidades culturales ligadas al vestuario, actitudes, 
conductas y formas de pensar el mundo social. Se autoidentifican como 
hijos de cholas aymaras e interpelan a la generación juvenil que simula 
la adscripción cultural a la sociedad moderna occidental, así como a la 
elite política que hallan insensible respecto a los pueblos indígenas. 


Con similar sentido interpelador de la sociedad existen movimientos 
juveniles más esporádicos, poco estructurados y que asumen prácticas de 
violencia callejera. Un ejemplo son los jóvenes que van juntos al estadio 
y ritualizan su expresión en barras bravas; su accionar es de un implíci- 
to rechazo y toma de distancia ante la institucionalidad, la policía, los 
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adultos y todo el orden establecido por la sociedad (Sandoval, 2000). Lo 
que pasa con este tipo de grupos es que carecen de demandas concretas 
y de propuestas de solución. Y lo mismo se observa en quienes ocupan 
plazas y calles, desde donde pretenden trastrocar las normas lejos de 
los controles que ejercen instituciones como la familia, el colegio, la 
universidad, etc. Una práctica juvenil, en este sentido, es apropiarse de 
los espacios públicos para transgredir y dejar al descubierto esa ciudad 
idealizada por los adultos y sus instituciones (Barrientos ef al, 2006). 


Desde esta perspectiva, organizarse en torno a una actividad parece 
esencial para los jóvenes, y no sólo para imprimir violencia en las calles 
o reafirmarse culturalmente, sino también para generar un espacio de 
cobijo emotivo en oposición a la excesiva indiferencia de los padres ha- 
cia los asuntos juveniles (Costa e al, 2005). Este tipo de organizaciones 
puede surgir alrededor de las inquietudes juveniles como el baile o la 
música, pero a medida que incorporan a muchos miembros con expec- 
tativas parecidas, pueden convertirse en movimientos culturales como 
el del hip-hop con demandas radicales que ninguna institución vigente 
está en condiciones de responder porque se necesita de un cambio es- 
tructural del Estado. 


Tales movimientos culturales, muy valorados por lo que tienen de crea- 
tivo, artístico, estético y crítico, así como las organizaciones más frag- 
mentadas y efímeras que irrumpen en calles o canchas deportivas, no 
parece que tengan un impacto efectivo. Es necesario, por ello, medir 
su contribución real y simbólica a la sociedad, pues suele pasar que las 
acciones que realizan muchos de esos movimientos son más funcionales 
al sistema vigente que a su transformación. 


2.3. Movimientos juveniles y demandas 


Así como existen movimientos juveniles con exigencias específicas de 
derechos sociales y laborales, respeto a las diferencias de sexualidad, 
creación de centros educativos y otras reivindicaciones, los hay aquellos 
que sólo protestan. No faltan los que expresan demandas más estructu- 
rales y que están en busca de “revoluciones totales”, lo cual hoy en día 
es más un ideal. Este último es el caso de los hiphoperos que interpelan 
a la sociedad por el racismo y la exclusión social, aunque no precisan el 
qué ni el cómo habría que hacer el cambio. Además, estos movimientos 
culturales no adoptan acciones colectivas de presión como huelgas o 
marchas. 


A esta altura cabe precisar de qué demanda se está hablando. Existen 
diversas maneras de definirla, especialmente si se trata de una demanda 
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social. Sin constreñirse al concepto económico ni a la necesidad bio- 
lógica, una demanda social podría definirse por la construcción social 
y resolutiva de una necesidad (carencia, ausencia, etc.) históricamente 
fundada, pero que no se confunde con el requerimiento operativo. Es 
decir, la demanda es una construcción social y racional de una necesidad 
que, en el caso de los jóvenes, está demarcada por ciertos rangos etáreos 
y condicionada por las variables sociales, económicas y culturales a las 
que ya se ha hecho alusión. Esto sugiere la contingencia respecto al 
contexto histórico. La demanda social tiene un carácter resolutivo por- 
que debe ser respondida o solucionada bajo ciertas condiciones, niveles 
y escalas, y en tiempos inmediatos o diferidos; pero no es un requeri- 
miento porque supera la satisfacción individual y aislada y apunta a la 
transformación social colectiva. 


Por el carácter de los movimientos juveniles poco articulados y a menu- 
do efímeros, es difícil de encontrar este concepto de demanda social en 
su estado puro. Por ende, no tiene sino la función de operador episte- 
mológico en cuanto contribuye al conocimiento social y político porque 
tiene el sentido de acción. Los movimientos juveniles, en general, son 
acciones colectivas que surgen en torno a demandas puntuales que se 
intenta incorporar en las instituciones públicas mediante la capacidad 
de presión social. Es lo que se observa en Guatemala, donde las ban- 
das juveniles que viven en las calles se organizan para protestar contra 
atropellos permanentes de la Policía, de manera que como movimiento 
incorporan en sus demandas el respeto a sus derechos de ciudadanía 
(Lutte, 2002). Otro ejemplo de este tipo es el movimiento juvenil uni- 
versitario de El Alto que agrupó en el 2000 a un centenar de personas 
alrededor de la demanda de creación de la universidad de esa ciudad. 
Los jóvenes desarrollaron distintas estrategias de acción colectiva, como 
marchas callejeras, huelgas de hambre, mítines y otros mecanismos de 
presión social (Montoya y Medina, 2006; Quisbert, 2007). 


Los movimientos sociales juveniles, muy diversos en sus objetivos, or- 
ganización, composición demográfica, estrategias y otras características, 
adoptan distintos métodos de manifestación y de lucha social. Los que 
existen en Bolivia —en particular los de La Paz y El Alto— parecen 
tener las siguientes características: son jóvenes excluidos que participan 
de manera efímera en las acciones colectivas (se han dado, por ejemplo, 
movilizaciones para la quema de los edificios del poder estatal); carecen 
de filiación organizativa y son capaces de actuar colectivamente en torno 
a un objetivo común sin rendir cuentas a nadie ni seguir ninguno de los 
liderazgos políticos y sociales; son jóvenes que sufren la exclusión y el 
bloqueo en las opciones de ascenso social que se expresan mediante la 
acción violenta destruyendo símbolos del poder político y que, después 
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de terminar su tarea, se repliegan y se disuelven en el anonimato (Gar- 


cía, 2004). 


Existen también movimientos inspirados por demandas muy puntuales, 
que se organizan internamente y construyen aliados políticos y sociales 
para irrumpir en el escenario público con fuerza e impacto social; tal es 
el caso del movimiento juvenil enfocado en la creación de una institu- 
ción de formación de maestros en El Alto, que surgió con el respaldo 
de las organizaciones sociales y de personas adultas con experiencia po- 
lítica. Su demanda específica se dirigía a las instituciones estatales, más 
propiamente al Ministerio de Educación. 


El caso de las mujeres jóvenes trabajadoras del hogar refleja también 
demandas puntuales y todavía pendientes que se van canalizando bajo 
el sistema organizacional sindical; no todas las involucradas son las di- 
rectas participantes de la acción pues las negociaciones con las autori- 
dades del Ministerio de Trabajo están conducidas por las representantes 
gremiales. 


Por último, el movimiento juvenil de carácter cultural, como es el de 
los hiphoperos, expresa su protesta y denuncia las injusticias sociales, 
el racismo y la discriminación mediante la producción cultural, y está 
lejos de tomar acciones colectivas de presión como huelgas de hambre 
y otras. 


2.4. Políticas públicas y ciudadanía 


Los movimientos y organizaciones juveniles son complejos, diversos y 
a veces dispersos; sin embargo, sus acciones giran, de manera general, 
en torno a distintos tipos de demandas claras o difusas, inmediatas o 
diferidas, dirigidas a las entidades públicas. Esto lleva a introducir el 
tema de políticas públicas. Al respecto existen al menos dos posturas: la 
primera implica asumir el Estado vigente sin cuestionarlo y analizar las 
demandas juveniles en función de su ejercicio; la segunda lleva a inte- 
rrogar sobre el tipo y la naturaleza del propio Estado, lo que puede ser 
pertinente en Bolivia, ya que la crisis que vive el país no parece limitarse 
a matices de la democracia formal y liberal imperante hasta hace pocos 
años. Aun cuando en este momento es difícil diagnosticar el giro que 
dará el Estado boliviano, las demandas de los movimientos juveniles 
tomados en cuenta en la investigación incluyen temas de reconocimien- 
to de los derechos sociales y ciudadanos; la inclusión y participación a 
partir de la diversidad cultural y étnica; el reconocimiento de la juventud 
como capital humano y cultural estratégico; y otras más puntuales de 
educación, formación y empleo. 
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Al parecer, la problemática actual tiene que ver con la formación de 
ciudanía que se define como el sujeto competente y valorado en la inter- 
sección de los patrones culturales, la participación, el ejercicio político o 
público y el goce de la equidad económica y justicia social (Mollericona, 
2007). El movimiento juvenil para la formación de maestros construye 
consignas de educación como derecho ciudadano; la demanda ciudada- 
na también se refleja entre las jóvenes trabajadoras del hogar mediante 
la reivindicación de las horas de trabajo y el respeto de los días de fe- 
riado, y en el movimiento hip-hop en aymara que demanda derechos 
ciudadanos diferenciados y con sus características culturales vernáculas. 
Es evidente que la generación juvenil estudiada tiene conciencia de sus 
demandas ciudadanas, de su condición de actores o sujetos con derechos 
y deberes a partir de su condición cultural y social diferenciada. 


El Estado debe desarrollar esta ciudadanía junto con la sociedad civil 
mediante políticas públicas distintas a las que ha formulado hasta hoy 
y que parten de una visión adultocentrista, que considera a la juventud 
como un periodo demográfico dirigido hacia la adultez (ésta es el refe- 
rente) y que la ve como una “etapa problema”. El tránsito que se espera 
es hacia una noción que reconozca la conjunción de valores sociales y 
personales, que se sustente en bases biográficas e históricas y que, por 
tanto, presente un paradigma de políticas públicas centrado en la ciuda- 
danía y los jóvenes como actores estratégicos de desarrollo (Krauskopf 
et al., 2004). 


En Bolivia, el tema de las políticas públicas se ha discutido bastante en 
los últimos 20 años, y las referidas a los jóvenes se pueden encontrar en 
el estudio encargado por la Unidad de Cooperación para la Asamblea 
Constituyente (Murillo, 2005). Dicho trabajo actualiza el avance nor- 
mativo desde el Estado y hace notar el vacío legal respecto al tema de la 
juventud, la ausencia de una estrategia estatal y, por ende, la existencia 
de acciones que resultan fragmentadas (Ibidem: 20-21). Pone también 
en evidencia los temas que emergen cuando se pretende problematizar 
la juventud, tales como la participación política, la identidad, la ciuda- 
danía y las libertades fundamentales de los jóvenes. 


Para fines del presente estudio se puede definir política pública de la 
siguiente manera: 


Un sistema que integra (o debiera integrar), orgánicamente, un discurso 
o representación social del sujeto (donde se define la cobertura social y 
geográfica, los problemas y necesidades, así como también las demandas 
sociales que asume el estado) al cual se dirige de manera preferente; un 
sistema de información que permite optimizar la calidad y transparencia de 
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las acciones y procedimientos; un flujo de recursos que permite financiarlas; 
un marco normativo que las regula y faculta; un sistema de comunicación 
e información pública; un conjunto de ofertas programáticas o acciones de 
beneficio o transferencia; y, una institucionalidad o soporte organizacional 
a través del cual se realizan las acciones (Chillán, 2006: 68). 


Este concepto cubre los diferentes elementos de las políticas públicas 
que vale la pena considerar. Por un lado, es importante la elaboración de 
un discurso crítico, abierto y sostenido acerca de la juventud; por otro, 
es fundamental la construcción de la demanda juvenil que revelará los 
modelos y enfoques de las políticas públicas (CEPAL, 2004a: 297) y los 
modelos de Estado. Además, las políticas públicas no serán tales si no 
prevén las condiciones materiales, humanas, financieras e informacio- 
nales de un país, y tampoco podrán cumplirse sin normativas jurídicas 
apropiadas. Finalmente, el Estado debe garantizar una estructura orga- 
nizacional clara y ágil para las acciones públicas. 


En tal sentido, se puede afirmar que las nuevas generaciones juveniles 
tienen cada vez mayores posibilidades de capacitarse en los derechos 
ciudadanos, con lo que generan la creciente politización del tema de 
los derechos, con la salvedad ya mencionada respecto a la falta de in- 
formación sobre los jóvenes de las áreas rurales. De todas maneras, las 
instituciones estatales como el Gobierno Municipal y el Viceministerio 
de Género y Asuntos Generacionales están en camino de desarrollar 
políticas públicas de formación de los jóvenes en derechos y en temas 
profesionales, aunque sin la capacidad financiera. Lo que demuestra la 
persistente debilidad de las políticas públicas que diseñan proyectos y 
acciones sin garantizar la capacidad institucional para ejecutarlos. 


Capítulo Tres 


Relevancia social y aspectos metodológicos 


omo se expresó en los capítulos anteriores, los estudios acerca 

de los jóvenes, sus movimientos y demandas de políticas pú- 

blicas son escasos. Y esas manifestaciones toman matices muy 
particulares cuando se estudia ciudades multiétnicas como La Paz y El 
Alto. De lo que sí se dispone es de encuestas de contenido cuantitativo 
complementadas por entrevistas (Viceministerio de la Juventud, Niñez 
y Tercera Edad, 2003; Rossell y Rojas, 2006; Viceministerio de Género 
y Asuntos Generacionales y GTZ, 2006 y 2007). 


En realidad, tanto en la definición de las categorías sociales a nivel del 
Estado como de las ciencias sociales, la juventud es todavía un tema 
pendiente, al menos así se percibe en el caso boliviano. En ese marco, 
la presente investigación, motivada por comprender los movimientos 
juveniles y sus demandas en contextos urbanos, es de suma importancia. 
A continuación se argumenta sobre su valor social y las metodologías, 
al igual que sobre sus aportes para las ciencias sociales y las políticas 
públicas. 


1. Contexto, problemas y conocimientos 


Cabe recordar que los casos bolivianos o situaciones tipo estudiados 
tienen que ver con el movimiento juvenil y cultural hip-hop aymara y el 
que defiende el derecho a la formación docente, ambos en El Alto, así 
como el movimiento de trabajadoras del hogar de la ciudad de La Paz 
representado por las mujeres más jóvenes. 


En el plano de los métodos de investigación, la elección de casos preci- 
sos y su estudio han exigido una técnica cualitativa cuyas características 
y argumentos se exponen a continuación, como una reflexión que arti- 
cula contextos y problemas a la manera de procesos de producción de 
conocimientos para las políticas públicas. Se trata de establecer como 
mediaciones las necesidades, los problemas y las demandas sociales de 
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los jóvenes. Dicho de otra forma, es una reflexión epistemológica vista 
desde la práctica, desde las necesidades de vínculos entre la historia y la 
sociedad y entre la operacionalización metodológica, la experiencia y la 
teorización. 


Entre los argumentos sociales e históricos del planteamiento de los pro- 
blemas de investigación figura el hecho de que Bolivia vive uno de sus 
momentos más llamativos. Una parte de los bolivianos tiene gran expec- 
tativa por el cambio profundo en la sociedad actual calificada de colo- 
nialista o neocolonialista y neoliberal, proceso en el que los movimientos 
sociales han tomado un rol importante, en especial los indígenas”. Al 
respecto habrá que indagar sobre el papel de los jóvenes, especialmen- 
te aquellos que son sujeto de la presente investigación: los inmigrantes 
rurales en La Paz y El Alto. Se puede afirmar que la construcción de la 
nueva sociedad democrática, equitativa e intercultural pasará necesaria- 
mente por el reconocimiento de estos jóvenes y de los sectores populares 
en general. 


Por ello, la investigación de jóvenes inmigrantes o hijos de inmigran- 
tes rurales en contextos urbanos como La Paz y El Alto es de capital 
importancia para describir, analizar y comprender sus manifestaciones 
culturales, demandas, organizaciones, etc. Este fue el objetivo para tra- 
bajar con situaciones tipo, cuyos resultados” destacan, por un lado, las 
principales características sociales, las reivindicaciones de identidad 
étnica, las prácticas de exclusión que los jóvenes inmigrantes aymaras 
perciben, sus compromisos políticos y sus derechos de ciudadanía, y, por 
otro lado, muestran las demandas estructurales o específicas, satisfechas 
o no, así como las formas de organización en tanto movimiento social 
juvenil, con la participación de sus actores como opositores o coadyu- 
vantes. La investigación discute además el funcionamiento interno de 
los movimientos y sus tensiones. Finalmente, analiza la relación entre 
2 La revista Nueva Sociedad en su N° 209 de mayo-junio de 2007 dedica su tema 
central al país: “Bolivia: ¿el fin del enredo?”. Los artículos reflexionan sobre diversos 
problemas: analizan el sentido de cambio y a los actores como los movimientos sociales 
e indígenas, o las políticas económicas, etc. De todo ello emerge la idea de un país sin- 
gularmente conflictivo y, sin embargo, con una oportunidad histórica para realizar sus 
transformaciones. 

23 Estos resultados fueron publicados por separado el año 2007 en la serie de Cua- 
dernos de Investigación de la Universidad PIEB. Ver, de Elizabeth Pardo Venegas, 
Jóvenes aymaras, trabajadoras del hogar asalariadas en la ciudad de La Paz, Cuadernos 
de Investigación 1; de Erick Iñiguez, Políticas públicas y percepciones de las instituciones 
estatales acerca de la juventud (La Paz y El Alto), Cuadernos de Investigación 2; de Juan 
Y. Mollericona, Jóvenes hiphoperos aymaras en la ciudad de El Alto y sus luchas por una 
ciudadanía intercultural, Cuadernos de Investigación 3, y de Máximo Quisbert Q., De- 


manda de formación de maestros y métodos de lucha de los jóvenes en el Alto, Cuadernos de 
Investigación 4. 
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las demandas que los jóvenes construyen y las acciones del Estado a 
través de las políticas sociales y públicas. Todo con el fin de poner en 
relieve las características y potencialidades de estos movimientos en el 
marco de una sociedad nacional y local en plena tensión de cambio, 
donde se presentan diferentes tipos de impulsos de transformación y de 
resistencia. 


El movimiento juvenil por la formación docente contribuye a compren- 
der la articulación en torno a un objetivo específico de un sector de 
origen étnico principalmente aymara, de primera y segunda generación 
de inmigrantes. Los involucrados han visto en la formación docente una 
profesión que facilita su incorporación a un mercado laboral estable, 
como casi ningún otro sector económico puede ofrecerles actualmente y 
quizá éste fue un factor central que les llevó a organizarse para exigir la 
creación de una Escuela Normal. Este movimiento permite, igualmente, 
observar la organización y movilización de actores en torno a la meta 
establecida, lo que les hace aliados u opositores dentro del espectro so- 
cial y político de El Alto, es decir de sus organizaciones como la Central 
Obrera Regional (COR) o la Federación de Juntas Vecinales (Fejuve), y 
los partidos políticos, especialmente aquellos bien posicionados respecto 
de los niveles de decisión. El movimiento muestra igualmente prácticas 
y actitudes que van desde las más radicales hasta las ambiguas. Radicales 
en el sentido de llegar a las huelgas de hambre o el autoencierro como 
signo de privación de libertad, y ambiguas porque, más allá de la meta, 
el contenido ideológico y pedagógico de la acción no está claro, pues 
mientras el Ministerio de Educación y Culturas proponía un enfoque de 
formación docente de carácter técnico, los estudiantes pretendían una 
formación humanística. 


El caso de la organización y lucha de las trabajadoras del hogar aporta 
otros elementos de comprensión y de experiencia política. Por una parte, 
su movilización es de larga data, aunque hayan logrado sus metas recién 
el año 2003 con la aprobación, el 9 de marzo, de la ley de regulación del 
trabajo asalariado del hogar. Como muchos otros movimientos de tipo 
social popular, éste nació con el apoyo de organizaciones como la Iglesia 
Católica y con el tiempo fue buscando aliados políticos. El movimiento 
no es homogéneo, tiene una composición social diferenciada por eda- 
des, por trayectos migratorios y redes sociales, así como por el hecho de 
pertenecer a las bases y ser joven respecto a las dirigentas que son las de 
mayor edad. 


Gran parte, si no la totalidad de trabajadoras del hogar de La Paz, son 
jóvenes inmigrantes de las provincias, hablan aymara o quechua, han te- 
nido historias familiares y culturales similares y luchan por la aplicación 
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de la ley que las favorece, si bien cada una tiene experiencias y aspira- 
ciones propias y distintas. Todas exponen expectativas de ascenso social, 
pero no recurren a los mismos medios ni siguen ritmos iguales. Lo que 
sí, para todas ellas el doméstico es su primer trabajo urbano y el espacio 
para establecer nuevas y variadas relaciones sociales. De alguna forma es 
el camino para su integración a la cultura social urbana paceña. 


Empero, muchas de las trabajadoras del hogar, en particular las más 
jóvenes, consideran su situación laboral y social como algo pasajero; sus 
aspiraciones y demandas sugieren que no pretenden quedarse indefini- 
damente como empleadas en una casa. Al contrario, las jóvenes ingre- 
san a esta actividad para reunir algún dinero mientras aprovechan para 
adquirir capacitación y cualificar su mano de obra. Según sostienen, en 
algún momento, más temprano que tarde, dejarán de ser trabajadoras 
del hogar, sólo que ese momento, como muestra la realidad en muchos 
casos, no llega pronto y a veces, nunca. Por esto es que las jóvenes in- 
tegran el movimiento, participan de la capacitación técnica y presentan 
demandas puntuales, pero no proyectan su vida laboral en esa estructura 
sindical. 


Una enseñanza más que facilita el estudio de este caso es que las polí- 
ticas que se traducen en leyes y reglamentos no se cumplen fácilmente, 
pues los empleadores incumplen varios puntos de la norma, o bien pre- 
fieren no contratar a trabajadoras del hogar. 


El tercer grupo estudiado, el del movimiento cultural hip-hop aymara, 
revela su particularidad en varios aspectos. No tiene un objetivo ni meta 
precisos, sus manifestaciones conjugan problemas cotidianos referidos a 
la discriminación y la exclusión social y étnica que, en los últimos años, 
se ha asociado o confundido con discriminación racial. De cualquier 
manera, tales situaciones que se perciben como marginación y desco- 
nocimiento ciudadano provocan expresiones de reivindicación social y 
étnica que reafirma la identidad aymara y la lucha por la ciudadanía. 
En cierto sentido se trata de un movimiento cultural con fines difusos, 
reclamos múltiples y muy ligados a la vida cotidiana, que parecen con- 
jugar problemas coyunturales con niveles estructurales de cambio; por 
tanto, sus reivindicaciones se vuelven una utopía positiva para seguir en 
la lucha, pero con serias dificultades para traducirse en demandas en 
el marco de las estructuras societales vigentes. Y no es que el hip-hop 
carezca de diversas formas de expresión cultural y política. 


El movimiento podría reflejar una organización muy dinámica y poco 
institucionalizada si se lo aborda desde un enfoque de evolución de las 
organizaciones sociales. Pero no es el caso, según muestra la presente 
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investigación, sino que se puede afirmar que se inscribe en un tipo par- 
ticular de organizaciones en las que ni siquiera está claro que su meta 
sea constituir una; parece más bien que su fin está en la expresión, en 
la denuncia y el reclamo de reivindicaciones juveniles a través de los 
contenidos musicales que sirven como instrumento de protesta contra 
toda exclusión social y étnica. Es un movimiento cultural integrado por 
jóvenes aymaras que experimentan la exclusión social, y cuya situación 
les lleva a organizarse con audacia para trastrocar formalidades estable- 
cidas por la sociedad colonial. 


En resumen, las tres investigaciones que sirven de base a este libro es- 
tán referidas a sectores sociales populares, a jóvenes varones y mujeres 
hijos de inmigrantes aymaras que viven su experiencia en las ciudades 
de La Paz y El Alto. Son estudiantes o trabajadores que ocupan los ni- 
veles más bajos de la estructura social paceña. Se sienten afectados por 
la discriminación cultural pero, a diferencia de los jóvenes de décadas 
anteriores, asumen dicha situación como plataforma de lucha y no de 
negación y ocultamiento”. Hay que aclarar que no todos los movimien- 
tos muestran actitudes antisistema; gran parte de ellos busca encontrar 
buenos resultados bajo los mismos mecanismos que la estructura del 
poder vigente ofrece. Así se entienden las demandas por la educación, la 
alfabetización y la mejora de las relaciones laborales. 


El presente texto muestra también los vínculos entre tales manifesta- 
ciones y expresiones y las políticas del Estado de los años recientes y las 
actuales. Se evidencian desfases porque existen respuestas que satisfacen 
ciertas demandas, como en el caso de la formación docente y la ley de 
trabajadoras del hogar, pero en general el Estado boliviano no tiene una 
política de la juventud que integre las visiones, expectativas y demandas 
del conjunto. 


2. La investigación y sus técnicas 


La diversidad de problemas tratados en las situaciones tipo no fue obs- 
táculo para encarar la investigación a partir de un enfoque cualitativo, 
porque se priorizó el objetivo de comprender las experiencias, los con- 
flictos y los procesos, y el sentido de las acciones de las mujeres y varones 


24 Hace unos 30 ó 40 años, los inmigrantes aymaras hacían esfuerzos por integrarse 


a la cultura, trabajo y vida de la urbe. Para no ser discriminados, solían cambiar de 
nombre y apellido. Sólo resistían algunos militantes con suficiente ímpetu indianista. 
Actualmente, sobre todo después de los años 2002 y 2003, cuando se gestó y produjo 
el derrocamiento del gobierno de Gonzalo Sánchez de Lozada, con gran protagonismo 
de El Alto, los aymaras y los jóvenes están entre quienes han fortalecido su presencia y 
postura en el país. 
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de los movimientos y organizaciones juveniles. Se optó, de acuerdo con 
las sugerencias del Instituto Brasileño de Análisis Sociales y Econó- 
micos (IBASE), por asumir una metodología cualitativa (Flick, 2004; 
Valles, 2000; Vacilachis de Gialdino, 2006)%, pero conservando el rol 
de las informaciones cuantitativas provenientes de fuentes secundarias, 
porque los problemas de situaciones interaccionales, de convivencia y 
prácticas de vida cotidiana y sus significados están estrechamente rela- 
cionados con dinámicas estructurales del Estado y de la sociedad en su 
conjunto. 


Los tres casos fueron estudiados a partir de entrevistas informales y 
semiestructuradas individuales para comprender las opiniones, percep- 
ciones y visiones particulares de los jóvenes y de las autoridades en cali- 
dad de informantes clave seleccionados. Además, se identificó a grupos 
focales entre las trabajadoras del hogar y los hiphoperos con el fin de 
compartir y discutir algunos temas de las situaciones tipo. Se hizo, en 
definitiva, la observación en situaciones concretas, por cuanto no fue 
observación participante, si bien el investigador del tema de los hipho- 
peros tuvo que involucrarse en sus actividades. Como complemento se 
recurrió a datos cuantitativos secundarios. 


En el detalle de las tres investigaciones hay que mencionar algunas si- 
militudes y diferencias de procedimiento pues, aunque hubo un diseño 
de investigación común, cada uno de los responsables de los estudios 
procedió según las condiciones que el tipo de sujetos posibilitó. 


e En el caso del movimiento de jóvenes por la formación docente, el 
trabajo de campo comenzó por una fase exploratoria en la que se 
gestionó ante las autoridades de la Escuela Normal. Los motivos de 
la investigación fueron explicados y se hizo el compromiso de devo- 
lución de resultados. El director académico de la institución mos- 
tró interés en colaborar, pero intervino en la decisión de los jóvenes 
para ser entrevistados, apelando sólo a las personas que merecían su 
confianza. Esto llevó a recurrir a otro grupo más de jóvenes, entre 
antiguos y nuevos alumnos de la normal Antonio Paredes Candia 
(APC). Se lograron 10 entrevistas con informantes clave con es- 
tudiantes de base que participaron en el movimiento juvenil y sus 
dirigentes, dirigentes vecinales y sindicales y ex autoridades del Mi- 
nisterio de Educación y Culturas. Las entrevistas no se realizaron en 
la normal, sino en los cafés del barrio para evitar cualquier influencia 
de la institución y de los grupos de estudiantes, pues entre los jóvenes 


25 La investigación se basó también en las pautas del IBASE para la investigación de 


las situaciones tipo. 
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normalistas de las llamadas primera y segunda fase, que representan 
proyectos educativos distintos, existía susceptibilidad debido a que 
cada uno pretendía destacar su participación en la creación de la ins- 
titución (Quisbert, 2007). 

e En la investigación con los hiphoperos, el trabajo de campo se realizó 
mediante la “observación participante”. Por sus características, este 
abordaje fue casi un paso obligatorio que se complementó con 18 
entrevistas y un grupo focal. El investigador estuvo muy integrado 
en las actividades, las presentaciones públicas y los programas ra- 
diales de los músicos. En todo este proceso, los jóvenes demostraron 
apertura y sentido de colaboración, aceptaron al investigador y le 
ofrecieron la información requerida. Las entrevistas semiestructura- 
das y conversaciones informales fueron los momentos para conocer 
el barrio, la vida cotidiana, el colegio, el servicio militar y otros temas 
del estudio. Las presentaciones musicales públicas se documentaron 
con fotografías (hay un archivo con este material). Con esta base, 
el grupo focal fue útil para evidenciar los temas de debate entre los 
propios jóvenes. 

e La investigación sobre las trabajadoras del hogar, por ser las jóvenes 
parte de un movimiento convertido en institución u organización, 
exigió de inicio entrevistas informales y gestiones administrativas 
ante la Secretaría de la Federación Nacional de Trabajadoras del 
Hogar de Bolivia (Fenatrahob). Se hicieron cinco entrevistas con las 
dirigentas de los sindicatos de Trabajadoras del Hogar Asalariadas 
(THA), cinco con THA de base y cinco con las jóvenes que no tie- 
nen vínculo sindical, todas menores de 25 años. También se entrevis- 
tó a cinco funcionarios del Poder Ejecutivo, responsables del área de 
las trabajadoras. Se efectuaron visitas a las reparticiones de la Direc- 
ción Nacional de Género y Asuntos Generacionales, del Ministerio 
de Trabajo y de la Unidad de la Bolsa de Trabajo; también se acudió 
a las dependencias del Gobierno Municipal de La Paz para averiguar 
sobre las políticas y acciones locales acerca de las THA. En concreto, 
hubo 20 entrevistas con informantes clave. 


Se debe señalar que la Fenatrahob fue rigurosa al establecer condi- 
ciones y compromisos antes de ofrecer la información y facilitar las 
entrevistas con sus miembros. La institución estaba interesada en el 
estudio, pero pidió información a su vez y la firma de un convenio 
entre ambas partes. 


Un aspecto importante de esta investigación fue el uso de datos se- 
cundarios producidos por el INE y centros de documentación vincu- 
lados con temáticas femeninas como la Fundación Solón y el Centro 
Información y Desarrollo de la Mujer (Cidem), entre otras. 
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El siguiente cuadro resume la aplicación de las diferentes técnicas por 
situación tipo. 


Cuadro 4. 
Resumen de las herramientas metodológicas 


Situaciones tipo 





Movimiento ju- 


Mujeres jóvenes 








horas) 


h Movimiento e Análisis 
A venil y demanda |, . aymaras, Análisis PR 
Técnicas de formación hip-hop Aea Trabajadoras del | socioecnómico |, Político 
docente para Ena la Ao ca | Hogar Asalaria- institucional 
los jóvenes de EA das en la ciudad 
El Alto y la identidad | de La Paz 
Entrevistas 
(N° de personas) 10 18 20 e 
Grupos focales 
(N° de personas) 20 25 
Observación 
de campo (en 15 30 25 























Principales + Encuesta 
bases de datos continua de 
consultados Hogares (ECH) 

2003. 

+ Censo Nacional 

2001 La Paz. 
Información Encuesta de 
cuantitativa Juventudes en 
secundaria Bolivia 











Fuente: Elaboración propia. 


La investigación ha involucrado a 97 informantes, a través de entrevis- 
tas y de grupos focales, incluyendo a los representantes de institucio- 
nes. En cuanto al tiempo de observación, hay 70 horas debidamente 
registradas. 


3. Interrogantes, relevancia y alcances 


A modo de resumir el carácter de la investigación realizada en La Paz 
y El Alto, cabe replantear las interrogantes centrales, sus propósitos, su 
relevancia y sus alcances. 


e ¿Cuáles son las características de los movimientos y organizaciones 
juveniles en contextos multiculturales de inmigración campo-ciudad 
reciente y cómo se reflejan en las ciudades de La Paz y El Alto? 

e ¿Cómo manifiestan y construyen las demandas y cuáles son sus difi- 
cultades en esta tarea? 
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¿Qué relaciones se establecen entre las acciones de los movimientos 
y las acciones del Estado en sus diferentes niveles de poder? 


e ¿Cómo están expresando su identidad los jóvenes aymaras hoy en 
día? 


Con tales inquietudes se buscó contribuir a la identificación y descrip- 
ción de las prácticas y movimientos juveniles, sus expresiones y deman- 
das, así como sus vínculos con las políticas públicas. Con este ejercicio 
se observó con relativa claridad los conflictos sociales y personales en la 
construcción de identidades juveniles aymaras: ¿qué es ser joven aymara 
hoy? Por eso se puede considerar que esta investigación, además de dis- 
cutir las demandas y las políticas públicas, refleja el escenario nada fácil 
de la vida de los jóvenes inmigrantes en El Alto. 


Las situaciones tipo son distintas entre sí y limitadas en sus característi- 
cas, pero tienen también similitudes en sus acciones, su estructura y sus 
relaciones con las políticas sociales y públicas. Dos de ellas, sobre todo, 
han mostrado fuerza metodológica en el logro de sus objetivos. 


Las organizaciones juveniles van desde los movimientos esporádicos 
con metas sociales puntuales, pasan por organizaciones más o menos 
institucionalizadas como los sindicatos, y llegan a movimientos cuyos 
objetivos son difusos y se confunden con grandes ideales de una revo- 
lución. Lo que no significa, para el caso del presente estudio, que unos 
movimientos sean más o menos importantes por la relación con sus ob- 
jetivos, pues cuentan igualmente los procesos y experiencias que logran 
plasmar como parte de los aprendizajes sociales y culturales de una so- 
ciedad. Por ende, los resultados de la investigación tratan de configurar 
diversas aristas de los movimientos, sin perder de vista la línea central 
referida a las demandas y las políticas estatales. 
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Movimientos juveniles y situaciones tipo 


l carácter multifacético de los movimientos sociales juveniles, 

descrito en las situaciones tipo, no puede entenderse si no se 

contextualiza en la perspectiva de su propia evolución. Por eso, 
en este capítulo se trata de enraizar las acciones y expresiones de los 
movimientos estudiados en su proceso histórico, el que refleja sus parti- 
cularidades de emergencia, sus luchas y sus fines. 


1. Características de emergencia de los movimientos 
1.1. Mujeres jóvenes trabajadoras del hogar 


A manera de hipótesis de trabajo se puede mencionar que, desde el 
periodo colonial en la historia de Bolivia, la explotación de los pueblos 
indígenas y el de las mujeres han seguido un sendero similar: la subal- 
ternidad. Con el desarrollo económico desigual y la política centrada 
en el criollismo mestizo urbanocentrista del país, la historia moderna y 
contemporánea no ha hecho sino ratificar la dominación de los indíge- 
nas y las mujeres”, 


En los últimos 25 años, el Estado boliviano ha vivido un proceso con- 
tradictorio entre la lógica dominante de mercado y la apertura política 
de las poblaciones indígenas tradicionalmente excluidas. Esto se ha de- 
bido a la confluencia de diversos factores económicos: el ajuste estructu- 
ral en 1985 que provocó el despido (relocalización) de trabajadores, en 
particular mineros; la crisis productiva en las áreas rurales por las sequías 
persistentes; los efectos estructurales de la distribución de la tierra desde 
hace más de 50 años; la emergencia de los movimientos indígenas, y las 


26 En este sentido, es algo curioso —pero coincidente con lo sugerido— que el In- 
> g 


forme Nacional de Desarrollo Humano 2007, del PNUD-Bolivia, trate temas indígenas y 

de mujeres en el mismo capítulo referido a “Ejercer ciudadanía en Bolivia. Sociología 
del Estado” (pp. 353-432). Parece que estos grupos sociales tienen caminos similares de 
logro de ciudadanía. Cf. Informe Nacional de Desarrollo Humano 2007. PNUD-Bolivia. 
La Paz. 2007: 353-432. 
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reformas de municipalización que permitieron la reorganización a nivel 
local y la participación de los indígenas en la escena política. Entre estos 
últimos están también las mujeres que ingresaron progresivamente al 
trabajo urbano, principalmente a través de las labores domésticas y el 
comercio callejero que corresponde a la denominada “economía infor- 
mal”. 


Los antecedentes de lucha de las trabajadoras del hogar se pueden en- 
contrar en los años 30 del siglo XX, en la organización de las mujeres de 
los mercados (Peredo, 2001). El Sindicato de Culinarias (1935-1958) 
identificó las preocupaciones específicas de la mujer, con especial énfa- 
sis en las demandas de las cocineras, grupo de todas maneras relativa- 
mente privilegiado entre las trabajadoras domésticas (Gill, 1995). Este 
movimiento de características espontáneas surgió contra una ordenanza 
que les prohibía transportar sus canastas de víveres en tranvía con el 
argumento de que había que evitar incomodidades a las “señoras”. Más 
adelante, la Unión Sindical de Culinarias se hizo miembro fundador de 
la Federación Obrera Femenina, organización anarquista que acogió al 
sindicato de vendedoras de flores y a las comerciantes de los mercados, 
entre otros grupos similares (Ibidem). 


En 1984 se conformó el primer y reducido sindicato de THA de Sopo- 
cachi, en La Paz. Luego surgieron entidades similares en las zonas de 
San Pedro, Max Paredes y Sur de la ciudad, todas alentadas por la Igle- 
sia Católica, como se aprecia por el amparo respectivo que brindaron las 
parroquias del Montículo, San Pedro y San Miguel. La organización de 
los sindicatos estuvo ligada a la capacitación en manualidades, tejido, 
costura, repostería y cocina”. 


El sindicato de trabajadoras del hogar se afilió el 2005 a la Central Obre- 
ra Departamental de La Paz (COD) que, a su vez, es parte de la Central 
Obrera Boliviana (COB), organización matriz de los trabajadores del 
país. Dos representantes del sindicato asistieron al primer y segundo 
Congreso Internacional de Empleadas Domésticas de América Latina 
y el Caribe en 1988 y 1991, respectivamente; tuvieron el auspicio de la 
Confederación Latinoaméricana y del Caribe de Trabajadoras del Ho- 
gar (Conlactraho), institución creada con el apoyo financiero de entida- 
des no gubernamentales de Norteamérica y Europa para luchar por la 
unidad de las organizaciones de distintos países. Ya en el tercer congreso 
realizado en Guatemala el año 1995, la representante de Bolivia, Basilia 
Catari, fue elegida Secretaria General. 


27 Hasta hoy en día el sindicato desarrolla este tipo de actividades, aunque las traba- 


jadoras del hogar más jóvenes tienen valoraciones distintas al respecto (Pardo, 2007). 
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En 1992 se presentó en el país un Proyecto de Ley referido a las traba- 
jadoras del hogar. Después de un año, el 28 de marzo de 1993, se reali- 
zó en Cochabamba el Primer Congreso Nacional de las THA. En ese 
evento estuvieron tres sindicatos que tenían personería jurídica, además 
de representantes de las ciudades de Santa Cruz y Tarija. Fue entonces 
que se creó la Federación Nacional de Trabajadoras del Hogar de Bolivia 
(Fenatrahob), con el objetivo de fortalecer la actividad sindical. A partir 
de entonces, la representación nacional del sector empezó a plantear 
temas de salarios justos, jornada laboral de ocho horas, seguridad social, 
atención de salud y acceso a la educación; además, buscó dignificar el 
trabajo doméstico, cambiando la denominación de sirvientas o emplea- 


das domésticas por la de trabajadoras del hogar (Catari, 2000). 


El 9 de marzo de 2003 se aprobó la Ley N° 2.450 de Regulación del 
Trabajo Asalariado del Hogar, durante la presidencia de Gonzalo Sán- 
chez de Lozada. La promulgación fue producto de la permanente lucha 
y vigilancia de las dirigentas de la Fenatrahob, entre las que se destaca- 
ron Claudia Choque y Basilia Catari. 


En la actualidad, a cinco años de la promulgación de la mencionada 
ley, aún continúa la lucha por la aplicación de algunos de sus artículos, 
principalmente los referidos al seguro de salud y el pago de los benefi- 
cios sociales. La controversia en torno a ellos tiene que ver con que los 
empleadores los consideran una carga financiera. 


La organización sindical no sólo se caracteriza por sus acciones y com- 
promisos internos, sino con el entorno social y político. Desde este pun- 
to de vista, se valora el hecho de que una de sus representantes, Casimira 
Rodríguez, llegase a ser Ministra de Justicia en el gobierno actual. Sin 
embargo, la aplicación de la ley sigue encontrando limitaciones, y más 
aún si al interior de los mismos sindicatos existe diversidad de visiones 
acerca de la dinámica sindical y las expectativas, especialmente entre las 
trabajadoras más jóvenes que no fijan su atención en el sindicato, sino en 
sus objetivos personales de educación, ingresos y la aspiración de dejar 
de ser una trabajadora del hogar. 


1.2. La demanda por la formación docente 


El movimiento por la formación docente en El Alto se inició el año 
2002. Según los datos recogidos, la Normal Antonio Paredes Candia 
(APC) fue creada el 23 de marzo de 2002 por los profesores María 
Rondo y Eduardo Loayza, acto que se considera una primera fase del 
movimiento que, al parecer, tuvo enfoque y objetivos distintos respecto 
a la segunda fase, pues el propio contexto político nacional y municipal 
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era diferente. El 2002, la idea de una escuela normal surgió con el pro- 
pósito de profesionalizar a los profesores interinos de El Alto, objetivo 
que, con el pasar del tiempo, se fue ampliando hacia toda una población 
interesada en formarse en la docencia. 


La idea de la normal había nacido con la señora Rondo y el profesor Loay- 
za. El fin era profesionalizar a los maestros interinos del “cargo 27”%, La 
señora Rondo había sido maestra interina, no tuvo la oportunidad de estu- 
diar en la Normal y (para profesionalizarse) pidió ayuda a la Central Obrera 
Regional de El Alto. Édgar Patana (uno de los dirigentes) había ayudado 
facilitando los ambientes para recibir inscripciones de los jóvenes interesa- 
dos. (Entrevista con un estudiante, 27/06/07). 


No se conoce con precisión sobre las actividades académicas realizadas 
desde la creación de la APC hasta el año 2004. Lo que se sabe es que 
el currículo habría sido elaborado en estrecha colaboración con los téc- 
nicos del municipio durante la gestión del alcalde José Luis Paredes, 
representante de un partido-movimiento de centro derecha, en quien la 
profesora Rondo logró un aliado político relevante. El apoyo logístico 
municipal permitió que la entidad comenzase a funcionar en instala- 
ciones del colegio Simón Bolívar, en Villa Juliana de la zona sur de El 


Alto. 


En sus inicios, el proyecto no tuvo el apoyo de las organizaciones socia- 
les. Sólo después de la crisis política del año 2003, que significó el de- 
rrocamiento del presidente Gonzalo Sánchez Lozada —caracterizado 
por dos grandes movilizaciones en febrero (febrero negro) y en octubre 
(la guerra del gas)— y el advenimiento de los breves gobiernos de Car- 
los Mesa Gisbert y Eduardo Rodríguez Veltzé, proceso que terminó 
en diciembre de 2005, la demanda se reavivó. Este último año se abrió 
una escuela normal paralela a la APC, el Instituto Normal Superior de 
El Alto (INSEA), que comenzó a inscribir a la población joven con el 
apoyo de las organizaciones sociales de la urbe. 


Se calcula que el INSEA tuvo más de 2.000 estudiantes inscritos el 
2005, entre los alumnos de los cursos regulares y los del propedéutico. 
En el transcurso de ese año se desató el conflicto entre las dos normales, 
al grado de debilitar la viabilidad del proyecto de creación de la insti- 
tución. 


Para reconducir el proyecto se formó una comisión interinstitucional 
con miembros de organizaciones sindicales y personeros del Ministerio 


28 El “cargo 27” identifica a los profesores interinos o aquellos que trabajan como 


maestros en las escuelas, pero no tienen un titulo normalista. 
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de Educación, los que recibieron la misión de evaluar la factibilidad de 
creación de una Normal en El Alto. El gobierno de transición de Rodrí- 
guez Veltzé prefirió posponer el tema para el nuevo que iba a ser elegido 
en los comicios del mes de diciembre. 


La demanda y las movilizaciones por la formación docente en El Alto 
resurgieron en el gobierno de Evo Morales y concluyeron, después de 
innumerables manifestaciones públicas de los jóvenes alteños, con la 
creación oficial del Instituto Normal Superior Tecnológico y Huma- 
nístico (INSTHEA) mediante un decreto supremo del 6 de marzo de 
2006 (Quisbert, 2007). 


1.3. Hip-hop aymara 


El movimiento juvenil hip-hop aymara surgió en El Alto a principios 
del año 2000. El gobierno de ese entonces, encabezado por Hugo Ban- 
zer Suárez, dio un impulso técnico importante a la reforma educativa, 
entre otras políticas sociales y económicas; pero el país ingresaba ya en 
un periodo de crisis expresada de manera particular en los movimientos 
sociales en defensa del agua en Cochabamba y de los productores de 
coca en el Chapare también cochabambino. 


En ese contexto, y cuando el hip-hop era parte del consumo de moda 
en el país, nació el alteño para aprovechar las cualidades de un género 
musical que en su génesis constituye un mecanismo de denuncia contra 
el sistema político imperante. 


En el escenario público, el hip-hop de El Alto asomó como un movi- 
miento cultural inusual. Adquirió notoriedad para la población nacio- 
nal y, especialmente local, a raíz de un programa radial conducido por 
Alfonseca Marraqueta blindada” denominado Wayna Tambo” Hip-hop. 
Este espacio radial sirvió como mecanismo de agrupamiento y cohesión 
de los hiphoperos y fue la plataforma para la manifestación del hip-hop 
andino. Esta evolución ha sido documentada en formato audiovisual 
por los mismos jóvenes. Uno de ellos cuenta: 


29 


Alfonseca Marraqueta Blindada es el pseudónimo de Pablo Alfonso Aramayo Mérida, co- 
municador social y músico que de seguidor del rap pasó a ser productor de grupos hip-hop. 
30 La Casa Juvenil de las Culturas Wayna Tambo es una fundación sin fines de lucro 
que funciona desde hace más de 10 años en El Alto. Su sede de la calle 8 de Villa Dolo- 
res es un espacio eminentemente juvenil (wayna significa joven en quechua y aymara). 
En el lugar se concentran los jóvenes que participan libremente en la realización de 
diferentes actividades culturales y artísticas. Posee además una pequeña biblioteca a 
la que acuden los estudiantes de secundaria cada tarde, de martes a sábado. En este 
espacio funciona la radio Wayna Tambo que tiene una diversidad de programas, entre 
los cuales el de hip-hop permite a quienes cultivan este género difundir su música, sus 
actividades y sus ideas. 
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El hip-hop aymara ha empezado el 2000 ó 2001 con el Marraqueta blinda- 
da, Alfonseca, que venía a la radio. Él aportó, se puede decir, con la primera 
escalera. Ya había grupos de cuates (amigos) que hacían hip-hop, ya tenían 
plasmadas sus bases: letras, ideología y eso; pero él apoyó a muchos de ellos, 
incluso les enseñó a rimar, compás y demás detalles. El (rap alteño) ha em- 
pezado como moda a través del baile y de a poco se ha ido introduciendo 
el hip-hop cantado. Primero no era tan limpio (esencialmente andino o 


aymara), sino mezclado. (Entrevista con MC Kriss, 04/06/07). 


Otro de los hiphoperos retrocede aún más para buscar los orígenes del 
rap alteño: 


Por el año 2000 ya había raperos que hacían hip-hop andino. Primero sólo 
se cantaba, pero teníamos letras compuestas; después se grabó el disco Wila 
Masis [hermanos de sangre]. Ya con A/fonseca se ha trabajado un poco más, 
se ha hecho una especie de taller para pulir muchas cosas. Él nos ha apo- 
yado con las pistas porque no teníamos y sólo se cantaba con el beat box 
[efectos vocales]. Después se grabó el disco Wayna Rap. (Entrevista con 
MC Choclo, 16/06/ 07). 


A partir del 2003 se grabaron y difundieron los primeros CD (discos 
compactos) de hip-hop alteño que en sus letras y líricas se referían a la 
situación político-social del país, particularmente de La Paz y El Alto. 
Lo sucedido en “febrero negro”, con el epicentro en la urbe paceña, y en 
“octubre negro”, en El Alto, fue reflejado por muchos de los raperos que 
hallaron en las protestas sociales el punto de inflexión para sus cancio- 
nes que son parte de las llamadas “memorias alteñas””* 


En la actualidad, el hip-hop se presenta como una manifestación social 
y generacional en El Alto, configurando un contexto juvenil y cultural 
constituido principalmente por aymaras*?. Como movimiento o expre- 
sión cultural se caracteriza por proclamar un discurso de carácter crítico 
y de rebeldía contra el sistema imperante. Basa su ideología y conceptos 


31 Muchos artículos, panfletos, incluso libros se han escrito sobre los conflictos de 


“octubre negro” del año 2003, por ejemplo: Raúl Prada, Largo Octubre, La Paz: Plural, 
2004; Mónica Navia, Y todo comenzó de nuevo. Memorias de Octubre, La Paz: s.e., 2004; 
Alvaro García, Raúl Prada, Luis Tapia, Memorias de Octubre, La Paz: Muela del Diablo, 
2004. 

32 Existen más de 100 grupos dispersos en El Alto, algunos bastante efímeros. Alre- 
dedor de 35 son los más estables y se concentran alrededor del Wayna Rap. Entre ellos 
están los grupos Ukamau y Ké, STG Crew, Seven Klan, Sol Naciente, Sol Andino, Ra- 
pelium, Ámados con Odio, Raza clandestina, Raza Insana, Bolivia MC, Chuquiyawu 
MC, Libreto Real, Alto Lima Rima, Gatillo Andino, Málaga, Adidas MC, Invisible 
MC, Choclo Trazepan, GKR One, Proyecto Amaru, Rimadores Locos, CHJ Calle 
Jodida, MC Calabras, Frase 3, Ovi Crazi, MC's Adictos, Uno Punto Tres, Círculo 


Vicioso, La Nueva Clika, Hermandad Femenina, Doble Filo y otros. 
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en la cultura marginal, como un signo de rechazo a los valores impues- 
tos por el discurso dominante occidental y, a la vez, valora los aspectos 
culturales originarios que se reflejarán en la construcción de la identidad 
joven aymara en centros urbanos como El Alto. Al parecer, la esencia 
del hip-hop alteño es representar al grupo social marginado y excluido, 
aunque también, en algunas de sus canciones y discursos, cae en con- 
tradicciones, razón por la cual no se puede identificar una voz uniforme 
sino diversidad de voces que se superponen de manera permanente- 
mente. 


2. Identidades étnicas y movimientos juveniles 
2.1. Condición social e inmigración 


El mercado de tierras y la migración campo-ciudad han sido un fenó- 
meno notorio y casi imparable en los últimos años en Bolivia. Esto se ha 
producido a raíz de los cambios estructurales del agro en los años 50 del 
siglo XX, particularmente después del Decreto Ley 3.464 de reforma 
agraria del 2 de agosto de 1953, cuyo efecto fue otorgar la propiedad 
individual a los campesinos pero sin prever el aumento de la población 
rural que obligó al minifundio. Se sumaron a esta situación los proble- 
mas de constante sequía en diferentes regiones de los Andes y el oriente 
del país. 


Otro aspecto por considerar son las reformas neoliberales diseñadas 
bajo el Programa de Ajuste Estructural (DS 21.060) iniciado en 1985 
e implementado durante la gestión de Víctor Paz Estensoro, del Mo- 
vimiento Nacionalista Revolucionario (MNR), y los gobernantes suce- 
sivos, que se tradujeron en la flexibilización y liberalización laborales, 
el incremento de las tasas de desempleo y el crecimiento del trabajo 
informal urbano. 


El Estado, centrado en los grandes rubros productivos que son escasos y 
benefician a pocos, dejó a una gran parte de la población en las calles o, 
en todo caso, en situaciones laborales precarias, con lo que empeoran las 
condiciones de vida de la población. El mercado se convirtió en el ente 
regulador de las dinámicas de empleo y provocó más desocupación e in- 
formalidad laboral, con las consecuentes mayores desigualdades sociales 
entre los bolivianos. 


Todo lo anterior tuvo mucho que ver con las migraciones campo-ciudad 
y de región a región y el consecuente surgimiento de tres polos de con- 
centración poblacional en torno a las ciudades de La Paz, Cochabamba 
y Santa Cruz. De manera muy particular, como efecto de la migración 
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de los “relocalizados” de las minas y los habitantes de las áreas rurales, 
El Alto (La Paz) se convirtió en un centro comercial y de la pequeña in- 
dustria, el Chapare (trópico cochabambino) vio crecer las plantaciones 
de la hoja de coca, y se fueron configurando ciudades intermedias en la 
región oriental del país. 


La juventud alteña, sujeto de esta investigación, es fruto de tal realidad 
migratoria. Los jóvenes de las situaciones tipo pertenecen en su mayoría 
a la clase social baja y son hijos de indígenas aymaras y quechuas. Esto, 
que les permite mostrar y a veces afirmar su característica étnica, les de- 
fine también como un grupo social que vive en barrios populares y cum- 
ple trabajos de servicio como el del transporte público, la construcción 
y similares. Desde los años 80, varias investigaciones sobre La Paz se 
han referido al rostro aymara de La Paz y, con mayor razón, de El Alto 
(Albó ez al., 1982a, 1982b, 1983, 1987). Ambos son espacios donde las 
categorías de clase y etnia se imbrican, donde la pobreza, tal cual ocurre 
en las áreas rurales, muestra un rostro indígena” según lo señala el he- 


cho de que nueve de cada 10 niños indígenas bolivianos se encuentran 
en condiciones de pobreza (UNICEF, 2005). 


Las trabajadoras del hogar, los jóvenes que se movilizaron por la forma- 
ción docente y los hiphoperos pertenecen a esa historia de inmigrantes 
de primera o segunda generación; de condiciones sociales, culturales y 
étnicas aymaras o quechuas, y de alto sentido de movilidad social donde 
se asume que la generación siguiente no debe ser como la del pasado. 
Esto se refleja en la vida diaria como una lucha permanente para lograr 
el ascenso social idealizado, proceso que marca la exigencia de derechos 
civiles, sociales y políticos de ciudadanía. 


2.2. Identidad étnica 


Se ha sugerido ya que la identidad es un concepto dinámico, que alude 
a un proceso y producto entrañablemente ligados. Se construye social, 
colectiva e individualmente. No es una simple relación con el otro, sino 
con otros múltiples situados en momentos diversos, con miradas igual- 
mente diferentes y discrepantes. El contexto es aquí fundamental, pero 
no como algo externo, discreto y de reflejo de los sujetos. El contexto 
no es completamente externo al individuo, al joven, pues él mismo es, 
en parte, el contexto. Por eso es que la formación de la identidad no se 


33 En este sentido, varios intelectuales próximos al gobierno de Evo Morales apuntan 


a la descolonización. Este concepto y discurso plantea el problema social y cultural de 
manera integral, lo que supondría luchar por una nueva economía y política del país, 
revirtiendo la lógica de dominación vigente que se enraíza en la historia colonial y 
republicana de Bolivia. 
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entiende como la relación de una interioridad con una exterioridad, sino 
como una interrelación permanente entre el sujeto en sus múltiples di- 
mensiones y el contexto como relaciones de poder. En El Alto lo dicho 
es evidente, ya que los jóvenes hijos de inmigrantes se autoidentifican 
como aymaras por diferentes factores de negación vividas en esa urbe y 
en la historia del país. 


En las relaciones sociales descritas existe, por tanto, un fuerte compo- 
nente cultural y étnico. Los jóvenes alteños llevan consigo la presión de 
una cultura que les pone en el filo de la tensión: lo que les transmiten 
sus mayores y sus propias aspiraciones que les empujan a adquirir nue- 
vos patrones culturales. El carácter étnico de los movimientos emerge 
entonces en el contexto relacionado con el proceso de cambio social y 
político que hoy viven los jóvenes en Bolivia. Se manifiesta en la tensión 
de la juventud de El Alto que, al identificarse con las raíces de sus padres 
o las suyas propias, parece entrever un país distinto a futuro, pero sin 
dejar de esforzarse por ingresar al sistema laboral vigente, a los sistemas 
educativos y otros que se presentan como mecanismos de movilidad 
social. Este encuentro de proyectos puede hacer que la ciudad alteña 
se caracterice por ser una de las más jóvenes y con el rostro más étnico: 
una ciudad andina y aymara que, según algunos análisis, estaría incluso 
reflejando estructuras y prácticas culturales y políticas con característi- 
cas comunales, tales como las que se expresarían en las organizaciones 
vecinales y gremiales. 


Es el caso de hiphoperos, los rasgos étnico-culturales alcanzan a sus 
actividades artísticas que pasan a estructurarse comunitariamente, es 
decir, los jóvenes tratan de reconocer y practicar los valores de su cultura 
aymara, tales como el ayn3*. Lo destacable es que los jóvenes están con- 
cientes de los dilemas sociales y culturales que la historia les pone como 
desafío. Por ejemplo: ¿cómo cumplir con sus expectativas de movilidad 
social mediante la escuela sin dejar de lado sus raíces y prácticas cultura- 
les aymaras? La movilidad social, entendida como acceso a los escalones 
de la sociedad urbana (que supone hablar castellano, tener diplomas 
educativos para ingresar a los cargos, tener un buen puesto laboral, etc.), 
parece ser una aspiración compartida entre los jóvenes y sus padres. Es 
uno de los deseos más profundos que llevan los progenitores sobre sus 
espaldas: padres o madres que no pudieron ser profesionales ni pudie- 


34 Ayni es una práctica de colaboración y de ayuda al otro, al vecino o miembro de la 


comunidad, propia de las culturas rurales andinas aymaras y quechuas. Esta costumbre 
se reproduce igualmente en los centros urbanos, aunque ha sufrido cambios importan- 
tes; por ejemplo, algunas personas acuden a un matrimonio con cajas de cerveza, acción 
que consideran ayni pues esperan la devolución en otro matrimonio o fiesta. 
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ron terminar la educación secundaria y, en algunos casos, ni siquiera la 
primaria. 


Para ciertas familias, el migrar del campo a la ciudad se ha convertido 
en un imperativo para que los hijos estudien. Esta tendencia de apostar 
por un futuro diferente para los hijos puede sugerir un “mandato” gene- 
racional para que los hijos no sean igual que sus papás. Bajo ese prin- 
cipio, muchos padres de familia invierten hasta “el último centavo” en 
el estudio de sus hijos y se dedican a una diversidad de oficios: obreros, 
carpinteros, comerciantes (Rossell y Rojas, 2006). 


La situación de las jóvenes trabajadoras del hogar asalariadas es un tan- 
to diferente en la medida que ellas son, básicamente, inmigrantes de 
primera generación. Son personas que van del campo a la ciudad en 
búsqueda de mejores condiciones de vida a través de la inserción en el 
ámbito laboral. En ello se parecen a muchos de los primeros migrantes 
de El Alto. Ellas luchan sobre todo por la integración social y cultural 
momentánea, aprenden castellano, asimilan las costumbres de las patro- 
nas... pero en su vida privada hablan aymara y practican sus costumbres, 
o regresan al campo en épocas de fiestas. La tensión en sí, en el contexto 
urbano, no se ha producido porque ellas aún se manejan en dos contex- 
tos: el rural y el urbano. 


El esfuerzo por la integración es visible porque estas jóvenes salen de sus 
provincias sin tener ninguna experiencia laboral ni formación escolar. 
En las ciudades se insertan como empleadas del hogar, trabajo que no 
requiere mayores conocimientos, salvo un poco de castellano para co- 
municarse. Las trabajadoras provienen de las provincias Camacho, La- 
recaja, Aroma, Ingavi, Murillo y Omasuyos (departamento de La Paz). 
Según la Conlactraho (2003), el 81 por ciento de las trabajadoras del 
hogar son inmigrantes rurales de origen aymara, situación ratificada en 
los grupos focales y las entrevistas personales realizadas para esta inves- 
tigación. El 12 por ciento son de origen quechua de La Paz y de otras 
regiones del país (Ibidem). 


Se puede decir que la identidad étnica está ligada principalmente a la 
noción de la descendencia de los pueblos originarios: identidad indíge- 
na. Sin embargo, dicha noción es uno de los componentes de definición 
de la identidad en la medida en que el origen social y étnico es atrave- 
sado por diferentes factores de las relaciones sociales actuales. Entre los 
jóvenes existe un desarrollo de autoconciencia social y crítica que con- 
lleva factores subjetivos de ser aymara en el mundo actual, en El Alto, 
al menos si asumen que no son absorbidos o alienados por la cultura 
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dominante”. Al respecto, se puede señalar que el 64,7 por ciento de los 
jóvenes alteños de 10 a 24 años nacieron en esta ciudad, 30,4 por cien- 
to son inmigrantes de las provincias de La Paz y el 4,8 por ciento son 
de otro departamento (Viceministerio de la Juventud, Niñez y Tercera 


Edad, 2003). 
2.3. Elementos lingüísticos 


No hay duda de que uno de los elementos de la identidad étnica es la 
lengua. El uso y la actitud de los jóvenes hacia el aymara o el castellano 
son indicadores de análisis. En ese sentido, la mayoría de los jóvenes de 
primera generación de inmigrantes (los que han nacido en comunidades 
rurales) hablan perfectamente el idioma materno, el aymara, mientras 
que los jóvenes de segunda generación (nacidos en la ciudad de padres 
inmigrantes rurales) lo entienden pero tienen enormes dificultades para 
hablarlo porque en sus familias, por factores de discriminación social, 
racial y lingüística, el aymara no se enseña (Guaygua, ef al., 2000). 


Esa situación parece haber cambiado de manera significativa en los úl- 
timos años, ya que hay una creciente valoración del idioma materno por 
parte de jóvenes. Algunos grupos juveniles reivindican abiertamente la 
cultura originaria y la identidad de los pueblos aymaras y quechuas, y re- 
toman la práctica comunal como algo habitual y parte de su identidad. 


Según datos de la Encuesta de la Juventud de 2003, el 53,5 por ciento 
de los que viven en El Alto habla el castellano y un idioma nativo (pre- 
dominantemente, aymara) y el 40,3 por ciento dice que habla sólo el 
castellano. Esto sugiere que más de la mitad de la población joven alteña 
habla aymara. En cuanto a la autoidentificación, el 67,8 por ciento se 
declara aymara (Viceministerio de la Juventud, Niñez y Tercera Edad, 
2003). El dato es importante, pero es bueno trazar distancias entre 
las declaraciones para una encuesta y la práctica en la vida diaria. Los 
hiphoperos son quizás los que exhiben un mayor uso del aymara a través 
de sus rimas y líricas en las que, además, revindican la identidad étnica 
y generacional. Un ejemplo se halla en la letra de la canción Wila masi 
mayacht'asiñan:: 


35 Este discurso común de ser “alienado” o no es propio de contextos sociales de tran- 


sición, donde las expresiones de alienación son casi siempre enunciadas como reproches 
al “otro”. Sin embargo, en estas relaciones no se explica por qué algunos jóvenes actúan 
de tal o cual manera y son llamados alienados; esto a la luz de que existe el factor de 
denominado “mandato generacional” que empuja a algunos jóvenes a ser diferentes 


respecto de los padres de familia (cf. Capítulo Dos). 
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Jichapuniwa/ t'akini altu patat mantañani plaza murilluru muwtañani/pa- 
laciuru mantañani/revolucionalurañani.K'achatki amuyt'añani/ jiltañani- 
mayata/tunkaru, tunkaru/patakaru, patakaru/waranq/aru puriñani/ takini 
arst'añami cH'acha/ warmi, wila masi sasa, mayachst'asñai mayaruqui tuku- 
ñani, kuna jikiñataki. nayax, jumax, jupax, jiwasanaq takini amuyt'añani. 
uka amuyt'ata, uka lurañani. Wila masis mayachst'asiñani/wila masis 
mayachst'asiñan. 


[Ahora es cuando/todos los alteños / ingresaremos a la plaza Murillo para 
dar la vuelta e ingresar al palacio de gobierno/ de ahí hacer la revolución. 
Levantémonos de manera pausada para crecer de uno a 10/ de 10 a 100/ 
de 100 a 1.000 llegaremos. Todos levantémonos de manera unísono hom- 
bres/mujeres para llegar a ser una sola hermandad para conseguir lo que 
queremos./ Yo, tú, él y todos nosotros nos daremos de cuenta para luego 
plasmar lo acordado. Hermanos de sangre haremos una sola fuerza/ Her- 


manos de sangre haremos una sola fuerza]. (Del CD La Raza del grupo 
Ukamau y Ké). 


La canción pregona la importancia de ingresar a la plaza Murillo 
—en torno a la cual se encuentran los palacios de Gobierno y Legisla- 
tivo— para generar desde ese lugar emblemático del poder los cambios 
estructurales, y enfatiza en la unidad de la lucha para hacer realidad los 
anhelos de un grupo social y étnico postergado. Es una interpelación 
étnica que invoca a la unidad para fortificar la lucha política de los pue- 
blos oprimidos, a los que se considera el auditor privilegiado. Además, 
el uso del aymara (como lengua nativa) es importante para los hipho- 
peros en la reconstrucción de una memoria sociocultural asentada en la 
expresión oral y capaz de trascender hacia otros grupos. Para muchos 
jóvenes, el hip-hop es un recurso cultural para la agregación de personas 
de la misma generación (Novaes y Vital, 2006) y es un canal nuevo de 
comunicación entre juventudes de diversos horizontes. Las canciones y 
la música son utilizadas como una vía, un recurso lúdico y creativo al que 
se da cuerpo mediante el contenido, definiendo así la expresión artística 
del mundo juvenil. 


Todo esto adquiere sentido en una sociedad sometida a la dominación 
colonial o neocolonial y su proceso de homogenización, frente a la cual 
se revindica lo originario: defender la lengua de los pueblos originarios 
como un medio que asegura la persistencia con identidad del grupo so- 
cial. Claro que la vida diaria en el trabajo, la administración pública, el 
colegio, etc., muestra otra realidad, pues el uso del aymara no es evidente 
y carece de un valor práctico. Las mujeres son quienes más lo utilizan, 
a diferencia de los varones y los jóvenes, salvo cuando éstos están en 
asambleas o reuniones. Desde este punto de vista, incluso el uso que 
hacen los hiphoperos del aymara se queda como parte de situaciones 
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particulares, no cotidianas, lo que, de paso, no es percibido, recibido ni 
valorado de manera uniforme por la población. 


2.4. Lo étnico y la exclusión 


La desigualdad y la discriminación étnica se estructuran a partir de las 
relaciones del poder político y económico: por eso el análisis de la ex- 
clusión étnica (y racial) debe ser articulada y estudiada en relación con 
la reconstrucción de clases sociales, aun cuando este concepto se utilice 
cada vez menos. Históricamente, esta práctica es producto de las ac- 
ciones que los grupos sociales criollos han ido generando e instituyen- 
do con situaciones de exclusión hacia los sectores sociales distintos en 
términos culturales y étnicos*. El reconocimiento del otro sufre una 
distorsión pragmática que le convierte en subalterno, algo que éste in- 
terpreta como la negación de su condición de ciudadano. 


En esta relación social de exclusión e inclusión, el rasgo somático se 
convierte en el núcleo de la construcción clasista, con expresiones de 
rechazo hacia quien tiene la piel morena, un apellido indígena y otros 
rasgos tangibles que se convierten en signos de la distinción social. La 
sociedad boliviana es racista, condición que se expresa y reconstruye en 
todos los niveles culturales, políticos y simbólicos. 


No es raro escuchar, en la vida cotidiana, insultos con una carga de un 
racismo colonial enquistado que aflora en imprecaciones tipo “indio de 
mierda”. La mujer que tiene rasgos aymaras y que lleva pollera (la cho- 
la) está expuesta a ser víctima de exclusión y racismo, razón por la cual 
algunas jóvenes inmigrantes del campo prefieren cambiar su vestimenta 
para adoptar el pantalón o el vestido. De lo contrario se exponen a so- 
portar los mayores rigores de la discriminación en el espacio laboral o 
en la calle”, sin que el sólo hecho de cambiar de vestuario las salve com- 
pletamente de la exclusión. Como una muestra de que la ropa es parte 
de la identidad, muchas inmigrantes de primera generación, que han 
cambiado su vestimenta tradicional por una urbana, retoman sus pren- 
das tradicionales cuando retornan a sus comunidades para las fiestas o 


en época de siembra o cosecha de productos agrícolas. 

36 Estas prácticas no sólo son políticas ni económicas, sino también sociales en la me- 
dida en que los sistemas de dominación están anclados en las relaciones de compadraz- 
go y padrinazgo y otras alianzas que entretejen las relaciones sociales entre poblaciones 
del campo, de los pueblos y la ciudad. 

37 Un estudio sobre las prácticas de inclusión y exclusión escolar de las jóvenes mu- 
jeres en colegios nocturnos muestra las diferentes causas para el cambio de vestimenta. 
Empero, existe hoy una renovada tendencia para mantener el aspecto de cholita por 
parte de las estudiantes, y los colegios muestran asimismo una mayor aceptación (cf. 


Cursos de Investigación etnográfica. U-PIEB, 2007). 
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Resulta interesante, sin embargo de lo expuesto, ver cómo en los últimos 
tiempos el vestuario de la chola se ha ido aceptando e inclusive valo- 
rando en los diferentes sectores de la población indígena y no indígena, 
razón por la cual muchas jóvenes utilizan el vestido urbano sólo para el 
trabajo. 


El movimiento juvenil que refleja mejor esta situación de exclusión so- 
cial y racial es el del hip-hop. Como el estudio de Mollericona (2007) 
evidencia, las canciones hablan incluso de “dos Bolivias”, figura introdu- 
cida por el líder indígena Felipe Quispe*. Los jóvenes perciben que la 

“otra Bolivia” está limitada en el ejercicio pleno de sus derechos sociales, 
políticos y económicos. Expresan, inclusive, que en la vida cotidiana se 
sienten discriminados por el hecho de vivir en El Alto. 


Cuando decías “soy de El Alto”, eso te llevaba a que te discriminen. Te de- 
cían: “¡alteño es éste!; es un campesino, ahí viven puro maleantes”, o cuando 
te preguntaban “¿Tu mamá de qué es pues?”. Si respondías “es de pollera”; 
“este cojudo, hijo de chola había sido”, te decían. Te das cuenta de lo fuerte 
que es el racismo, de cómo ha afectado a los jóvenes alteños dejándoles 
con una baja autoestima, moralmente jodidos, destrozados, hasta el pun- 
to de negar su identidad (aymara). (Entrevista con Abrahan Bojórquez, 
02/06/07). 


En la relación de clase y poder político, la cultura aymara aparece des- 
valorada, inferior, denigrada por vincularse con lo tradicional (Teijeiro, 


2007). 


En el caso de la trabajadora del hogar, los factores de exclusión son el 
origen social y tiene que ver con la inmigración del campo a la ciudad, 
con la baja escolaridad y la dificultad de expresarse en castellano, la len- 
gua de los empleadores. La joven es considerada india, sucia y de paso 
está obligada a respetar una serie de restricciones para bañarse, almorzar, 
moverse dentro de la casa; es tratada como una persona de tercera cate- 
goría. Los testimonios ratifican esta idea: “Las señoras siempre piensan 
que eres sucia y que no te bañas y te discriminan por eso; sobre todo 
sus hijos”, “Nos dicen que somos unas indias...”, “No dejan que nos 
bañemos en sus baños, tienen asco de nosotras”. Sobre estos aspectos 
ha investigado Pardo (2007), además de que existen los datos recogidos 
por una encuesta del Defensor del Pueblo que revelan que el grupo más 
afectado por el racismo es el indígena-campesino, el que sufre las peores 


38 Felipe Quispe es uno de los líderes aymaras más polémicos de los últimos años. Fue 


diputado nacional y dirigente sindical. Predicó la existencia de dos Bolivias: una com- 
uesta por indígenas, indios y campesinos explotados, y otra de criollos y mestizos. 
P P genas, y P p >y y 
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formas de exclusión por motivos de raza y por su piel morena (La Ra- 


zón, 9/7/2007)”. 


La diversidad cultural de creencias y símbolos, asentada en una sociedad 
con gran desigualdad, hace difícil la convivencia pacífica. A modo de 
hipótesis se puede admitir que en una sociedad asentada en la lógica del 
colonialismo interno, donde se reproducen los anillos de la jerarquía so- 
cial, será difícil convivir; en una sociedad en la que la cultura dominante 
establece prácticas raciales de dominación y el resto queda rezagado y 
subordinado, se suscitan sentimientos de injusticia y desinterés por las 
tareas colectivas (Cortina, 2003). 


Esta imbricación de la diferencia cultural y la exclusión social ha llevado 
a los jóvenes a adoptar conductas ambivalentes, producto del dilema 
entre exclusión, autoexclusión e integración a la sociedad dominante. 
Por una parte, simulan la modernidad aprendiendo disciplinadamente 
códigos y conductas que representan la cultura de “alta distinción” y, 
por otra, reivindican la cultura originaria mediante diversos discursos y 
actividades culturales como hacen los hiphoperos al apelar a la identidad 
étnica andina y así trastrocar el predominio de los códigos y actitudes de 
la sociedad urbano-occidental. 


2.5. Aspecto generacional 


Los jóvenes del estudio nacieron en su mayoría a fines de los años 80 y 
principios de los 90. Es decir, son todos hijos del periodo democrático 
en Bolivia, de la aplicación del modelo neoliberal de la economía y de 
los gobiernos de partidos emergentes en aquella década, a excepción del 
MNR que data de la mitad del siglo XX. Estas personas presenciaron 
la práctica de las campañas electorales y las votaciones, atestiguaron las 
migraciones campo-ciudad y, en varios casos, ellos mismos las prota- 
gonizaron; son hijos de padres obreros, taxistas, comerciantes, con as- 
piraciones contrariadas y diversas. Y, todos ellos, con gran sensibilidad 
respecto a ser víctimas de la discriminación. 


Aunque no fue la pregunta central de esta investigación, cabe interrogar 
sobre en qué medida es posible identificar algunos criterios de la gene- 


32 El estudio del Defensor del Pueblo resalta que la discriminación racial con mayor 


incidencia se da en el departamento de Santa Cruz, donde se registran altos niveles de 
rechazo hacia los indígenas y personas provenientes del occidente del país. El 23 por 
ciento de los cruceños expresan rechazo a los pobladores del occidente o a personas 
provenientes de los pueblos originarios. Una de las formas de identificar la pertenencia 
a dichos grupos es el apellido. El trabajo se llevó a cabo en las nueve capitales de departa- 
mento del país y en El Alto; se consultó a 2.250 personas de entre 18 y 54 años de edad. 
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ración a la que pertenecen los jóvenes de los tres casos. Para ello hay que 
recordar que generación, con el aporte de Pierre Bourdieu y Karl Man- 
nheim, designa el hecho de haber nacido y crecido en un determinado 
periodo de tiempo; pero, sobre todo, el haber compartido experiencias 
temporales y espaciales en condiciones y luchas sociales históricamente 
específicas, todo lo cual configura la sensibilidad social y estética de las 
personas. Implica asimismo el haber participado de la producción de 
ciertos códigos culturales que orientan las percepciones, los gustos, los 
esquemas y las formas de apreciar ofertas culturales y simbólicas (Mar- 
gulis y Urresti, 2002). En suma, la generación es un producto social e 
histórico que marca, signa y sella en hombres y mujeres ciertos criterios 
de “ser” especialmente jóvenes. 


¿De qué generación de jóvenes aymaras se trata aquí? Se puede decir 
que de jóvenes en transición y en plena tensión de producción de su 
identidad, en medio de un pasado por revalorar, un presente de crisis so- 
cial y económica y un futuro semiabierto e incierto. Siguiendo la idea de 
García (2006: 30), esta transición iría de una tendencia de “asimilación 
ascendente, pero bloqueada en parte por la discriminación” hacia otra 
“asimilación ascendente y bicultural” (Ibidem), salvo que el camino de 
esta asimilación sea completamente reorientado. En este sentido, algu- 
nos cuestionan: “asimilación ¿hacia dónde»”. Lo cierto es que los jóvenes 
alteños, desde principios de la presente década, ven que el futuro ya no 
está bloqueado para ellos o que, al menos, es posible abrirlo pues con su 
lucha, piensan ellos, pueden incidir en los cambios estructurales del país 
y por consiguiente en el cambio favorable para ellos y los suyos (Yapu, 
2004). 


Sin embargo, existen varios obstáculos por superar y que reflejan con- 
flictos o al menos ambivalencias: 


* El joven indígena inmigrante está ligado a la actividad laboral, don- 
de adquiere experiencias y responsabilidades desde temprana edad, 
aunque no es una inserción laboral plena como personas adultas. 


e Al trabajar pospone con frecuencia sus estudios que son parte del 
mandato generacional. 

e La condición de trabajador contribuye también al fortalecimiento 
autónomo, a ser joven con mayores posibilidades y libertades, aunque 
muchos entregan su aporte económico a la familia. 

e Esta juventud es dinámica y difusa en su responsabilidad y tiempo 
libre, por tanto está sujeta a riesgos. 

e Son jóvenes que pertenecen a una generación que participa en el 
mundo social dentro de ciertos límites impuestos por la sociedad. 
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e Por su condición juvenil, la sociedad adulta no les reconoce todas las 
facultades ni responsabilidades en las distintas actividades: 


Los jóvenes estamos relegados como siempre y no somos escuchados, nos 
ven como personas sin experiencia, lo que hace que un joven se sienta ra- 
leado (excluido) y no pueda expresar lo que siente. Nos dicen que somos el 
futuro. Ahora soy joven; en el futuro ya voy a ser viejo. (Entrevista con Mc 
Toriño, 23/07/07). 


e Esta juventud no acepta la visión de inmadurez que se le asigna ni los 
prejuicios sociales que le impone la sociedad: “Siguen considerándo- 
nos en la edad del burro (inmaduros)”, se escuchó en el grupo focal. 


e Los jóvenes están en la brecha bipolar social y culturalmente; pero 
siguen clamando por la inclusión social, la participación política y 
cultural en temas de relevancia regional. 


De manera general, se podría decir que la generación actual está luchan- 
do por su demanda de ciudadanía a partir de la diversidad cultural ay- 
mara, con una fuerte reafirmación en tal sentido y una visión crítica del 
campo político institucionalizado. Aun cuando esta generación asiste 
a un periodo histórico diferente en relación con otras, ahora ve que un 
indígena puede llegar al gobierno, lo que no resuelve de inmediato sus 
problemas pero es un paso importante en el fortalecimiento simbólico 
de sí mismo como grupo social y étnico permanentemente marginado. 
Se la puede caracterizar como una generación “sacudida” por los cam- 
bios políticos e ideológicos en el contexto nacional. 


En el plano más concreto de los grupos juveniles, al parecer existe una 
disposición de aceptación y reconocimiento de la identidad de sus pa- 
dres sin muchos prejuicios sociales. Esto se manifiesta claramente 
en los hiphoperos que expresan su reivindicación cultural, y entre los 
normalistas cuyas actitudes de reafirmación se aprecian en la entrada 
folklórica del 21 de junio, cuando se celebra el Año Nuevo aymara“ y 
cuyo propósito es recuperar las danzas autóctonas andinas. Con tales 
prácticas culturales, las nuevas generaciones muestran percepciones y 
concepciones muy distintas de las que tenían las del pasado. No se cono- 
ce con precisión sobre los comportamientos de los jóvenes inmigrantes 
en centros urbanos de los años 70 y 80, pero al parecer la tendencia era 
la integración a la vida urbana a tiempo que a menudo se negaban las 
raíces culturales. 


10 Hace unos 10 años que se institucionalizó la celebración del Año Nuevo aymara 


que convoca a mucha gente indígena y de otros grupos sociales al pueblo de Tiwanaku, 
a dos horas de la ciudad de La Paz; allí la gente baila con música autóctona y cumple 
con el rito de recibimiento de los primeros rayos solares en el solsticio de invierno del 
21 de junio. 
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Si bien la mayor parte de las acciones juveniles aún son prácticas cir- 
cunscritas a fechas específicas, hay un creciente discurso que interpela e 
invoca la cultura aymara, la que va acompañada por la bandera de siete 
colores, la wiphala“, símbolo de los pueblos indios. 


Yo pienso que con la subida (al gobierno) de Evo se ha valorizado lo boli- 
viano, lo andino y nuestras raíces; en lo personal, me siento chocho (feliz). 
Ahora sí, se siente que es Bolivia. (Entrevista con MC Kriss, 14/06/07). 


Para mucha gente en el país, el gobierno de Evo Morales mueve a ana- 
lizar la condición indígena y el carácter originario, a manera de acentuar 
en la memoria histórica de la población relegada. El movimiento juvenil 
hip-hop aymara, por ejemplo, rescata en sus canciones el momento de 
euforia o la llamada “Evomanía”?, fenómeno relacionado con lo étnico. 
Los normalistas, a su vez, manifiestan simpatía con el Presidente de la 
República y se identifican con él desde la dimensión étnico-indígena 
pues ven a un mandatario como ellos, migrante, con una experiencia 
de vida caracterizada por la pobreza y la exclusión social; por ello, estos 
jóvenes expresan su conformidad con las políticas gubernamentales al- 
ternativas al modelo económico neoliberal, tal cual explican de manera 
particular los normalistas de la primera fase (Quisbert, 2007). Para és- 
tos, la creación de la entidad es un regalo del Presidente indígena, aun- 
que otros jóvenes no están de acuerdo y piensan que la institución es el 
producto de una ardua lucha emprendida por la población. 


Las jóvenes trabajadoras del hogar se identifican con el presidente Evo 
Morales por su relación étnica y cultural, pero también por la inclusión 
de una mujer como ellas en el Poder Ejecutivo. Casimira Rodríguez, que 
en determinado momento fue representante del sector de trabajadoras 
del hogar de Bolivia a nivel latinoamericano, ocupó el cargo de Ministra 
de Justicia (2006-2007). Esta inclusión política produjo esperanzas y 


4 La wiphala es el pendón utilizado frecuentemente en las marchas indígenas, blo- 
P 8 > 


queos de caminos, ritualidades andinas, el Año Nuevo aymara y otros. La wiphala es 
usada incluso por los candidatos en las campañas electorales. En la Asamblea Cons- 
tituyente, un grupo de indígenas intentó incorporar el tema wiphala para su discusión 
en las comisiones y su incorporación como símbolo oficial, lo que generó una fuerte 
polémica entre constituyentes y otros políticos. 

#2 Muchos libros se han escrito sobre Evo Morales, así como se han filmado películas 
sobre su vida. Entre el material bibliográfico se tiene: Emilio Martínez, Ciudadano X. La 
historia secreta del evismo. Santa Cruz: Editorial El País, 2008; Martín Sivak, Jefazo. Retrato 
íntimo de Evo Morales. Santa Cruz: Editorial El País, 2008; Eusebio Gironda, El Pachakuti 
Andino. Trascendencia histórica de Evo Morales. La Paz: Editorial Popular, 2007; Pablo Stefa- 
noni, La Revolución de Evo Morales. De la coca al Palacio. Buenos Aires: Capital Intelectual, 
2006, y Darwin Pinto y Roberto Navia, ... Un tal Evo. Santa Cruz: Editorial El País, 2006. 
La producción cinematográfica es la siguiente: Alejandro Landes Cocalero, 2005, y Tonchi 


Antezana, Evo pueblo, 2007. 
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sueños entre las jóvenes de ocupar algún cargo similar de relevancia a 
futuro, según explicaron las participantes del grupo focal. 


2.6. La ciudadanía como derecho 


El concepto de ciudadanía implica, en el caso de los jóvenes, el recono- 
cimiento de éstos como sujetos de derecho más allá de la existencia de 
ritos o normativas específicas. La ciudadanía juvenil podría entenderse 
como la participación de los jóvenes, con sus derechos y deberes ciuda- 
danos, tanto en lo cotidiano como en los espacios de toma de decisiones 
políticas, aunque en ambos escenarios enfrentan todavía una serie de 
limitaciones estructurales. 


En El Alto se habla de una ciudadanía denegada, que siempre está en 
proceso de construcción; es una ciudadanía que hoy parece insuficien- 
te para generar la integración social. Dicha ciudadanía juvenil, según 
las ideas de Marshall (Mollericona, 2007), debería transitar o integrar, 
además de la ciudadanía política con participación en las elecciones, las 
ciudadanías sociales, económicas y culturales. 


El Alto, dice Arbona (2007), nació de la marginalización social y la 
exclusión política, es una población constituida por indígenas relegados 
en sus derechos ciudadanos. En contra de lo ello se escucha un fuerte 
discurso de diferentes instituciones (medios de comunicación, Derechos 
Humanos, Iglesia Católica, etc.), pese a que no existe capacidad para 
plasmar las reivindicaciones en la realidad. 


Este tema lleva necesariamente a las políticas públicas. No es casual que 
las jóvenes trabajadoras del hogar demanden explícita e implícitamente 
el cumplimiento de los derechos laborales: jubilación, seguro de salud, 
cumplimiento de las horas de trabajo, vacaciones, etc. La ciudadanía 
social del sector indígena ha sido una de las más golpeadas, así como es 
evidente la falta de reconocimiento de las culturas de las trabajadoras. 
Esto no hace sino probar la existencia en Bolivia de ciudadanos de dis- 
tinto valor, significado o categoría. 


Pero la ciudadanía es un concepto dinámico y cambiante, retrocede y 
avanza de acuerdo con las circunstancias históricas y luchas sociales. En 
el caso del movimiento cultural hip-hop, apunta específicamente a la 
dimensión cultural, multicultural e intercultural. Los hiphoperos bus- 
can reposicionar la identidad de la cultura aymara, revirtiendo el proce- 
so de la sociedad neocolonial excluyente. Este movimiento resignifica, 
desde el plano cultural, la práctica política y la noción de ciudadanía, 
insistiendo en la aymara y cuestionando aquélla clásica emergente del 
Estado-nación. 
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En cambio, cuando el movimiento juvenil lucha por la creación de una 
normal, no cuestiona el Estado. Más bien incorpora su demanda como 
derecho educativo de ciudadanía y enfatiza en el problema de margi- 
namiento y de escasas oportunidades de formación superior. Durante 
las movilizaciones alteñas, fue evidente que los jóvenes incorporaron 
recurrentemente el discurso del derecho educativo. 


En resumen, los movimientos y sus organizaciones juveniles reflejan 
una generación con serios dilemas por resolver, en medio de varias fuer- 
zas que tensionan su vida cotidiana. Por un lado está la carencia de 
oportunidades que deriva en demandas puntuales y, a veces, alianzas 
que en algún momento pueden resultar inconsistentes con la toma de 
conciencia crítica. Está también el mandato generacional de los padres 
de familia y las propias aspiraciones e ideales de los jóvenes que con 
frecuencia se ven frustrados. En medio se encuentra su condición de 
inmigrantes de origen aymara, con sus rasgos somáticos, color de la piel 
y otras características que no siempre son ventajosas en una sociedad 
con larga historia de dominación social y cultural. Por otro lado, existe 
una creciente autoidentificación, silenciosa y/o explícita, con sus raíces 
culturales y étnicas. Surge así una generación juvenil que tiene claros sus 
derechos ciudadanos, laborales y educativos, bañada por una conciencia 
crítica con un matiz de reconocimiento de los contenidos culturales y 
lingúísticos. 
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Las demandas y los movimientos juveniles 


1. Demandas juveniles 


n este capítulo se abordan algunas de las demandas en cuanto 

a sus alcances y modos de construcción; las hay estructurales y 

otras específicas. Las primeras se refieren a los fines u objetivos 
ideales que movilizan a los grupos, mientras que las segundas sí son 
propiamente demandas por cuanto tienen un punto de partida e impli- 
can procesos y mecanismos y posibilidades de ser respondidas. Se des- 
cribe con detalle la construcción, las formas de expresión, los métodos 
de lucha adoptados por los tres movimientos, la dinámica interna y la 
consecución de aliados políticos y sociales. 


Las demandas en los movimientos juveniles se caracterizan por expre- 
sar y representar aspectos relacionados con su cotidianidad social, po- 
lítica, económica y cultural. Existen, en las situaciones tipo estudiadas, 
prioridades concretas: la educación (formación superior) y los derechos 
laborales (cumplimiento de la ley de las trabajadoras del hogar), y de- 
mandas estructurales expresadas mediante la práctica artístico-cultural 
que intenta reposicionar al sujeto joven en el plano político. 


La demanda implica asimismo un proceso de articulación de las perso- 
nas que deben estar dispuestas a luchar por los objetivos identificados, 
sean éstos de corto, mediano o largo plazo. Durante la lucha no faltan 
las incertidumbres y el escepticismo, al grado de que algunos sujetos 
optan por abandonarla en busca de nuevos horizontes. 


1.1. Demandas estructurales y específicas 


Entre las demandas específicas de las jóvenes trabajadoras del hogar se 
ha identificado la capacitación técnica y la educación formal, la aplica- 
ción de los derechos laborales y aspectos afines que ya fueron conquis- 
tados en su lucha política. Asimismo figura el seguro social relacionado 
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con la atención médica, el aguinaldo y similares reivindicaciones que 
son de preocupación permanente en el sindicato del sector. Hay, pues, 
una pluralidad de demandas específicas entre estas jóvenes. 


A pesar de que la Ley [2.450]% ha sido aprobada, aún estamos peleando 
porque se cumpla con algunos artículos (...), el tema de seguro de salud y 
el pago de beneficios sociales son temas que no están cumpliendo los em- 
pleadores. Se debe tomar en cuenta que cuando nosotras envejecemos ya es 
más difícil encontrar trabajo, por tanto, el beneficio social que pedimos es 
una forma de compensar los años trabajados sin jubilación. Sin embargo, 
todavía existen empleadores que no quieren pagar beneficios a las emplea- 
das y tenemos que entrar en juicio en el Ministerio de Trabajo. (Entrevista 


con Basilia Catari, 06/08/07). 


El seguro social previsto por la Ley 2.450 es, evidentemente, incumpli- 
do por los empleadores; pero también se observa que las jóvenes traba- 
jadoras no hacen el aporte respectivo pues no quieren descuentos a sus 
salarios que consideran bajos. Además, no a todas les interesa un seguro 
para el largo plazo, pues para muchas el trabajo doméstico es asumi- 
do como circunstancial y coyuntural. En otras palabras, se trata de un 

“trabajo de paso” con la perspectiva de conseguir mejores condiciones 
laborales a través del estudio u otras actividades. 


Otra demanda específica se refiere el cumplimiento del horario de tra- 
bajo y el respeto del descanso en los días de feriado y de fin de semana. 
Por lo visto, muchas jóvenes trabajan más de lo que manda la ley por 
temor a las represalias de los empleadores. 


Las jóvenes comienzan como aprendices, ayudantes de cocina, lavande- 
ras, encargadas de la limpieza y sólo después de haber adquirido ciertos 
conocimientos asumen labores de mayor responsabilidad. En cierta me- 
dida, todas empiezan en niveles inferiores y poco a poco van especiali- 
zándose en la preparación de alimentos y destrezas como el manejo de 
la cocina eléctrica. Por esta causa suelen ser sometidas a un horario de 
trabajo intenso y extenso, sin días de descanso. 


No respetan el horario de trabajo de los sábados, me contratan hasta me- 
diodía, pero salgo a las seis de la tarde; por eso, sólo quiero que se cumplan 
mis horarios. (Entrevista con Rosa Huayhua, 23/07/07). 


Hay muchas jóvenes que trabajan “cama adentro”, es decir que se que- 
dan a dormir en la casa del empleador, de manera que a lo largo de la 


% El Artículo 8 de la Ley N° 2.450 señala como derecho la afiliación a la Caja Na- 


cional de Salud; sin embargo, la reglamentación está pendiente hasta la fecha. 
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semana no tienen contacto con sus familiares ni amigos. Estas jóvenes, 
por lo general, tienen un día de descanso que es el domingo, jornada que 
suelen aprovechar para capacitarse en cursos de cocina nacional e inter- 
nacional y otros aspectos que cualifican su conocimiento de la actividad 
doméstica. Otras personas aprovechan para ir a visitar a sus familiares o 
asisten a centros de diversión. 


Sobre esto último, en el imaginario social aymara predomina la visión 
de que es necesario aprovechar los años de juventud y soltería. Como 
la joven no tiene responsabilidad social ni familiar, construye redes de 
amistad, vive su experiencia romántica, acude a lugares de diversión y 
hasta es posible que consuma bebidas alcohólicas. “Todo esto le está per- 
mitido en su grupo social. 


En cuanto al movimiento por una Normal en El Alto, hay que entender 
la situación de los jóvenes inmigrantes que no tienen mayores posibili- 
dades económicas para acudir cotidianamente hasta La Paz en busca de 
una profesión. A propósito, uno de los carteles de las manifestaciones 
rezaba: “Nuestro deber, estudiar; nuestro derecho, la Normal para El 
Alto”. Fue una demanda que progresivamente se amplificó en el esce- 
nario público a partir de la lucha en las calles: marchas, mítines, blo- 
queos, huelgas de hambre, toma de rehenes (autoridades), constitución 
de pequeñas comisiones para contactar con líderes políticos, diputados, 
técnicos del Ministerio de Educación, etc. 


Como describe Quisbert (2007), este movimiento se dividió en dos gru- 
pos y momentos. El primero estuvo encabezado por dos profesores y fue 
apoyado por un partido político; los maestros habían logrado inscribir a 
más de 6.000 jóvenes deseosos de estudiar en la normal APC. El grupo 
que emergió luego, vinculado a las organizaciones sociales de la urbe, 
logró inscribir a 2.000 aspirantes en el INSEA; los jóvenes sabían ya 
cómo construir alianzas con las instituciones sociales, puesto que sus 
principales dirigentes habían participado en la demanda de creación de 
la Universidad Pública de El Alto (UPEA), experiencia de lucha que 
les permitió una mayor imaginación y conocimiento de los hechos de 
la política, combinando presión, movilización y diálogo. Por ello, estos 
últimos coordinaron continuamente con los dirigentes sociales para ne- 
gociar con el gobierno nacional; es decir, las organizaciones sociales de 
El Alto se convirtieron en el nexo entre jóvenes estudiantes y el gobier- 
no en la concreción de la demanda. 


Otros movimientos juveniles plantean demandas estructurales que 
emergen o están relacionadas con la exclusión, la discriminación social 
y étnica, con el cambio en las relaciones sociales y humanas y el respeto 
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de los derechos de ciudadanía más allá de los marcos jurídicos. Emergen 
de las relaciones sociales y culturales discriminantes que sufren los jó- 
venes, aspecto que aún no está resuelto en Bolivia y que se refleja en las 
denuncias manifestadas por los hiphoperos. Ellos producen discursos 
de reafirmación étnica e intentan revertir, precisamente, la exclusión por 
los rasgos somáticos y el origen social que se evidencia en los discursos 
políticos y en la vida cotidiana a través de insultos asociados con el he- 
cho de ser chola o indio. 


Los hiphoperos, en sus líricas y producciones discursivas, van resignifi- 
cando los insultos y la discriminación y conducen el tema hacia la reafir- 
mación étnica: “Qué ondas qué putas! somos hijos de cholas”** o bien, 
“Soy indio y qué”, al mismo tiempo que profesan la dignidad humana 
antes que los prejuicios sociales y raciales. 


A las denuncias de estos jóvenes músicos de El Alto, si se habla en 
términos de demanda, es casi imposible de responder, pues ninguna 
institución pública está en condiciones de satisfacer sus exigencias de 
cambio en el marco de la institucionalidad existente. Habría que vivir 
un proceso largo de transformación en las formas de vida y la mentali- 
dad de los ciudadanos bolivianos para lograrlo. Lo que está claro es que 
se trata de un grupo de jóvenes con alta motivación por reafirmar su 
condición multicultural y dueños de una conciencia política que les lleva 
a expresar su crítica con rebeldía. 


1.2. Demandas satisfechas y pendientes 


Las demandas no necesariamente son satisfechas en su totalidad. Los 
temas pendientes suelen generar tensión y protesta no sólo contra las 
instituciones estatales sino también contra los propios dirigentes. Es 
cierto también que algunos sectores juveniles tienen problemas para 
rearticularse y desembocar en nuevos movimientos, tal como dejan ver 
las trabajadoras del hogar y los normalistas. 


La demanda por formación docente ha sido cumplida sólo en parte ya 
que, si bien el movimiento juvenil consiguió la requerida Normal alteña 
con la promulgación del DS N° 28.625, no obtuvo aspectos importantes 
como la infraestructura, la apertura de carreras técnicas, el equipamien- 
to de laboratorios, la institucionalización de los docentes y autoridades, 
etc. La falta de un edificio obliga a buscar aulas en colegios públicos 
alejados del centro de la ciudad, donde los aceptan provisionalmente. 


4 Extracto de la letra de la canción Tupac Katari, CD La Raza del grupo Ukamau y Ké. 
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En algunos casos, los jóvenes han debido alquilar (con recursos propios, 
a través de aportes individuales) los espacios en colegios privados* 


La demanda de alcance estructural y con sentido utópico de los hi- 
phoperos, orientada al respeto de la dignidad de los seres humanos por 
encima de las diferencias culturales y sociales y a la revalorización de lo 
aymara a través de la música, se enfrenta nada menos que a factores de 
discriminación y exclusión social y étnica. 


La discriminación es muy fuerte; cuando vas caminando por El Prado o 
la zona Sur* de La Paz, te miran como un extraterrestre por el aspecto de 
tu cara, de tu ropa; estas cosas hay que romper. (Entrevista con Abrahan 
Bojórquez, 30/06/07). 


En otras palabras, lo que los jóvenes alteños pretenden es: 


e El reconocimiento de los derechos y goce de una ciudadanía con su 
cultura originaria. 


e La revalorización de la identidad aymara porque sienten que en la 
vida cotidiana hay dificultades de aceptación. 


e Reposicionar al sujeto indígena excluido de la historia nacional. 


e Hacer visible lo ignorado en cuanto a la identidad y el respeto cultu- 
ral. 


La demanda, como se ve, cuestiona a la sociedad colonial o neocolonial. 
¿Qué institución estatal está hoy en condiciones de traducirla en política 
pública? 


Los hiphoperos son una expresión cultural y simbólica contra la elite 
política que fomenta el racismo y la exclusión. No parecen que quie- 
ran convertirse en un movimiento social juvenil con acciones colectivas 
como bloqueos, mítines o huelgas de hambre. 


# El Instituto Normal Superior Tecnológico y Humanístico El Alto (INSTHEA) 
empezó a funcionar en un colegio fiscal de la zona de Villa Ingenio, luego se alquiló 
un espacio en la Universidad Privada Tomás de Aquino y posteriormente en el colegio 
fiscal Mariscal Andrés de Santa Cruz. El Ministerio de Educación y Culturas dispo- 
nía de recursos para la construcción de un edificio, pero no había terreno. La falta de 
infraestructura ha impedido que se implementen las carreras técnicas previstas desde la 
creación de la normal. 

16 La zona Sur es uno de los barrios privilegiados de La Paz; en ella residen las per- 
sonas de la clase social alta, como los políticos, empresarios, militares y otros. 


72 Jóvenes aymaras, sus movimientos, demandas y políticas públicas 


2. Formas de organización juvenil 
2.1. Movimientos formales 


Los movimientos juveniles formales, como cualquier otro de tipo so- 
cial, están relacionados directamente con alguna forma de estructura 
organizativa de bases y dirigencia. En muchos casos, se consolidan a 
partir de la conformación de grupos de representantes que crean me- 
canismos de articulación horizontal y jerárquica. Se constituyen como 
organizaciones dinámicas institucionalizadas que, en algunos casos, son 
bastante sólidos en los niveles de decisión política y, en otros, los niveles 
de coordinación simplemente funcionan para las actividades de interés 
colectivo. 


Las jóvenes trabajadoras del hogar se asientan sobre una pluralidad de 
sindicatos dispersos en La Paz. La estructura sindical tiene carácter ver- 
tical y está normativamente jerarquizada en los niveles de mando, por lo 
que es una organización consolidada con representantes elegidas en un 
proceso democrático. La organización matriz nacional, la Fenatrahob, 
posee una estructura interna definida por un estatuto. Las jóvenes tra- 
bajadoras del hogar están condicionadas por esas normas y sus acciones, 
de alguna manera, son institucionalizadas pues corresponden a los pro- 
pósitos de la organización claramente delineados. Inclusive las relacio- 
nes con instituciones sociales públicas y privadas están definidas por la 
entidad matriz. 


Los alteños que revindican la formación docente muestran, a la hora de 
construir su demanda, una estructura de movimiento formal asentado 
en algún nivel de organización juvenil. Esta ha permitido tejer relacio- 
nes serias con los líderes sociales, aunque sea de manera coyuntural. 
También sirve para que los dirigentes convoquen a asambleas informa- 
tivas para planificar marchas, huelgas de hambre y otras acciones que 
propicia la organización entre las bases. Los representantes estudiantiles 
coordinan las actividades con los aliados sociales y políticos y negocian 
con autoridades políticas, así como informan a las bases sobre las acti- 
vidades. 


Los movimientos juveniles no siempre buscan organizarse con estatu- 
tos o normas internas. A veces, en el proceso de las movilizaciones se 
estructuran mandos de representación. La característica principal es la 
elección de interlocutores válidos para expresar la demanda sectorial, la 
que se hace en una asamblea, sea a nivel de todo el movimiento o por 
grupos (los cursos, en el caso de los normalistas). El mando es delegado 
por la colectividad y el representante del grupo vela por la gestión del 
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tema que interesa a las bases. Este sistema fue el usual entre quienes lu- 
charon por la formación docente en El Alto y el que les dio la capacidad 
de movilización. Al mismo tiempo, como se ve, este tipo de movimien- 
tos está condicionado, si no determinado, por la demanda específica y 
no por un proyecto mayor. 


El grupo de estudiantes de la segunda fase del ex Instituto Normal Superior 
de El Alto, en determinado momento estuvo constituido por 40 represen- 
tantes (o portavoces) que apoyaban estrechamente a los dirigentes princi- 
pales. Se iban estructurando niveles de mando jerárquico que permitían 
conservar un espíritu de cuerpo en las demandas específicas, así como en el 
curso de su accionar para lograr el objetivo-meta central. La forma de lograr 
y medir la cohesión colectiva fue la ficha de asistencia a la asamblea y a las 
marchas, la que a su vez sirve como mecanismo de control de la participa- 
ción de las bases. 


El movimiento juvenil liderado por los profesores tiene dos etapas de or- 
ganización. La primera fue encabezada por los profesores María Rondo y 
Eduardo Loayza. La profesora y algunos jóvenes de su confianza tomaban 
las decisiones políticas sobre la dirección que debía tomar la demanda de 
la Normal APC y sólo convocaban a otros estudiantes y profesores de base 
para “instruir” el sistema de participación militante en las marchas o mítines 
de protesta. En esa primera etapa, los estudiantes no estaban organizados a 
nivel de la Normal, sólo había la representación estudiantil por cursos. 


En la segunda etapa, los estudiantes empezaron a desplazar a los profeso- 
res por falta de resultados concretos en su beneficio y entonces lograron 
organizarse. Desde ese momento, el movimiento cambió radicalmente: las 
decisiones de interés colectivo se tomaron en las asambleas y los jóvenes que 
lideraban el movimiento establecieron contactos con dirigentes sindicales y 
vecinales para construir aliados. 


Los dirigentes estudiantiles se encargaron de los temas administrativo y 
académico como la cancelación del alquiler, la centralización de notas, el 
cobro de aportes económicos de los estudiantes y la negociación con los di- 
rigentes y autoridades del Ministerio de Educación y Culturas. Este grupo 
también aplicó mecanismos el control mediante las fichas que se repartían 
en cada asamblea a los estudiantes, mientras que los que no asistían en cinco 
oportunidades quedaban separados del movimiento (Quisbert, 2007). 


Lo expuesto pone en evidencia dos tipos de movimientos juveniles. Uno 
que es parte de grandes organizaciones como los sindicatos y confede- 
raciones, donde los submovimientos están relativamente controlados y 
dependen de las relaciones normativas y de poder del sistema sindical, 
y otro que emerge por demandas muy concretas y según la coyuntura 
social y política, que funciona con una organización relativamente pe- 
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queña y flexible y cuya estructura de dirigentes se apoya en un criterio 
de confianza y también de cumplimiento y control. 


2.2. Movimientos informales 


El movimiento de hip-hop alteño se caracteriza por su carácter cultural 
y por la ausencia de una organización formal y una estructura corpora- 
tiva. Tiene rasgos de tribu urbana, según cataloga la literatura sobre el 
tema, y está dotado de un horizonte ideológico que pretende incidir en 
aspectos sociales, políticos y culturales. Es una organización no institu- 
cionalizada, con una división de trabajo muy frágil entre los jóvenes, la 
que emerge sólo al momento de realizar actividades como las actuacio- 
nes musicales. Sus actividades están sujetas al respaldo de la Casa Juve- 
nil de las Culturas Wayna Tampo, entidad que resulta propicia gracias 
al programa radial que sirve para la conformación de un círculo amplio 


de jóvenes hiphoperos en El Alto. 
2.3. Métodos de lucha 


A manera de ilustración se detallan primero las acciones del movimien- 
to por la formación docente: 


Entre los movimientos formales, los métodos institucionalizados —mar- 
chas, bloqueos y mítines de protesta— se convierten en algo recurrente para 
generar impacto en la política estatal. El movimiento juvenil puede lograr 
ese impacto sólo en la medida en que se asienta en una estructura organiza- 
tiva que contempla el nexo entre la base social y la representación estudian- 
til. El hecho de ocupar las calles principales de la ciudad se convierte en un 
método de lucha que produce impacto social y político. 


El movimiento juvenil por la formación docente APC, en especial, tomó 
físicamente la plaza Murillo, donde están los palacios de Gobierno y el 
Legislativo. Su objetivo fue producir un impacto inmediato en los medios 
de comunicación nacional e internacional que están siempre presentes en 
torno a ese sitio por la importancia del poder político. 


En sus dos fases, el movimiento citado adoptó métodos de cerco para la fir- 
ma de compromisos y acuerdos, y también recurrió a la toma de rehenes con 
el propósito de ejercer presión en los dirigentes sociales y las autoridades 
del gobierno. Cuando los dirigentes sociales se negaban a suscribir acuerdos 
y compromisos, los estudiantes los hacían rehenes en sus oficinas y no les 
permitían salir mientras no firmasen un acuerdo —garantía de legitimidad 
de las negociaciones— o propusiesen alguna solución concreta en favor de 
los jóvenes. Dicho acuerdo signado en un documento fue un imperativo para 
evitar cualquier especulación de las bases, las que exigían documentación de 
las decisiones consensuadas, no un simple informe verbal (Quisbert, 2007). 
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Algo similar se dio entre las trabajadoras del hogar en el periodo previo 
a la promulgación de la Ley N° 2.450, cuando tuvieron que adoptar 
acciones colectivas: marchas callejeras, mítines, presiones simbólicas 
en las oficinas de las autoridades políticas, etc. Para las movilizaciones 
utilizaron los tiempos de descanso, los domingos, de manera que eran 
acciones más simbólicas que reales, ya que las instituciones estatales no 
trabajan el fin de semana; fue algo inusual para la opinión pública. La 
organización matriz con nivel nacional se encargó de la lucha política, 
construyendo mediadores con diferentes instituciones, recurso impor- 
tante para lograr que la demanda sectorial sea incorporada en la agenda 
del Poder Legislativo. 


Cabe aquí añadir las expresiones de los hiphoperos y sus acciones no 
convencionales como los graffitis, en tanto medio de expresión desde 
lo clandestino, con sentido de resistencia a la exclusión y segregación, 
además de ser una manifestación artística que tiene connotación contes- 
tataria respecto al sistema. Las canciones, por su lado, contribuyen a la 
reafirmación étnica e interpelan a la generación juvenil de raíces indíge- 
nas y aymaras. Para ello cuentan con el programa radial y los conciertos. 
En tal sentido, este método de lucha tiene un carácter esencialmente 
simbólico y trata de incidir en el plano subjetivo de la colectividad. 


2.4. Búsqueda y consolidación de aliados 


El movimiento de las trabajadoras del hogar ha entrelazado distintas 
formas de acercamiento a las organizaciones sociales e instituciones pri- 
vadas para lograr sus demandas. Inicialmente acudió a las organizacio- 
nes laborales y sindicales matrices como la COB y desde allí comenzó 
a tejer las adhesiones y la movilización colectiva dirigida al estado. La 
sistemática politización de las distintas organizaciones coadyuvantes ha 
fortificado la demanda sectorial y su incorporación en la agenda políti- 
ca. Esta situación tipo muestra cómo las jóvenes usaron estrategias tan 
particulares como su inserción en las organizaciones sociales para, desde 
allí, buscar y sostener sus demandas. 


Otra lucha importante ha sido entrar a la COB; (los dirigentes) nos decían 
“¿quieren apoyo?, pues ustedes también tienen que apoyarnos, tienen que 
venir a los ampliados”. Era bonito, íbamos a las reuniones hasta las 11 ó 12 
de la noche. Al principio nos discriminaban, nos decían “necesitamos en la 
COB a alguien que limpie las gradas”; pero ahora ya no, nos han aceptado, 
ahora somos afiliadas, ese machismo ha bajado. Les ha costado mucho a 
los compañeros, ahora ya hay mujeres representantes. El año 2000, cuando 
estaba (Hugo) Banzer en el poder, los de la COB nos han puesto a prueba; 
había marcha por el pliego petitorio desde Caracollo hasta La Paz, el 1 de 
mayo, como de costumbre; hemos marchado todas. El pliego era de todos 
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los sectores y todos tenían sus demandas, querían que se derogue el DS 
21.060, había mucho desocupado. Ya el 2003 les hemos dicho a los de la 
COB “ahora, ayúdennos”. El pliego era por sectores y “esta semana es de las 
THA”. Fuimos al Ministerio de Trabajo, al Parlamento, junto con la COB, 
pero nos preocupaba que muchas leyes fuesen desechadas y la nuestra ya 
estaba aprobada en la Cámara de Senadores. Hemos ido a negociar con 
el Presidente (Gonzalo Sánchez de Lozada) y con sus ministros y en ese 
tiempo, con todo lo que pasó en febrero de ese año (febrero negro), hemos 
sabido presionar, parecía un sueño todo lo que estábamos viviendo. (Entre- 


vista con Martha Choque, 18/07/07). 


El descrito es un antecedente de cómo y con qué fin los movimien- 
tos juveniles construyen aliados para sus fines específicos. Las jóvenes 
trabajadoras del hogar tejieron relaciones sindicales y corporativas, en 
ese proceso percibieron actitudes de discriminación de los dirigentes 
varones de la COB que, afortunadamente, tienden a desaparecer, según 
testimonian ellas mismas. 


Antes de la promulgación de la Ley 2.450, las trabajadoras del hogar 
crearon una compleja relación institucional en torno a su demanda bajo 
el nombre de Comité Impulsor, el que estuvo conformado por institu- 
ciones privadas y públicas. La labor de las privadas fue fundamental en 
la reivindicación de los derechos de las mujeres jóvenes y de los pueblos 
indígenas, pues hicieron suya la causa. Ejemplos son las radios Pacha- 
mama (del Centro de Promoción Gregoria Apaza) y San Gabriel que 
difunden periódicamente los derechos señalados por ley para que las 
personas del sector los interioricen. 


El proceso de buscar y consolidar aliados ha sido muy importante para 
los intereses de los movimientos juveniles. Quienes pelearon por una 
Normal fueron muy creativos al apelar a los líderes sociales y vecina- 
les cuya trayectoria institucional en El Alto les hace dueños de un va- 
lioso capital social, como pasa con la Fejuve y la COR, instituciones 
que tuvieron mucho que ver con los procesos político-sociales del 2003, 
conocidos como la “guerra del gas”, y el derrocamiento del presidente 
Gonzalo Sánchez de Lozada. Tales instituciones están comprometidas 
con las demandas sociales de los sectores de la urbe, más aun con el 
tema educativo por cuanto la mayoría de la población está constituida 
por jóvenes. 


La mencionada demanda juvenil estuvo, pues, arraigada en los sentidos 
político y social de una población de mayoría inmigrante, de primera y 
segunda generación, que ve en la educación un mecanismo de ascen- 
so social. Muchos jóvenes sueñan con ser profesionales universitarios 
o maestros normalistas, aspiración que respaldan los padres de familia, 
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muchos de los cuales no pudieron acceder al sistema educativo terciario 
y alcanzaron apenas el nivel primario o, con suerte, el secundario. En 
algunas marchas de protesta, los papás estuvieron comprometidos y exi- 
gieron la respuesta positiva de las autoridades estatales. 


Hay que decir que estos jóvenes suelen instaurar una fuerte relación con 
las entidades de tipo corporativo y los líderes sociales, participando por 
ende, de manera militante, en las agendas de éstos: el juicio de respon- 
sabilidades contra el ex presidente Sánchez de Lozada, la renuncia del 
prefecto de La Paz José Luis Paredes o el rechazo de la propuesta de 
autonomía planteada por algunos departamentos del oriente y del sur 
boliviano. De esta manera consolidan las alianzas estratégicas y se ase- 
guran de que sus peticiones más puntuales tengan respaldo, por ejemplo 
el ingreso a la Normal mediante el examen cerrado” 


Édgar Patana, dirigente de la COR, tuvo una gran influencia en el pro- 
ceso de negociación y acercamiento al gobierno de Evo Morales. El 
dirigente no necesitaba solicitar audiencias para conversar con el Presi- 
dente de la República o con el entonces Ministro de Educación, Félix 
Patzi. Patana tenía y tiene un importante peso político en el gobierno 
actual, situación que coadyuvó en la creación de la normal. Jugó también 
un papel notable en la negociación de cupos de estudiantes para ingresar 
a la entidad formativa. 


Los estudiantes de la primera fase, los de la Normal APC, reconocen la 
importancia de contar con experiencia política e ideológica al momento 
de negociar con las autoridades del Ministerio de Educación y Culturas, 
además de que admiten que ellos no tuvieron el conocimiento preciso 
sobre los mecanismos de presión social. Cuando el grupo encabezado 
por la profesora María Rondo comenzó a erosionarse por falta de resul- 
tados, los otros jóvenes dirigentes, una vez desplazados los portavoces 
de la APC, buscaron relaciones estrechas con las organizaciones sociales 


de El Alto. 


Nuestro concepto era apoyarnos en las organizaciones vivas de El Alto. 
Desde el momento que asumimos la responsabilidad (de la APC) para salir 
adelante, por lo menos para entrar al examen, lo primero que hicimos fue 
acercarnos a la Fejuve, hablamos con Nazario Ramírez (su representante 
ejecutivo), quien nos presentó al secretario de Educación, Gregorio Yana. 
(Entrevista con un estudiante, 09/07/07). 


17 El examen cerrado consiste en que, a pesar de que se publica una convocatoria a 


través de los medios escritos de información, está dispuesto que se pueden inscribir y 
rendir examen sólo las personas que participaron en las movilizaciones sociales que 
llevaron a la creación de la nueva Normal alteña. 
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El objetivo principal del grupo de la APC era ingresar al primer examen 
previsto para agosto del 2006, pero los jóvenes no pudieron inscribirse 
porque habían sido observados en la presentación de documentos en el 
Ministerio de Educación y Culturas. Tanto los funcionarios de este des- 
pacho como sus aliados sociales y vecinales les persuadieron de esperar 
la segunda convocatoria. Aceptaron la sugerencia porque les prometie- 
ron que la segunda convocatoria sería cerrada. 


En ese momento, a la demanda de creación de la Normal se sumó otra 
específica: la convocatoria a examen cerrado. Esta logró unificar a los 
grupos de la ex APC y del perfilado Instituto Normal Superior de El 
Alto que estaban perdiendo fuerza por igual ante el permanente aban- 
dono de los jóvenes. El grupo INSEA intentaba consolidar una relación 
estrecha con la COR, mientras que el de APC construía relaciones de 
amistad con dirigentes vecinales de la Fejuve. Así lograron respaldo para 
la nueva demanda. 


Los jóvenes hiphoperos, por su parte, se concentran y participan alrede- 
dor de Wayna “Tambo, institución que se convierte en aliada, mediadora 
y coadyuvante del proceso de expresión y reivindicación etnocultural, 
ante la ausencia de entidades públicas que les colaboren. 


Es una de las primeras casas culturales que nos han abierto las puertas a 
quienes hacemos hip-hop, con sus proyectos de Wayna Rap y Wila Masis 
(hermanos de sangre). Wayna Tambo es un espacio que nos ha acogido 
muy bien y no nos ha raleado (desplazado, rechazado) porque vestimos así 
(con ropa holgada), por el contrario nos ha dado apoyo; ya sabes, un rapero 
al inicio no tiene nada, no tiene pistas, y el Wayna me ha apoyado (Grupo 
focal, 27/07/07). 


Otros elemento de apoyo de Wayna “Tambo es el acceso al programa 
radial producido y conducido por los mismos jóvenes, denominado 
Rincón callejero*, en el que los hiphoperos difunden sus ideas, música, 
pensamientos y actividades. 


2.5. Dinámicas internas y sus tensiones 


Las diferencias o disparidades al interior de las situaciones tipo estudia- 
das tienen que ver, además de con factores como la edad, el género o la 
constitución social, con una multiplicidad de factores políticos, sociales 
y culturales que influyen en los horizontes de acción. 
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El programa juvenil se emite por la radio Wayna Tambo 101.7 FM, el sábado de 
14.30 a 16.00. 
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En el caso de las trabajadoras del hogar existen distancias generaciona- 
les. Para las mujeres mayores en edad, principalmente las dirigentas, la 
demanda central tiene que ver con la jubilación o el asilo de descanso 
y el seguro de salud. La discriminación social está latente en ellas, pues 
han sufrido sus rigores, mientras que las más jóvenes, sin ignorar el pro- 
blema, lo relativizan. 


Respecto a quienes luchan por la formación docente, las diferencias in- 
ternas se han dado entre los ya mencionados grupos que lucharon por 
la Normal APC y el INSEA. En este último se distinguen además dos 
grupos conocidos como los de la primera etapa o los que se habían ins- 
crito apenas se creó el instituto normal el 2005, y los de la segunda que 
son estudiantes inscritos en los primeros meses de enero de 2006. 


En el principio, según explican los informantes, no hubo ninguna di- 
visión porque la demanda principal era la creación de la normal en El 
Alto. En el proceso fueron surgiendo factores e intereses que ponen a 
luz las discrepancias y las divisiones. 


e Se hace distinción entre los jóvenes que fueron parte del movimiento 
por la normal APC —cestigmatizada como chuta**— y los que vinie- 
ron posteriormente. 


e Aparecen roces entre quienes se podía considerar parte del movi- 
miento juvenil y el resto de los jóvenes alteños a través de las convo- 
catorias cerrada y abierta. 


e Surgen tensiones por la postura de los jóvenes de la primera fase, 
que se habían inscrito en las oficinas de las organizaciones sociales 
desde mediados de septiembre de 2005, quienes por haber participa- 
do de las movilizaciones tempranas reivindican su supuesto derecho 
de ingresar a la nueva Normal, excluyendo a los de la segunda fase. 
De hecho, los jóvenes de la primera fase no tomaban en cuenta a los 
otros a la hora de las negociaciones o las reuniones con los aliados y 
las autoridades del gobierno. Ante la permanente exclusión, los de la 
segunda fase decidieron organizarse y nombrar a sus representantes 
para que velen por sus intereses. 


Los hiphoperos no escapan de las diferencias internas, de la situación de 
jóvenes contra jóvenes. Sus divergencias surgen por cuestiones artísticas 
y sociales. Los raperos aymaras refutan a otros que no son de su misma 
condición social. 
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Chuta (0) es un bolivianismo para calificar a algo o alguien que carece de respaldo legal. 
El Gobierno es el que debe autorizar el funcionamiento de una entidad educativa. Cierta- 
mente, la normal APC no tenía la documentación requerida, pero tampoco el INSEA. 
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Los Rapters (un grupo de rap) no son reales, ellos hacen hip-hop comercial. 
El rapero es de la calle y no como esos jailones™® que al ver que tienen plata 
se meten a hacer hip-hop. El hip-hop nace en los barrios bajos y por eso 
tiene una ideología. Ellos se disfrazan y hablan de tajadas, armazos y de hue- 
vadas, ellos no tienen un fajazo (corte) en la cara, brazo ni en su pinche culo. 
Ése es un hip-hop falso, grupos como ése surgen por su dinero, por nada 
más, además. Entre los más falsos, ahí está Santo desmadre; sus integrantes 
eran cumbieros y su cuate (amigo) era del mismo mambo (corriente musi- 
cal). Y ahora hablan y cantan el hip-hop; eso es pura basura. (Entrevista con 
Me Diablo, 07/07/07). 


Las disputas se expresan claramente en ciertas líricas y rimas dirigidas a 
“los otros” en un tono de rivalidad. Además cada grupo de hip-hop bus- 
ca marcar una diferencia simbólica a través tatuajes y otras señales que 
marcan membrecía y distinción al mismo tiempo. Hay también grupos 
que se autodefinen como realistas, dueños de una posición ideológica 
clara en relación con otros a los que critican por su carácter comercial 
y difuso en cuanto a ideas. Esto implica una lucha simbólica en la que 
cada uno de los grupos juveniles pregonan legitimidad y reclaman su- 
premacía por haber nacido en un ámbito marginal y con características 
étnico-andinas. 


En las tres situaciones tipo estudiadas se observan las diferencias y las 
disputas simbólicas, algunas de ellas muy visibles y lo suficientemente 
fuertes como para bloquear la concreción de las demandas de conjunto. 


2.6. Género y movimientos juveniles 


El componente género tuvo escasa relevancia en las situaciones tipo es- 
tudiadas, pero está presente y vale la pena considerarlo. 


El trabajo doméstico es, en Bolivia, eminentemente femenino (97% de 
los casos, según la Encuesta de Hogares, 2003-2004). Algo distinto se 
presenta en el movimiento hip-hop aymara donde existe predominio casi 
absoluto de los varones, situación que puede tener una explicación cultural 
y social, ya que en el mundo andino es legítimo y normal que los varones 
practiquen música y no así las mujeres. Esta concepción tradicional parece 
mantenerse con fuerza en los imaginarios sociales de los jóvenes. 


En el movimiento por la formación docente predominan también los 
varones, los que monopolizan cargos o la representación estudiantil, lo 
que no significa que las mujeres estén excluidas. 


50 Jailones es un bolivianismo formado de la expresión en inglés h1eh-/fe, que hace 
p 8 8 > q 


referencia a las personas económicamente pudientes. 
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e Entre los jóvenes de la primera fase, la dirigencia estudiantil contó 
con una sola mujer. La joven se encargaba de administrar los recursos 
económicos, controlaba la asistencia de los delegados a las reuniones 
y asambleas y asistía a diferentes reuniones con aliados de las or- 
ganizaciones sociales y autoridades del Ministerio de Educación y 
Culturas. 


En la segunda fase, la representación estudiantil tuvo a una mujer 
y un varón, los que luego de algunos meses fueron expulsados de 
la directiva por falta de resultados concretos, así como por la escasa 
transparencia en el manejo de los recursos económicos. Se nombró 
nuevamente a dos dirigentes: varón y mujer. 


e En el movimiento APC no había mujeres jóvenes en los cargos prin- 
cipales. Ellas aparecieron en la representación de los cursos, pero 
cumplían trabajos marginales como diseñar muñecos que se aseme- 
jen a los dirigentes corruptos de las organizaciones sociales. En el 
trabajo político, ellas participaron de la organización de la gente para 
la marcha, el suministro de materiales logísticos, la provisión de re- 
frescos y un activo trabajo desde las bases. Muchas veces, tales activi- 
dades silenciosas no son reconocidas por las propias mujeres jóvenes 


(Quisbert, 2007). 
2.7. La relación con el entorno 


En sus inicios, el movimiento de las mujeres trabajadoras del hogar tuvo 
una estrecha relación con instituciones que ofrecieron su apoyo para 
establecer los derechos laborales mediante la promulgación de un ins- 
trumento legal. Se conformó un Comité Impulsor para la promulgación 
e implementación de la Ley 2.450 a partir de una pluralidad de institu- 
ciones públicas, privadas y organizaciones no gubernamentales. 


Desde el momento en que se consolidó la organización matriz y pro- 
mulgada la ley, nuevas relaciones con instituciones públicas y privadas se 
hicieron efectivas. En este proceso de construcción de alianzas surgieron 
demandas específicas de educación y capacitación de las jóvenes” 


51 Las jóvenes trabajadoras del hogar están repartidas en los distintos barrios de La 
J y 8 P 


Paz, sobre todo en cuatro zonas: Sopocachi, San Pedro, Max Paredes y Sur. En cada 
una de ellas hay sindicatos que cada domingo tienen actividades de capacitación sobre 
sus derechos laborales, sociales y culturales, y también en ramas técnicas como cocina, 
repostería, costura, tenido, cuidado de niños y ancianos, etc. La organización matriz 
—creada en 1993 para que se respeten las ocho horas laborales— cuenta con 13 sindi- 
catos afiliados, cuatro de ellos en La Paz y el resto en Cochabamba, Santa Cruz de la 
Sierra, Sucre, Potosí, Oruro, Tarija, Cobija, Trinidad y San Ignacio de Moxos. 
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Con el Ministerio de Trabajo y el de Educación estamos en proceso de 
firmar un convenio para obtener becas de universidades privadas; también 
queremos un reconocimiento a la capacitación técnica de las compañeras 
y que el Ministerio de Trabajo les otorgue un título o certificado. Con el 
Ministerio de Justicia hemos trabajado el DS 28.655, sobre el día de las 
Trabajadoras del Hogar, para que éste sea libre, y se avanzó en un proyec- 
to de capacitación que será ejecutado el año 2008. Formamos parte de la 
Coordinadora Nacional por el Cambio (Conelcam). El actual gobierno nos 
ha llamado a participar junto a los movimientos sociales y nos reunimos 
para debatir lo que es político de manera que pueda repercutir entre las 
compañeras, para que ellas aprendan de las políticas públicas y de munici- 


pios. (Entrevista con Miguelina Colque, 01/08/07). 


Las principales demandas de estas jóvenes tienen que ver con la educa- 
ción para adquirir habilidades y destrezas adecuadas al contexto urba- 
no. La posibilidad de ingreso a las universidades avanza y actualmente 
se están estudiando los mecanismos de selección para las becas. Esto 
muestra que la dirigencia sindical busca políticas específicas en favor del 
sector juvenil. 


En relación con los jóvenes y la formación docente, se ha visto la rela- 
ción estrecha y decisiva que hubo con las organizaciones sociales de El 
Alto. Una vez lograda la creación de la Normal, el movimiento juvenil 
rompió relaciones con los aliados y construyó nuevas con instituciones 
como la Federación de Normalistas de Bolivia y Maestros Urbanos de 
Bolivia. Además, los estudiantes aparecieron como nuevos sujetos polí- 
ticos portadores del cambio en el sistema educativo boliviano, al menos 
según la percepción de los normalistas del país”. 


La organización juvenil, una vez que los estudiantes ingresaron en el 
INSTHEA, se institucionalizó mediante elecciones. Los jóvenes mos- 
traron su interés por los problemas que afectan directamente a los do- 
centes y de forma indirecta a los estudiantes normalistas. Un tema de 
análisis pendiente es cómo participarán de las acciones colectivas para 
exigir al gobierno nacional el respeto del escalafón de los profesores. 


Los hiphoperos se relacionan con organizaciones no gubernamentales, 
como es el caso de Wayna Tambo, institución que coadyuva en los in- 
tereses del grupo y la difusión de sus ideas y música. Sostienen vínculos 
con otros medios de comunicación nacional e internacional para hacer 


32 La Federación Normalista de El Alto fue reconocida en diciembre de 2006 por 
el ente nacional y desde entonces participa de las actividades políticas y culturales de 
éste. 
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conocer sus producciones discográficas y el discurso del movimiento 
cultural, como sucede también a través de la Internet”. No tienen una 
vinculación directa con instituciones públicas, salvo coyunturalmente 
con algunas instancias del municipio de El Alto cuando se trata de or- 
ganizar presentaciones artísticas. 


33 Páginas sobre el hip-hop aymara son: http://www.gratisweb/RAZAINSANA/RA- 
ZACLANDESTINA. htm; http://upsidedownworld.org/main/content/view/439/81; 
http://www.clarin.com/diario/2007/01/29/elmundo/i-02415.htm. 
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Políticas públicas y demandas 


l objetivo de este capítulo es describir la construcción de las de- 

mandas, la elaboración de las políticas públicas en las institucio- 

nes estatales y las limitaciones económicas e institucionales al 
momento de aplicarlas en beneficio de los sectores juveniles. El propósi- 
to es también observar si existen políticas referidas a las tres situaciones 
tipo estudiadas. 


Es importante considerar, de inicio, el campo institucional donde se 
construye la política pública. Se trata de instituciones estatales que in- 
tentan operar en un marco intersectorial, organizando y coordinando 
la función y la misión que deriva de un mandato legal, disponiendo de 
ciertos recursos materiales, humanos y financieros que vienen del erario 


público (Chillán, 2006). 


En una época marcada por los discursos políticos de “cambio social”, 
la temática de juventud en Bolivia busca abrirse a espacios de partici- 
pación y reconocimiento en el ámbito de las políticas públicas locales, 
regionales y nacionales, después de años de indiferencia que lleva a afir- 
« . A r iA š 
mar que “el tema de la juventud no está atendido como política nacional, 
si bien se ha realizado una serie de esfuerzos limitados y dispersos que 
(de todas maneras) no permiten transversalizar la temática juvenil en el 


ámbito público” (Murillo, 2005: 20). 
1. Características institucionales 


El Año Internacional de la Juventud se celebró en 1985. La Organi- 
zación de Naciones Unidas inició un periodo de construcción de insti- 
tuciones, junto con planes, programas y proyectos de mejoramiento de 
las condiciones de vida y la generación de oportunidades para un sector 
sumido en la postergación, tanto en áreas rurales como urbanas. 


En Bolivia, las instituciones que se ocupan de la juventud están divi- 
didas en tres niveles: nacional, regional y local. Esta reorganización se 
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dio a partir de la Ley de Descentralización Administrativa y la Ley de 
Participación Popular. A nivel nacional, el asunto está vinculado con el 
Viceministerio de Género y Asuntos Generacionales, que depende del 
Ministerio de Justicia. Siguen luego las Secretarías Departamentales de 
Desarrollo, dependientes de las prefecturas, y por último las Unidades 
de Juventud de los gobiernos municipales. 


Con la Ley de la Descentralización Administrativa, el Poder Ejecutivo 
transfirió y delegó atribuciones de carácter técnico y administrativo a las 
prefecturas departamentales, las que asumieron nuevos roles en torno 
a la juventud, pero con avances distintos. En casos como los de Santa 
Cruz, Oruro y Chuquisaca, se constituyeron las unidades que atienden 
las demandas juveniles. 


Algunos municipios, como el de Santa Cruz de la Sierra y Cochabamba, 
han fortalecido la Oficialía Mayor de la Cultura, incorporando la ges- 
tión social y la elaboración de políticas sobre temáticas de la juventud. 
En el municipio de La Paz, la temática adquirió una gran importancia y 
se constituyó la Unidad de la Juventud como parte de la Oficialía Ma- 
yor de Desarrollo Humano. En El Alto, fue una misión de la Oficialía 
Mayor de Cultura hasta que se creó la unidad específica. 


2. Percepciones institucionales sobre los jóvenes 
2.1. Necesidades 


El Gobierno nacional, mediante el Viceministerio de Género y Asuntos 
Generacionales, considera prioritaria la creación de empleos y percibe 
la demanda juvenil respecto a una mayor participación política en el 
sistema democrático. 


Como temas a resolver en el corto plazo, las instituciones estatales po- 
nen al frente el fortalecimiento de las identidades culturales vernáculas. 
En ese marco, consideran importante el plan para “Vivir Bien desde los 
jóvenes”, propuesta orientada a que las nuevas generaciones se desarro- 
llen según sus rasgos singulares, aunque no se explica con claridad cómo 
lograrlo. 


El Ministerio de Educación y Culturas destaca como prioridad la edu- 
cación sexual dirigida a adolescentes y jóvenes. La premisa parece ser 
que éstos son promiscuos, rebeldes y poco responsables, de manera que 
hay que educarlos. Identifica como necesidad y demanda la educación 
intercultural bilingüe para los jóvenes indígenas, tema discutible porque 
no hay argumento que permita una asociación directa, por lo menos 


Capítulo Seis 87 


desde una política educativa y de lenguas y desde la visión de un país 
2 poli y guas y P 
democrático e intercultural*?. 


El Gobierno Municipal de La Paz considera prioritaria la seguridad 
ciudadana, pues asume que los jóvenes viven en permanente zozobra 
en las plazas y calles de la ciudad. También identifica la salud y la edu- 
cación, en vista de, para el primer aspecto, los adolescentes no tienen 
posibilidades de acudir a los centros de atención por sus escasos re- 
cursos económicos, además de que el Seguro Unico Materno Infantil 
(SUMI) no cubre a esta población. La Alcaldía de El Alto identifica 
como problemas el consumo de drogas, bebidas alcohólicas, la presencia 
de grupos de pandillas y, por tanto, impulsa un programa para usar ade- 
cuadamente del tiempo libre a través del fomento de prácticas culturales 
y deportivas y la promoción de producciones artísticas y artesanales en- 
tre los jóvenes. 


La demanda de educación está relacionada, principalmente, con la for- 
mación para acceder a un empleo. A los gobiernos municipales les in- 
cumbe la atención de los niveles inicial, primario y secundario, por tanto 
es coherente que asuman el problema”. La Alcaldía paceña ha promo- 
vido, en tal sentido, encuestas con el fin de conocer las necesidades de 
empleo de los jóvenes que concluyen el colegio. 


Como se ve, las distintas instituciones estatales identifican necesida- 
des y problemas que requieren respuestas concretas, pero para definirlas 
como recurrentes no existe un estudio dirigido y exhaustivo” en mu- 


51 En las postrimerías de los 10 años de la reforma educativa de 1994, se enfatizó en 


la tarea pendiente de implementar con mayor fuerza la educación intercultural bilingúe 
(EIB) en los centros urbanos porque, precisamente, se vio que se había asociado dema- 
siado con el mundo rural e indígena. Mario Yapu realizó y apoyó dos investigaciones 
sobre la educación intercultural bilingúe en El Alto entre 2004 y 2006 (esta última aún 
no publicada), con la colaboración de CARE-Bolivia (Yapu, 2004). 

35 En el esfuerzo de descentralizar la educación, que hasta el día de hoy no ha avan- 
zado, en 1996 y 1997 se hizo evidente la tensión para que las competencias se cumplan, 
es decir: a) Los gobiernos municipales y los distritos educativos aseguran los niveles 
educativos inicial, primario y secundario, donde se anexa la educación alternativa agru- 
pando la educación de adultos, la alfabetización, la educación técnica y la educación 
especial; b) la educación técnica y superior de tres años (post secundaria), incluyendo 
las escuelas normales, pasaba a la tuición de las prefecturas (tema que no pudo con- 
cretarse); c) la educación superior universitaria privada depende directamente del Mi- 
nisterio de Educación. Este proceso de descentralización está truncado, pues muchas 
competencias volvieron a ser centralizadas en el Ministerio de Educación y Culturas; 
además, la ley de municipalidades limita muchas acciones de formación (Ley 2028 de 
Municipalidades). 

5% Existen estudios más o menos detallados como se ha señalado antes: Viceministe- 
rio de la Juventud, Niñez y Tercera Edad, 2003; Rossell y Rojas, 2006, y Viceministerio 
de Género y Asuntos Generacionales y GTZ, 2006 y 2007). 
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chas ocasiones se utiliza únicamente los criterios de la opinión pública y 
los medios de comunicación. 


El Cuadro 5 indica que, para las instituciones estatales, los temas ur- 
gentes o prioritarios son la seguridad ciudadana, el adecuado uso del 
tiempo libre para alejar a los adolescentes de las prácticas y conductas 
condenadas por la sociedad, así como la demanda de educación, empleo 
y participación ciudadana. 

















Cuadro 5. 
Percepción de las necesidades de la juventud en el tiempo 
P J Pp 
Instituciones locales Instituciones nacionales 
Tiempo Gobierno a iaj Ministerio de Viceministerio de 
L Municipal de Gonleno Munici Educación y Género y Asuntos 
La Paz p Culturas Generacionales 
Corto plazo Seguridad ciuda- Adecuado uso del | Educación sexual. | Empleo, participación 
dana. tiempo libre. y ciudadanía juvenil. 
Mediano plazo Salud. Salud. Discriminación. Fortalecimiento 
Educación. Educación. Valoración de la de las identidades 
Identidad. culturales. 
Salud. 
Educación. 
Largo plazo Generación de espa- 
cios de aprendizaje y 
práctica de valores. 























Fuente: Elaboración propia sobre los resultados de las entrevistas con autoridades públicas a nivel 
local y nacional. 


2.2. Principales políticas 


El Viceministerio de Género y Asuntos Generacionales ha elaborado 
un plan de juventudes en pos de su desarrollo integral, orientado a dise- 
ñar una propuesta de ley. Para ello ha iniciado un programa de forma- 
ción de líderes juveniles de manera que esta población pueda responder 
a los desafíos actuales, además de que está proyectada la realización de 
una encuesta nacional de juventudes. 


El despacho gestiona también un acuerdo con las empresas, de manera 
que las que contraten a los jóvenes por seis meses los reciban debida- 
mente preparados para el trabajo, misión de cualificación de mano de 
obra que el Viceministerio financiará. 


El Banco Mundial permite a esa instancia del Ejecutivo nacional lanzar 
convocatorias para proyectos de empleo juvenil. Hasta el momento se 
ha realizado dos concursos con escasa participación de los jóvenes. El 
propósito central es motivar el surgimiento de sujetos emprendedores 
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en la actividad económica, con mentalidad competidora para un merca- 
do económico abierto. El proyecto financia 10.000 dólares y la actividad 
debe demostrar la sostenibilidad en mercados seguros que garanticen la 
comercialización de los productos. 


En El Alto, la Alcaldía promueve actividades en respuesta a las deman- 
das juveniles. Ha creado unidades de salud para la atención de adoles- 
centes embarazadas, a la par que realiza intensas campañas acerca de 
las relaciones sexuales responsables. El propósito es “cero embarazos en 
adolescentes”, para lo cual dispone de brigadas que visitan los ámbitos 
educativos con información básica sobre el tema y las formas de preven- 
ción de las enfermedades de transmisión sexual. Promueve, asimismo, 
actividades para el uso adecuado del tiempo libre. 


En cuanto al Gobierno Municipal de La Paz, la falta de empleo para jó- 
venes profesionales le ha impulsado a generar condiciones de inserción 
laboral con el programa “Mi primer empleo”, que pueden aprovechar los 
profesionales egresados y titulados de las universidades o los que tienen 
formación técnica. Los postulantes son capacitados previamente para la 
administración pública y luego gozan de contratos por tres meses con 
un sueldo de 100 dólares mensuales. Quienes demuestran eficiencia y 
compromiso son contratados por otros tres meses. 


La institución local ha promovido también la creación de la Casa de la 
Juventud en cada uno de los ocho distritos paceños. En estos espacios se 
capacita a los jóvenes, por ejemplo en la elaboración de Plan Operativo 
Anual (POA) de presupuesto edil. No faltan los programas de educa- 
ción sexual y de derechos ciudadanos que llegan a los colegios, así como 
hay talleres en las subalcaldías para los que se convoca a las unidades 
educativas. 


La interrogante que surge en este punto tiene que ver con políticas pú- 
blicas más globales, esto es, la articulación de los planes locales con el de 
las prefecturas y el nacional de juventudes, de manera que concuerden 
los horizontes de población y de objetivos. 


2.3. Participación juvenil en la construcción de las políticas públicas 


Para visualizar los criterios de participación de los jóvenes en la cons- 
trucción de las políticas públicas en La Paz y El Alto, así como sus 
características particulares de relación directa e indirecta con las ins- 
tituciones estatales, a continuación se presenta un breve detalle de los 
resultados obtenidos mediante entrevistas con los operadores políticos 
ligados al tema juventudes. 
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Cuadro 6. 
Medios de participación juvenil en la construcción de políticas 
Instituciones locales Instituciones nacionales 
Gobierno Gobierno Municipal de Ministerio de Viceministerio de 
Municipal de Alto Educación y Género y Asuntos 
La Paz Culturas Generacionales 
¿Cómo A través de Externamente, a través | No participanen |A partir de sus deman- 
participan los | las Casas de | de relaciones institucio- | el diseño curricu- | das y planteamientos. 
jóvenesenla | la Juventud, nales juveniles, caso Fe- | lar; por lo general | El Plan Quinquenal 
construcción | espacios de deración de Estudiantes | lo hacen a través | Nacional de Juventudes 
de las políti- | diálogo donde | de Secundaria. de un sindicato. ha sido producto de 
cas orientadas | se tocan temas | Internamente, a través de una lectura de estos 
asu genera- | de política local | un representante joven elementos. 
ción? y nacional. en el Consejo Municipal, Por medio de orga- 
quien aglutina a muchos nizaciones sociales 
jóvenes de El Alto. (CIDOB*, CONAMAQS, 
CSUTCB*) 























Fuente: Elaboración propia sobre los resultados de las entrevistas con autoridades públicas a nivel 
local y nacional. 


En La Paz, como ya se explicó, se ha constituido la Casa de la Juventud, 
institución que permite establecer relaciones con distintas organizacio- 
nes juveniles para discutir y analizar las temáticas locales y nacionales. 
Estas unidades son como instrumentos de la politización de la juventud 
paceña, porque están dirigidas y controladas por los militantes partida- 
rios del actual Alcalde de la ciudad. 


Similar situación se vive en El Alto, donde la Unidad de la Juventud se 
vincula con la Federación de Estudiantes de Secundaria (FES), mien- 
tras el Consejo Municipal de Juventud, manejado por militantes del 
Alcalde, convoca a organizaciones de la urbe para discutir y analizar sus 
demandas y problemas. 


El despacho estatal encargado del tema se vincula con distintas organi- 
zaciones juveniles, sobre todo para escuchar sus demandas, problemas y 
necesidades. A las convocatorias han respondido los jóvenes de pueblos 
indígenas de tierras bajas, los del Consejo Nacional de Ayllus, los de las 
ciudades intermedias y los de la Federación de Campesinos de Bolivia 
que son simpatizantes del partido de gobierno de Evo Morales 


Confederación de Pueblos Indígenas de Bolivia. 

38 Consejo Nacional de Ayllus y Markas del Qullasuyu. 

Confederación Sindical Unica de Trabajadores Campesinos de Bolivia. 

Es interesante notar que los jóvenes de áreas rurales actúan mediante sus organiza- 
ciones campesinas o indígenas (ver Cuadro 6). Además, las acciones y movilizaciones 
tienen afinidades partidarias, sea en medios rurales o en urbanos. 
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En distintas instituciones estatales se generan, pues, las condiciones para 
la participación efímera en las discusiones y análisis de las temáticas de 
interés juvenil. En el proceso se advierten, sin embargo, dificultades que 
tienen que ver, por ejemplo, con la prioridad que se da a quienes simpa- 
tizan con los alcaldes o el gobierno nacional, o con la escasa capacidad 
de las unidades para articular a las organizaciones, sea por falta de insti- 
tucionalidad o por los limitados recursos económicos. 


Salvo, quizá, la Casa de la Juventud en La Paz, una institución más o 
menos constituida, con financiamiento económico muy significativo y 
un puñado importante de personas a su servicio, las otras dependen- 
cias estatales están en proceso de construcción institucional, carecen 
de recursos humanos capacitados y de experiencia en la atención de la 
problemática juvenil. En El Alto, la Alcaldía enfrenta muchas dificul- 
tades en su afán de capacitar en educación sexual al contar sólo con un 
médico, una enfermera y un promotor para atender a los ocho distritos 
urbanos. Otra de sus limitaciones está en los recursos económicos, pues 
la Unidad de la Juventud no dispone de propios y debe tramitarlos en 
medio de gran burocracia. Lo mismo le sucede a la unidad que es parte 
del Viceministerio de Género y Asuntos Generacionales, por su reduci- 
do personal y la escasa libertad para tomar decisiones de manera rápida 
y eficiente al ser parte de una estructura jerárquica. 


2.4. Dificultades de coordinación entre instituciones estatales 


En la Alcaldía de La Paz existe permanente coordinación interna en 
cuanto se refiere a la temática juvenil que se ha convertido en transver- 
sal. Las relaciones con el Viceministerio de Género y Asuntos Genera- 
cionales son esporádicas y, de hecho, participó en la elaboración del Plan 
Quinquenal Nacional de Juventudes. Con quien no mantiene relación 
alguna es con la Prefectura de La Paz, ruptura que se puede explicar 
porque la Alcaldía está encabezada por el partido político Movimiento 
sin Miedo (MSM), próximo al Movimiento al Socialismo (MAS) del 
gobierno nacional, mientras que la Prefectura es parte de la oposición. 


En cambio, la Alcaldía de El Alto tiene estrechos vínculos con la Pre- 
fectura en vista de que ambas son dirigidas por el partido político Plan 
Progreso (PP). Se ha observado así actividades coordinadas sobre salud 
de los adolescentes, en las que el gobierno regional aportó con el perso- 
nal médico. 


Ambas alcaldías trabajan con el Fondo de Población de las Naciones 
Unidas, mientras la paceña lo hace con la Fundación Vida y la alte- 
ña con la Misión Alianza de Noruega, instituciones que apoyan en la 
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implementación de políticas públicas de la juventud. En cambio, da la 
impresión de que el gobierno nacional sólo establece relación y coordi- 
nación con las instituciones que apoyan su gestión. 


2.5. Acciones orientadas a la juventud 


Las políticas públicas de carácter puntual, que se resumen en el Cuadro 
7, están siendo implementadas como respuesta a ciertos sectores juve- 














niles. 
Cuadro 7. 
Resumen de las necesidades y las políticas de juventudes 
E Instituciones locales Instituciones nacionales 
Necesi- 
dades y Gobierno Gobierno Municipal | Ministerio de | Viceministerio de Género y 
políticas Municipal de de El Alto Educación y Asuntos Generacionales 
La Paz Culturas 
Percepción | Corto plazo: Corto plazo: Corto plazo: Corto plazo: 
de necesi- | Seguridad ciuda- | Adecuado uso del | Educación Empleo, participación y ciuda- 
dades y/o | dana. tiempo libre. sexual en los danía juvenil. 
problemas | Mediano plazo: | Mediano plazo: internados. Mediano plazo: 
que con- Salud y educa- | Salud y educación. | Mediano plazo: | Fortalecimiento de las 
ciernen a la | ción, Discriminación y | identidades culturales, salud y 
juventud. valoración dela | educación. 
identidad. Largo plazo: 
Generar espacios de aprendi- 
zaje y práctica de valores. 
Políticas y/ | Corto plazo: Corto plazo: Corto plazo: Corto plazo: 
o acciones | En seguridad Adecuado uso del | Educación Empleo. Programa. “Mi Primer 
públicas ciudadana. tiempo libre. Incen- | sexual. No Empleo”. 
orientadas | Coordinación con | tivar actividades definido. Participación y ciudadanía juve- 
a responder | la Unidad Especial | deportivas y cultura- | Discriminación | nil. Se busca formar la Escuela 
alas nece- | de Seguridad les (exposiciones de y valoración de de Formación de Líderes y 
sidades y | Ciudadana del artesanías). la identidad. Es | Lideresas. 
problemas | Gobierno Munici- | Mediano plazo: complicado dar | Mediano plazo: 
que con- | pal de La Paz. Salud. Se pretende | una solución Fortalecimiento de las 
ciernen a la | Mediano plazo: | trabajar con centros | porque es un identidades culturales, salud y 
juventud. | Salud. Se hace | de atención diferen- | problema estruc- | educación. Se crea el “Progra- 
seguimiento y ciada. tural. ma de Fortalecimiento de las 
control a los cen- | Educación. Se está Identidades Juveniles”. 
tros de salud y se | trabajando con el Largo plazo: 
brinda capacita- | IEC (Información, Generar espacios de aprendi- 
cion para mejorar | Educación y Comu- zaje y práctica de valores. Se 
la atención. nicación) en tema cuenta con el Programa “Vivir 
Educación. de prevención y Bien” de encuentros interge- 
Construcción de | consumo de drogas. neracionales e interculturales 
infraestructura para el rescate y aprendizaje 
escolar. de valores y principios de estos 
grupos. 























Fuente: Elaboración propia sobre los resultados de las entrevistas con autoridades públicas a nivel 
local y nacional. 


Capítulo Seis 93 


Si bien las instituciones estatales identifican ciertas necesidades de los 
jóvenes, con frecuencia sus respuestas no satisfacen las demandas prin- 
cipales de éstos. Tal desencuentro constituye un problema recurrente en 
el medio social y político del país. 


Lo que es evidente es que las demandas de las tres situaciones tipo no 
aparecen como parte de las políticas públicas locales ni nacionales. En 
este último nivel, existe la tendencia de motivar la participación de jó- 
venes (el Plan Quinquenal habría sido validado por organizaciones de 
las diferentes regiones y departamentos), pero, como se ha dicho antes, 
da la impresión de que se apela a personas y entidades afines al partido 
de gobierno. Esta situación debe ser sujeto de análisis desde el punto de 
vista más global y desde el propio concepto de políticas públicas plan- 
teado en el Capítulo Dos. 


2.6. Las percepciones sobre el futuro 


La juventud, para la unidad responsable del área en la Alcaldía paceña, 
es un actor estratégico de desarrollo y de cambio social. La institución 
local tiene clara la importancia de vincular a los jóvenes en todos los 
ámbitos del desarrollo económico, social y político. Para lograrlo, trabaja 
en la formación de un capital humano a través de actividades deporti- 
vas, culturales y otras, al igual que socializa intensamente los derechos 
ciudadanos. Hace también esfuerzos por involucrar a los jóvenes en la 
planificación de la institución, especialmente en la elaboración de POA 
(de este proceso están ausentes las jóvenes trabajadoras del hogar por 
cuestiones de horario). 


Similar percepción positiva de la juventud existe en la Alcaldía de El 
Alto, aunque la unidad encargada limita su mirada a los adolescentes. 


El gobierno nacional, a través del viceministerio del ramo, destaca la 
creatividad de los jóvenes que se organizan según sus propias tenden- 
cias ideológicas, de manera que la Unidad de la Juventud no visualiza 
objetivos comunes ni punto de encuentro posibles. Cada una de las or- 
ganizaciones tendría su particular interés de participar en las actividades 
del desarrollo, pero no existen mecanismos construidos desde el Estado 
para esa participación política y social. Pese a ello, las organizaciones 
juveniles buscan permanente reconocimiento de las instituciones esta- 
tales. 


El Cuadro 8 resume las visiones de las instituciones vinculadas con la 
temática de la juventud que coinciden en la percepción positiva de ésta, 
además de que expresan la voluntad y la disposición de involucrarla en 
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el desarrollo de la sociedad. Sin embargo, como muestra la realidad, las 
instituciones no tienen capacidad política ni económica para generar los 
canales de participación en el desarrollo económico. 











Cuadro 8 
Visión a futuro sobre la juventud por parte de las instituciones 
Instituciones locales Instituciones nacionales 
Gobierno Municipal de | Gobierno Municipal Ministerio de Viceministerio de Género y 
La Paz de El Alto Educación y Asuntos Generacionales 
Culturas 
Jóvenes participando Jóvenes con conocimien- | Jóvenes con mayo- | Jóvenes como actores 
en la elaboración to, salud, trabajo bien res posibilidades de | principales en los procesos 
de políticas públicas remunerado. acceso a la forma- | de construcción de un nuevo 
municipales desde sus | Jóvenes inmersos en la. | Ción con calidad. Estado plurinacional. 
barrios. elaboración de planes Jóvenes líderes que participan 
y proyectos dentro del en los espacios públicos. 
gobierno municipal. Jóvenes con mayor acceso a la 


educación, salud y empleo. 




















Fuente: Elaboración propia sobre los resultados de las entrevistas con autoridades públicas a nivel 
local y nacional. 


2.7. Percepción sobre la capacidad de autogestión de la juventud 


Siguiendo los modelos identificados por la CEPAL de políticas públi- 
cas referidas a la juventud, se puede decir que las instituciones estatales 
bolivianas asumen la situación de este sector de la población desde una 
postura participativa “con” y “desde” los jóvenes. Sostienen que las polí- 
ticas públicas deben construirse a partir de las necesidades y capacidades 
organizativas de los jóvenes y reconocen sus destrezas intrínsecas para 
desarrollar la autogestión a partir de iniciativas imaginadas, diseñadas y 
realizadas por ellos mismos. 


En las entrevistas con funcionarios de instituciones públicas se pudo 
recoger las siguientes opiniones sobre la capacidad de autogestión de los 
jóvenes paceños y alteños: 


Sí, tienen iniciativas muy importantes. La juventud es una etapa del desa- 
rrollo humano que se caracteriza por captar conocimientos, está abierta a 
lo nuevo, puede recodificar y captar nuevas cosas con mucha facilidad; por 
tanto es muy factible que los jóvenes puedan hacer políticas no sólo juve- 
niles sino de impacto municipal. Es por eso que tenemos la instrucción del 
Alcalde para hacer que participen en la elaboración de POA porque es una 
nueva visión que se le puede darle al municipio. Lo mismo sucede con el 
programa “Mi primer empleo” que ha integrado a 150 jóvenes para trabajar 
en la Alcaldía, donde han traído un nuevo aire; muestran sus iniciativas, 
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tienen sus propuestas, sus ideas son escuchadas, en muchos casos han apor- 
tado a los nuevos proyectos y ahora se está buscando financiamiento para 


que ejecuten. (Entrevista con una funcionaria de la Alcaldía de La Paz, 
7/08/07). 


En términos de Margulis, la juventud tiene una identidad distinta a la 
de los adultos. Es una generación que tiene corta experiencia y conoci- 
miento, pero es sensible a los cambios y tiene capacidad de incorporar 
nuevos sentidos simbólicos en la actividad laboral. 


Vivimos en una sociedad donde es bastante difícil abandonar el plano fa- 
miliar, ser independiente económicamente. Muchos de los jóvenes siguen 
dependiendo de los padres, aún teniendo la mayoría de edad. Sin embargo, 
hemos visto que hay jóvenes que se ven obligados a surgir solos debido a 
que sufren abandono y ellos mismos se preparan. Hemos visto que muchos 
de estos adolescentes son autosostenibles. Hemos descubierto capacidades 
en el desarrollo del trabajo (son pintores, diseñadores, etc.) que les permi- 


ten salir adelante. (Entrevista con un funcionario de la Alcaldía de La Paz, 
10/08/07). 


Los operadores políticos reconocen las aptitudes juveniles vinculadas 
a las capacidades de autogestión en las actividades políticas, culturales, 
sociales, etc. 


Yo creo que sí (pueden autogestionarse); además hay experiencias en las 
que los jóvenes asumen su parte política, ponen el mayor empeño, ganas 
y las hacen sostenibles. En ese marco, están asumiendo responsabilidades 
políticas. Ellos siempre han dicho que son el presente y el futuro y que tie- 
nen que participar porque son parte de la sociedad. En muchos casos, hay 
jóvenes en las organizaciones sociales que han terminado el bachillerato 
y que están en una carrera técnica mientras los dirigentes o compañeros 
de base no han tenido esa capacidad, ese espacio, y por tanto se motivan 
como responsables de formar a su gente. Es decir, se están considerando 
responsables con la sociedad desde un punto de vista productivo (jóvenes 
empresarios ganaderos en el Chaco), formativo (educación) e ideológico. 
Por tanto, se pueden autogestionar. (Entrevista con un funcionario de la 


Alcaldía de La Paz, 09/08/07). 


Las entrevistas muestran que las percepciones en torno a la juventud son 
positivas, al grado incluso de idealizarla. En general, la opinión de la 
sociedad suele estar divida en dos dimensiones opuestas: a) los adultos, 
incluidas las instituciones, que desconfían y vinculan a los jóvenes con 
las pandillas, el consumo de drogas y la promiscuidad y b) los que la 
asocian con todo lo bueno, renovador y entusiasta, tal como pasa con los 
funcionarios de las entidades vinculadas con el tema. 
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En el caso concreto de los sectores juveniles estudiados, la mayoría em- 
pieza a trabajar a muy temprana edad y asume sus propias responsabili- 
dades sociales y educativas. Las trabajadoras del hogar no sólo adquieren 
compromisos con sus empleadores, sino que administran sus ingresos 
económicos que muchas veces invierten en su propia capacitación, tal 
como sucede con los jóvenes normalistas y los grupos de hip-hop cuyos 
integrantes estudian y trabajan. Ser joven aymara significa, pues, asumir 
responsabilidades, algo que se ha aprendido en la adolescencia. 


En las entrevistas con los funcionarios públicos se advierte el interés por 
involucrar a los jóvenes en la elaboración de las políticas por considerar 
que éstos son capaces de aportar con nuevos elementos de reflexión para 
el diseño de las políticas públicas. 


Para manejar una instancia muy importante hay que tener experiencia. Hay 
adolescentes que, seguramente, la tienen porque muchas veces han trabaja- 
do. Eso permite la posibilidad de contar con gente bastante joven que pueda 
trabajar con nosotros. (Entrevista con un funcionario de la Alcaldía de La 
Paz, 10/08/07). 


Es cierto que persisten visiones sobre la juventud como una etapa pre- 
paratoria para la vida adulta y que, por tanto, intentan acompañarla sólo 
de políticas de capacitación y permanente orientación sexual y ciuda- 
dana. En ese contexto, emergen posturas que la consideran como suje- 
to de desarrollo e intentan sumarla a todas las actividades económicas, 
sociales y políticas, aunque por ahora, cabe insistir en ello, no sean más 
que intenciones mientras no existan las condiciones ni la capacidad ins- 
titucional y financiera para plasmarlas en la realidad. 


2.8. Percepciones respecto a los movimientos juveniles 


Desde las instituciones públicas se considera a la nueva generación ju- 
venil muy distinta de la que vivió la década del 70 y principios de la del 
80, periodos caracterizados por la dictadura y la represión. La actual, 
perteneciente a la etapa democrática, implicaría una vida social pacífica 
y sin experiencias políticas de violencia. Sin embargo, algunos operado- 
res políticos observan la emergencia de movimientos culturales, como 
los vinculados con el rap o el hip-hop en El Alto, por el impacto de su 
discurso radical y de cuestionamiento de la estructura de la sociedad 
actual. 


La movilización juvenil no es tan contundente como ha sido antes. Mu- 
chos dicen: “a estos (¡jóvenes de ahora) no les importa”. Yo creo que se han 
mezclado muchas cosas. Se dice que “son hijos de la democracia, no han 
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vivido dictaduras, viven tranquilos, no han tenido la necesidad de salir a las 
calles a excepción de octubre y febrero del 2003, cuando se han movido de 
manera interesante”. En La Paz hay un movimiento muy intenso de música 
electrónica, puro sonido, que tiene un impacto muy fuerte en los jóvenes. El 
rap tiene llegada, pero no es tan fuerte como en El Alto; los grupos de rap y 
hip-hop más fuertes son alteños. La composición social de El Alto es dife- 
rente a la de La Paz porque muchos de sus habitantes llegan del campo, son 
jóvenes inmigrantes que quieren entrar a lo urbano y una forma de hacerlo 
es por estos medios; es una forma de rebeldía, de querer imponerse a un 
grupo que tiene otra forma de diálogo, de pensar y de formación. Incluso, 
los alteños se identifican muy rápido con los jóvenes que ven en la televisión 
de Estados Unidos (de hip-hop y rap) y el fenómeno se repite. Puede ser 
parte de la globalización y de tantas cosas: de las mezclas de culturas. Por 
eso, en El Alto se observan pintas (estilo o forma de vestir) de los chicos 
iguales a las de las películas del Bronx estadounidense (pantalones anchos, 
bandanas, cadenas, etc.), mientras que en La Paz se ven principalmente en 
las laderas, pero ya en el centro de la ciudad priman el reguetón, la música 
electrónica, los grupos nacionales de moda. (Entrevista con una funcionaria 


de la Alcaldía de La Paz, 07/08/2007). 


En la Alcaldía de El Alto se conoce bien de la presencia del movimien- 
to cultural hiphopero, aunque se observan también las sombras de su 
vinculación con el consumo de bebidas alcohólicas. Eso sí, en la Unidad 
municipal de la Juventud no existe una política pública específica orien- 
tada a ellos. 


En conclusión, las políticas públicas estatales se encuentran dispersas 
y limitadas. Muchas veces, por falta de recursos económicos y por la 
excesiva burocracia no se implementan de manera eficaz. Las demandas 
estructurales o ideales que surgen de las tres situaciones tipo estudiadas 
no están contempladas. 


Conclusiones 


asi un año después de la ejecución de la investigación y de ha- 

ber presentado los resultados de las situaciones tipo de manera 

separada (Pardo, 2007; Quisbert, 2007; Mollericona, 2007), se 
ha recibido diversos comentarios muy valiosos. Con tales elementos, en 
estas conclusiones es propicio hacer un balance global del proyecto en el 
contexto actual del país. 


A lo largo de este documento se ha tratado de varios aspectos, algunos 
muy puntuales y otros de manera transversal. Los principales aspectos 
están referidos a los movimientos y organizaciones juveniles, la iden- 
tidad de los jóvenes aymaras en un contexto urbano e inmigrante, la 
diversidad de construcción de demandas y las políticas estatales. 


Cabe señalar que, a veces, los propios investigadores, siendo muy sen- 
sibles a las múltiples voces juveniles, no toman la suficiente distancia 
para mantener un espíritu crítico ni dedican más tiempo para insertar 
los discursos y las prácticas que identifican y describen en un contexto 
histórico y estructural del país, particularmente de las ciudades de La 
Paz y El Alto (al respecto se debe hacer notar que se carece de estudios 
urbanos profundos y actuales, pues los existentes datan de casi dos dé- 
cadas atrás). 


El tipo de investigación asumido —estudios de caso— no permitió su- 
perar los límites cualitativos demasiado circunscritos en tres grupos de 
jóvenes. 


Por todo ello, el proyecto se abordó como un primer acercamiento a un 
sector de la juventud de La Paz y El Alto, con la seguridad de que los 
movimientos y grupos juveniles en Bolivia son mucho más diversos, con 
visiones y aspiraciones también variados. 


Los resultados de las entrevistas individuales y grupales son sorprende- 
mente reiterativos respecto de la identidad (aymara) y del derecho a ser 
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escuchados y reconocidos. Las aspiraciones expresadas, siendo muchas 
y diversas, tienen todavía como eslabón para aspirar a su satisfación el 
tema educativo, aunque las condiciones socioeconómicas no permitan a 
todos los jóvenes disfrutar de los tiempos de estudio ni de las ventajas de 
lo que los investigadores del tema han llamado moratoria social. 


Identidad en una sociedad en mutación 


La identidad se construye en relación con múltiples factores objetivos y 
subjetivos y actores individuales y colectivos, cambiantes en el tiempo. 
A veces, se presentan condiciones particulares que definen a los “otros” 
y que, por oposición, permiten delinear las propias particularidades, tal 
como sucedió en Bolivia, entre el 2002 y el 2003, con las movilizaciones 
de las poblaciones urbanas de La Paz y El Alto que derribaron al go- 
bierno de Gonzalo Sánchez de Lozada, mientras que desde 1997 fue- 
ron perfilándose candidatos más afines con los movimientos indígenas 
y campesinos hasta llegar, en diciembre de 2005, a la elección de Evo 
Morales como Presidente del país. 


La autoconciencia, por tanto, se construye también frente a los otros, 
reales o simbólicos, individuales o colectivos, en una tensión permanen- 
te de fuerzas porque es parte constitutiva del proceso de construcción de 
identidades sociales y culturales, condicionadas y a veces determinadas 
—siguiendo una tradición materialista de los sujetos— por las posicio- 
nes de clase y de etnia, sin tomar en cuenta otros ejes de análisis. En este 
sentido, no se ignora que la historia social moderna y contemporánea 
de las sociedades se ha movido, y se mueve aún, en la relación de clase 
y etnia”. Por ello, esta reflexión final trata de combinar estos factores 
para explicar los discursos y las acciones de los jóvenes participantes de 
la investigación. 


El componente étnico (y de clase), como se ha visto, se transmite de 
y 

padres a hijos en la familia alteña y no tiene, necesariamente, un sentido 

de repetición de las culturas indígenas, pues en un contexto con alto 

grado de discriminación urbana, los padres aspiran a que sus hijos sean 


61 Es útil recordar que los autores con orientación hacia temas poscoloniales, los 


posmodernistas, los feministas, los que abordan el colonialismo interno o el neocolo- 
nialismo, inclusive los que animan la teoría crítica radical de la educación en su versión 
principalmente norteamericana, dejan evidente que los debates giran en torno a clase, 
raza, género e identidad (cf. Peter McLaren, Henry Giroux, Eduard Said, Aníbal Qui- 
jano, etc. Se puede leer también Globalización y diversidad cultural. Una mirada desde 
América Latina, de Ramón Rajuelo y Pablo Sandoval, Lima: IEP, 2004 o Modernidad 
y resi descolonizador, de Mario Yapu (compilador), La Paz: IFEA/U-PIEB, 
2006). 
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diferentes, “mejores”, se dice, que ellos. Por eso los impulsan a estudiar, 
un imperativo que pone en un dilema a los jóvenes. En unos casos, éstos 
se identifican con las raíces de sus padres, se sienten muy vinculados a 
sus comunidades y muestran una reivindicación expresa de su origen. 
La identidad étnica está, aquí, en proceso de reconquista y ligada a la 
noción de descendencia de los pueblos originarios, lo que muestra una 
autoconciencia del origen social y cultural que conlleva aspectos subje- 
tivos de identificación. Esta sería la “nueva racionalidad” o “visión” que 
desarrollan los grupos sociales, de la que hablaba Max Weber, aunque se 
desconoce en qué medida constituye una alternativa real al espíritu del 
capitalismo actual. Hay que añadir que esta tendencia de autoidentifica- 
ción como aymara ha sido fortificada con el ascenso de Evo Morales. 


En otros casos, en los jóvenes prima la necesidad de ascenso social den- 
tro de las estructuras socioeconómicas urbanas de La Paz y El Alto, y 
entonces tratan de asumir esta cultura en detrimento del mantenimien- 
to y desarrollo de sus propias culturas. 


Las actitudes de los jóvenes respecto a la urbe varían según la condi- 
ción migratoria de primera o segunda generación, aunque en gran me- 
dida hay rasgos comunes en la inserción al mercado laboral. Un grupo 
minoritario ha llegado a niveles universitarios y a ocupar el liderazgo 
intelectual aymara, otro grupo importante figura entre los docentes de 
las escuelas (lo que se denomina la popularización del profesorado en 
Bolivia), pero una gran mayoría de aymaras, jóvenes y también adultos, 
se encuentran en sectores del trabajo informal. 


Gran parte de los jóvenes de primera generación de migrantes (que han 
nacido en las comunidades rurales) hablan perfectamente el idioma ay- 
mara, mientras que los de segunda generación (nacidos en la ciudad de 
padres inmigrantes rurales), que se ubican en el grupos de personas de 
20 a 29 años de edad, entienden el aymara, pero tienen dificultades para 
hablarlo porque sus padres optaron por no enseñarles debido a factores 
de discriminación lingúística, social y cultural que hoy se asocian con la 
discriminación racial. Esta negación es parte de la historia dominante 
de Bolivia, a la que con frecuencia se ha respondido con el discurso de la 
concienciación y de lucha contra la alienación. 


En el contexto de cambios que el gobierno está promoviendo, parece 
que existe una activa valoración de la cultura indígena. Signos de esta 
situación son el movimiento hip-hop que reafirma de manera abierta el 
uso de la lengua aymara, y la reivindicación de las danzas autóctonas de 
los pueblos originarios por parte de los estudiantes normalistas que las 
reviven cada 21 de junio, durante la celebración del Año Nuevo andino. 
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En cambio, las jóvenes trabajadoras del hogar, en especial las que son 
de la primera generación migrante, mantienen relaciones directas con 
sus comunidades y no se plantean problemas de identidad; no resienten 
la discriminación y están dispuestas a cumplir su labor con propósitos 
prácticos: tener ingresos y disfrutar de su tiempo libre. Estas personas 
están en proceso de asimilación rápida de los valores urbanos en las ca- 
sas de sus empleadores, y dicen sentirse identificadas con Evo Morales. 
Hay que decir que estas personas viven momentos muy particulares, a 
diferencia de quienes inmigraron hace 30 ó 20 años, pues el contexto ac- 
tual es favorable para la lucha contra la discriminación de los indígenas. 
Las jóvenes se dan también cuenta de que tienen limitaciones dentro de 
la cultura urbana, entre otros aspectos por sus niveles bajos de escolari- 
dad, y por ello se fijan la meta de aprender a leer y escribir, motivo que 
las lleva a las reuniones de capacitación de su sindicato. 


Ser joven aymara, identidad y ciudadanía 


En las relaciones sociales complejas de las ciudades de La Paz y El Alto, 
cabe preguntarse sobre qué significa ser joven aymara en los años 2000. 
A diferencia de los 70 e incluso los 80, cuando solamente los indige- 
nistas e indianistas militantes exteriorizaban los atributos de su condi- 
ción, hoy, al menos a nivel político, los indígenas ingresan al Palacio de 
Gobierno sin mayores problemas. Claro que esto no evita que la vida 
cotidiana de muchos otros indígenas siga siendo conflictiva y, por mo- 
mentos, más difícil, en la medida en que las relaciones “nstituidas” han 
sufrido una remezón”? 


En ese contexto, el joven aymara de la presente investigación es aquel 
que ha nacido y crecido sumido en permanente carencia material y afec- 
tiva socialmente hablando. Para superar tal situación, busca el ascenso 
social al que sus propios padres le incitan, misión que señala a la edu- 
cación formal como la “llave mágica”. Aunque parezca algo paradójico, 
el joven aymara de hoy sigue siendo socializado en los valores de dicho 
ascenso social, bajo el “mandato generacional” que significa que él “debe 
ser diferente” a sus padres. Esto va, a menudo, en contra de la formación 
y fortalecimiento de la identidad originaria de los padres y conduce a 
los jóvenes a enfrentar cotidianamente el racismo en distintos espacios 
urbanos, con la consecuente opción de la autoexclusión. 


62 Hay quienes afirman que en ciudades como Cochabamba o Sucre, que tenían rela- 


ciones interculturales ya instituidas, la coyuntura política actual las está quebrando en 
lugar de fortalecerlas. El tema está siendo investigado por algunos proyectos promovi- 


dos por la Fundación PIEB (www.pieb.com.bo). 
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Por otro lado, este joven aymara se inserta a muy temprana edad en el 
mercado laboral, principalmente por la necesidad de subsistencia y, en 
algunos casos, para financiar sus estudios. En ese sentido, la moratoria 
social que experimenta suele estar sumamente limitada, puede disfrutar 
de su tiempo libre, establecer relaciones románticas, pero dentro de lí- 
mites estructurales que le condicionan y le imponen responsabilidades 
ante la sociedad. Asimismo, tiene la ilusión de alcanzar una formación 
académica universitaria o técnica pues quiere “ser alguien en la vida”. 
Sin embargo, en ese afán experimenta permanentes frustraciones, sea 
porque muchas veces no logra ingresar a los centros superiores de estu- 
dio o, si lo hace, pronto su economía le limita y obliga a abandonar las 
aulas para insertarse en un ámbito laboral que le promete poco. 


En un sentido diferente, los hiphoperos se autoidentifican como artistas 
del ámbito popular. Son jóvenes aymaras que revindican su identidad 
étnica enmarcada en valores y cosmovisiones andinos. No están en ca- 
rrera por ingresar al sistema de ascenso social. Ellos asumen que son 
jóvenes como los otros, pero a la vez diferentes. 


Ser joven rapero aymara y alteño es ser como cualquier (otro) joven que 
piensa, siente, trabaja y estudia; la única cosa que nos diferencia es, básica- 
mente, nuestra forma de pensar y nuestra rebeldía con causa, nuestro hip- 
hop como vida y, en mi caso, como religión pues es en lo único que creo, 
por lo que tengo que luchar. El hip-hop no es aparentar, sino se tergiversa. 
Soy un rapero, pero tengo mi pensamiento bien justificado... (McGrafo en 
un grupo focal, 27/07/07). 


Esta rebeldía de juventud no está determinada por la condición etárea 
y, quizás, es parte de la generación actual que comparte una condición 
histórica animada por diferencias filosóficas, políticas y sociales con res- 
pecto a los otros jóvenes. Esta situación permite develar un tipo de mo- 
vimiento e identidad que no se puede generalizar. 


Respecto a las mujeres jóvenes aymaras, representadas para el caso por 

las trabajadoras del hogar, es evidente que tienen interés de ganar dinero 

para sus estudios, pero también para ir a bailar, pasear y divertirse. Se 

sienten bellas y son coquetas, según dijo una muchacha de la zona Sur: 

“Como jóvenes nos consideramos bellas, cuando estamos viejas ya nadie 
> » 

nos mira”. 


Está claro que hay bastante diferencia entre los jóvenes y las jóvenes. 
Las trabajadoras del hogar asalariadas, aunque sufren muchos vaivenes 
sociales, parecen tener más opciones de adaptación que los varones. Si 
por algún motivo no les gusta el trabajo, se marchan y piden que se les 
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pague inmediatamente sus “beneficios sociales”. Esta movilidad en el 
trabajo se combina con cierto espíritu de libertad y con el hecho de vivir 
su juventud como un presente: trabajan, estudian, se divierten, parti- 
cipan en actividades sindicales e, incluso, se embarazan. Por ejemplo, 
un hiphopero que no tiene un oficio encuentra escasas posibilidades de 
acceso a algún empleo en El Alto o La Paz, mientras que una aymara 
que tiene destrezas adquiridas desde la niñez, relacionadas con el trabajo 
doméstico, seguramente conseguirá un empleo como niñera, en labores 
de limpieza u otras que le permitirán iniciarse en el trabajo y ganar 
experiencia. Además, por ser jóvenes de primera generación de inmi- 
grantes, mantienen el significado de ser aymara a través de su idioma y 
sus relaciones sociales y culturales. Ellas aprovechan las ventajas que se 
ha logrado en el país en cuanto al respeto de las culturas autóctonas, de 
la diversidad cultural, etc.; situación distinta a la de hace unos 20 años y 
contra la cual se viene luchando desde los años 90. 


Con estos matices es que se debe entender la construcción de la iden- 
tidad y la ciudadanía indígena boliviana, más precisamente, la aymara, 
aunque el estudio se refiera a contextos urbanos. Se trata, en fin, de 
aportar al debate de un Estado que reconozca una ciudadanía diferen- 
ciada, multicultural e intercultural*. 


Denuncias, demandas, luchas sociales y culturales 


Los actores sociales, jóvenes o no, en una sociedad compleja donde las 
relaciones de poder no se dan cara a cara ni hay transparencia sino múl- 
tiples mediaciones, se construyen de formas diferentes a través de sus 
movimientos y organizaciones. 


Una de las formas de manifestación son las culturales musicales, como 
la del movimiento hip-hop en El Alto, que tiene un contenido de de- 
nuncia social y política. La denuncia es parte de la construcción de la 
demanda. En ciertos casos, como el presente, pueden ser “demandas 
estructurales”, en la medida en que se plantea una revolución más bien 
simbólica para resolver las prácticas de discriminación social y racial. 


Es diferente lo que sucede con el movimiento juvenil por la formación 
docente. Su demanda está ligada a una meta precisa: la creación de una 


63 Desde los años 80, en el marco de los debates sobre la diversidad cultural y de in- 


clusión de los indígenas, mucho se ha escrito sobre el tema de ciudadanía. Se ha hecho 
mención a la ciudadanía diferenciada, la ciudadanía multicultural, la ciudadanía étnica, 
la ciudadanía social, etc. En el caso boliviano, este debate se hizo visible a mediados de 
los años 90 y más todavía en los años 2000. 
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Escuela Normal. Fue construida, dicha demanda, en varios años y con 
matices distintos según etapas que pasaron de la necesidad de resolver 
el interinato de los maestros de El Alto a abrir la opción de profesio- 
nalización a la población de la ciudad. Las posibilidades de convertir 
la iniciativa en una demanda política eran reducidas en un principio, 
ya que los gobiernos anteriores a Evo Morales tenían el claro propó- 
sito de no aumentar el número de centros de formación docente en el 
país%*, Los movimientos sociales que se impusieron, con Morales, en 
las elecciones de 22 de diciembre de 2005, cambiaron el contexto. Así 
se explican las alianzas de los jóvenes que animaron el movimiento con 
las organizaciones vecinales y sindicales cercanas al Poder Ejecutivo y 
el Parlamento. 


La demanda de las trabajadoras del hogar, de una ley que proteja a este 
sector laboral, ilustra también el proceso de construcción social y polí- 
tica. Las luchas nacieron por las denuncias de las propias empleadas de 
explotación y de malos tratos por parte de los empleadores, a las que se 
sumaron organizaciones sociales católicas y no gubernamentales. Hubo 
presión, pero tales manifestaciones se concretaron en tanto demandas 
sólo cuando el gobierno de Sánchez de Lozada las reconoció y decidió 
apoyarlas el año 2003. 


En otros términos, la demanda, para ser parte de las políticas estata- 
les, para constituirse en políticas públicas, requiere de una connivencia 
ideológica y política; no puede haber demanda fuera de las condiciones 
reales de la acción política, de las estrategias políticas. Por eso, las de- 
mandas de los hiphoperos no dejan de ser simbólicas frente a las políti- 
cas públicas. Por otro lado, una vez logradas las metas, las demandas se 
modifican o bien tocan aspectos más concretos, es decir abren senderos 
para nuevas luchas como pasa, por ejemplo, con el seguimiento a la apli- 
cación de la ley de las trabajadoras del hogar y a la norma de creación 


del INSTHEA. 
El entorno y las políticas estatales 


La identidad y la ciudadanía no se determinan únicamente por los dis- 
cursos ideológicos. Las luchas de este tipo y las simbólicas (literalmente 
el uso de símbolos como la wiphala, el rechazo de la corbata, etc.) se en- 
raízan en contextos sociales, económicos y políticas, poderes influyentes 
en la vida cotidiana de los sujetos. Esto explica la percepción aún ne- 


64 Desde 1994, las escuelas normales estaban en un plan de reducción numérica. De 


27 entidades que había se llegó a unas 19. 
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gativa de la situación sociocultural de los jóvenes aymaras en una pers- 
pectiva de construir una sociedad diferente, es decir, un entorno social 
distinto. No hay duda de que la juventud depende de este entorno que, 
en esta investigación, se ha asociado a las relaciones sociales de poder en 
las que están inmersos los grupos estudiados. 


Es cierto que cada una de las situaciones tipo establece relaciones par- 
ticulares con su entorno. En algunos casos se establecen vínculos estre- 
chos con algunas instancias del Estado, por ejemplo con el Ministe- 
rio de Trabajo que puede otorgar certificados, becas trabajo, etc., pero 
echándose siempre en falta las grandes políticas sectoriales. Es menos 
evidente la relación del movimiento cultural hiphopero con el Estado, 
pues sus demandas son muy radicales. Ni las Alcaldías muestran interés 
por estos movimientos culturales que acuden más bien a los medios de 
comunicación para difundir su música, sus reivindicaciones y lograr un 
impacto en el entorno. En otros casos, como con los jóvenes norma- 
listas, quedan demandas pendientes muy importantes, como la imple- 
mentación de las carreras técnicas, la consecución de una infraestructura 
y la institucionalización de los docentes y autoridades de la entidad. 
Actualmente, estos jóvenes están cada vez más integrados en la organi- 
zación nacional de estudiantes normalistas, con lo que sus posibilidades 
de avanzar en sus exigencias puede ser fortalecida. 


En resumen, se puede afirmar que si bien el análisis de identidad, ciu- 
dadanía y demandas juveniles aymaras no se puede comprender ni ex- 
plicar al margen de las relaciones políticas y sociales, es evidente que 
los vínculos con las instituciones estatales son esporádicas, conflictivas 
y cooperativas, según los contextos y estrategias políticas en vigencia. 
Del mismo modo sucede con el entorno social en general, con lo que 
se refleja la dinámica de los movimientos juveniles diversos y polifacé- 
ticos, aunque con un interés mayor de reivindicación de una ciudadanía 
intercultural y democrática que les permita desplegar su energía, pasión 
y aprendizaje. Desafortunadamente, en un contexto del país en proceso 
de cambio, cuyo horizonte no se prefigura, las diferentes instancias (na- 
cional, prefectural, municipal) del poder estatal no muestran un espacio 
claro a los jóvenes. 
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